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I. TEMA 

VIOLACIÓN DE DERECHOS HUMANOS EN SIRIA DEL 2010 AL 2013: EL 
CASO DE LOS APÁTRIDAS KURDOS  

 

II. RESUMEN 

 

Los apátridas kurdos en Siria han sido objeto de graves violaciones de 

derechos humanos durante décadas, dicha situación se agravó con la llegada 

de la primavera árabe a Siria en el 2011. Se trata de un conflicto con matices 

étnicos que ha enfrentado a los detractores del gobierno de Bashar al-Assad, 

las fuerzas militares sirias y a una de las minorías más representativas del país, 

el pueblo kurdo. La fuerte represión del gobierno sirio y su negativa para ceder 

ante las exigencias de los protestantes ha puesto en riesgo la vida de miles de 

personas generando la mayor crisis de refugiados de la última década. El 

número de víctimas continúa en aumento sin que la comunidad internacional 

haya podido hacer uso efectivo del derecho internacional para proteger los 

derechos humanos de los kurdos a quienes se les ha negado uno de los 

derechos más básicos como es la nacionalidad. En medio del conflicto y ante 

los peligros a los que se enfrentaban, los kurdos optaron por organizar brigadas 

de seguridad para proteger a su comunidad. A finales del 2013, los kurdos 

declararon a la región de Rojava como independiente y han logrado mantener 

alejada de la milicia siria, a los grupos de oposición y al Estado Islámico. Por 

todo lo dicho anteriormente, es necesario analizar la situación de los derechos 

humanos de los apátridas kurdos en siria para promover su respeto y 

protección. 

 

Palabras clave: Kurdos, apatridia, derechos humanos, Siria, Derecho 

Internacional 
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III. ABSTRACT 
 

The stateless Kurds in Syria have been target of serious human rights violations 

for the last decades, this situation became worse with the arrival of the Arab 

Spring to Syria in 2011. It is a conflict with ethnic nuances that has confronted 

Bashar al-Assad’s government detractors, the Syrian army and one of the most 

representative minority groups in de country which are the Kurds. The strong 

repression of the Syrian government and its denial to comply with the demands 

of the protesters has endangered the lives of thousands of people creating the 

biggest refugee crisis of the last decade. The number of casualties has 

continued to increase while the international community has been unable to 

make effective use of the International Law to protect the human rights of the 

Kurds who have been denied one of the most basic rights as it is a nationality. 

In the midst of the conflict and due to the danger that the Kurds where facing, 

they chose to organize security brigades to protect their community. By the end 

of 2013, the Kurds declared the Rojava region as autonomous and have been 

able to keep away the Syrian army, the detractors of the al-Assad regime and 

the Islamic State. For all the above, it is necessary to analyze the human right 

situation of stateless Kurds in Syria to promote its respect and protection. 

 

Key words: Kurds, statelessness, Kurds, human rights, Syria, International 

Law 
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IV. RIASSUNTO 
 
 

I Curdi apolidi in Siria nel corso dei decenni, sono stati oggetto di gravi 

violazioni dei diritti umani, questa situazione si è aggravata con l’esplosione  

della primavera araba che vide coinvolta nel 2011 anche la Siria. 

Si tratta di un conflitto etnico che ha coinvolto gli oppositori del governo di 

Bashar al-Assad, le forze militari siriane e a una delle minoranze più 

rappresentativi del paese ovvero il popolo curdo. 

La forte repressione del governo siriano e il suo rifiuto di cedere alle richieste 

dei protestanti ha messo a rischio la vita di migliaia di persone generare la più 

grande crisi  umanitaria di profughi e rifugiati nell'ultimo decennio. 

Di fronte all’aumento del numero di profughi che stanno abbandonando le 

proprie terre, la comunità internazionale non è stata in grado di impugnare il 

diritto internazionale per proteggere i diritti umani dei curdi, ai quali viene 

negato uno dei diritti fondamentali come la nazionalità. 

Nel bel mezzo del conflitto e dei pericoli che affrontato, i curdi hanno deciso di 

organizzarsi in brigate di sicurezza per proteggere la propria comunità. 

Alla fine del 2013, i curdi hanno dichiarato la regione di Rojava come 

indipendente e sono riusciti a tenere lontano dalla milizia Siriana,  i gruppi di 

opposizione e lo Stato islamico. Da quanto detto finora, emerge che è 

necessario analizzare la situazione dei diritti umani dei curdi apolidi in Siria per 

promuovere il loro rispetto e la loro protezione. 

 

Parole chiave: Apolidi, curdi, diritti umani, Siria, Diritto Internazionale 
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V. INTRODUCCIÓN 
 

Desde la fallida creación del Kurdistán, los apátridas kurdos de Siria han 

experimentado durante décadas un sin número de violaciones a sus derechos 

humanos. Desde el no reconocimiento de una nacionalidad hasta la 

imposibilidad de hablar abiertamente en su propio idioma, los kurdos han sido 

relegados de la sociedad y se les ha negado la posibilidad de acceder a 

derechos y libertades básicas lo que ha influido en sus condiciones de vida. 

Desde el 2011, con la llegada de la primavera árabe a Siria, los kurdos se han 

visto envueltos en una guerra civil que ha ido adquiriendo tintes sectarios y que 

ha provocado la mayor crisis de refugiados de la última década. Sin embargo, a 

pesar de las desventajas, los kurdos se han organizado para hacerle frente a la 

guerra civil con el fin defender a su comunidad de los abusos de las fuerzas 

gubernamentales, de oposición y de los grupos terroristas. 

 

La guerra civil en Siria, que comenzó con la llegada de la primavera 

árabe, expuso la inconformidad de un pueblo hacia la forma de gobernar del 

presidente Bashar al-Assad. La rebelión intentaba seguir los pasos de lo 

ocurrido en Túnez y apuntaba al derrocamiento de su presidente, pero ante la 

fuerte respuesta del gobierno, la estructura política sobre la que se ha 

construido el imperio de los Assad y la división de la población entre partidarios 

y opositores del régimen, no ha sido posible lograr su remoción ni tampoco se 

han alcanzado acuerdos significativos en favor de la población que propicien 

una salida al conflicto armado.  

 

Varios son los factores que han empeorado la situación de la guerra 

civil en Siria, entre ellos se puede mencionar la falta de acciones de la 

comunidad internacional para ayudar a frenar las graves violaciones a los 

derechos humanos que ha cobrado la vida de miles de civiles y que ha ido 

dejando a su paso un escenario de destrucción que afectará por muchos años 

a las generaciones actuales y venideras. Otro de los factores es el surgimiento 

de los grupos terroristas que han intentado obtener el control territorial de Siria 

aprovechándose de la inestabilidad por la que atraviesa el país. Es evidente 

que existe la urgencia de encontrar soluciones a la crisis en Siria para frenar 

las graves violaciones a los derechos humanos y proteger a las minorías que 

se están enfrentando a una posible limpieza étnica.  

 



 

5 
 

La importancia de esta investigación radica en la necesidad de detener 

la violación de derechos humanos de los apátridas kurdos para reestablecer la 

dignidad y la identidad de quienes han sido discriminados durante décadas. La 

falta de políticas del gobierno de Bashar al-Assad dirigidas a solucionar el 

problema de la apatridia, ha influido en el desarrollo y calidad de vida de los 

kurdos más aún con la llegada de la primavera árabe y el desenvolvimiento del 

conflicto interno que se inició en el 2011. La inobservancia de los instrumentos 

de protección de los derechos humanos sumada a la guerra civil en Siria, han 

generado un desbalance social que merece la atención de toda la comunidad 

internacional para ayudar a encontrar soluciones que permitan el 

restablecimiento de la estabilidad social, política y económica en Siria. 

 

Este trabajo de investigación tiene como objetivo general el de analizar 

la situación de los derechos humanos de los apátridas kurdos en Siria del 2010 

al 2013 y como objetivos particulares se ha planteado: determinar la incidencia 

de las acciones políticas del régimen de Bashar al-Assad para los apátridas 

kurdos en el contexto de la guerra civil; definir la eficacia del derecho 

internacional en la defensa de los derechos humanos en Siria; y, confrontar la 

condición de apátridas de los kurdos y su repercusión en el goce de sus 

derechos. Para el cumplimiento de estos objetivos se hará un recuento de los 

antecedentes históricos en la República Árabe Siria así como la injerencia de 

los organismos e instrumentos del derecho internacional en temas de derechos 

humanos y por último se investigará la situación de los apátridas kurdos en 

Siria.  

 

La hipótesis para este trabajo de investigación es la siguiente: las 

acciones del gobierno de Bashar al-Assad en Siria pondrían en 

cuestionamiento la eficacia de los organismos e instrumentos de protección del 

derecho internacional lo que habría agravado la violación de derechos 

humanos de los apátridas kurdos. El desarrollo y contenido de esta 

investigación está dividido en tres capítulos que serán descritos a continuación: 

 

En el primer capítulo se describirán los aspectos históricos más 

relevantes sobre la independencia Siria, la llegada y permanencia en el poder 

del partido Baath así como las políticas implementadas desde la Constitución 

del 1973, año en el que Hafez al-Assad llegó al poder, y con él, su legado 

familiar en la política siria. También se analizará la legislación interna del 
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gobierno, su estructura institucional de orden autoritario hasta la llegada de la 

primavera árabe en el 2011 y las repercusiones sociales, políticas y 

económicas luego de más de cuatro años de guerra.  

 

El segundo capítulo contiene información sobre los organismos 

internacionales de protección de los derechos humanos, las acciones de la 

ONU y se hace una descripción de los artículos de la Declaración Universal de 

Derechos Humanos que han irrespetado en el desarrollo del conflicto en Siria. 

Se hace también un recuento sobre los tratados y convenciones de derechos 

ratificados por Siria para posteriormente evaluar su influencia y los avances en 

la defensa de los derechos de los apátridas. Adicionalmente se incluye 

información sobre organismos no gubernamentales y regionales que han 

seguido de cerca la situación de los kurdos en el escenario de la guerra civil. 

 

En el tercer capítulo se hace un recuento de los antecedentes del fallido 

Kurdistán y de la situación de los apátridas kurdos desde la formación de la 

República Árabe Siria. Además de hace una descripción de su religión, idioma, 

cultura y de la discriminación de la que han sido objeto por décadas y su 

situación socio-económica. Finalmente se relata su participación en la guerra 

civil, sus exigencias al régimen y las repercusiones que ha significado ser 

apátrida en territorio sirio y más aún en medio de un conflicto civil que no ha 

dado tregua desde el 2011. 

 

El contenido de los tres capítulos está respaldado por dos teorías que 

están relacionadas con los fundamentos de los derechos humanos que son el 

Liberalismo Político de Rawls y el Positivismo Jurídico de Norberto Bobbio y 

Hart. A continuación, se presenta la teoría acuñada por dichos autores.  

 

El liberalismo político tuvo sus orígenes a finales del siglo XVII como 

una doctrina que defiende la igualdad jurídica de los individuos ante la ley; 

sostiene que los hombres son libres e iguales entre sí, parte de un estado 

neutral de los individuos que viven en una sociedad libre e igualdad de 

derechos y que cooperan en un sistema igualitario donde la discriminación 

injusta no tiene cabida. Además, valida el uso del poder político dentro de una 

democracia para demostrar que la unidad de un pueblo es posible a pesar de la 

diversidad de visiones del mundo (Wenar, 2012: 1).  
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Rawls describe dos principios de justicia que son parte su teoría del 

Liberalismo Político. El primer principio involucra el derecho de cada persona 

para exigir un sistema de derechos y libertades básicos e igualitarios que sean 

compatibles y similares entre todos los miembros de una sociedad para 

garantizar el funcionamiento de los sistemas políticos y jurídicos. Por libertades 

básicas se entiende según la teoría de Rawls la libertad política representada 

por el derecho al voto y a participar en elecciones de cargos públicos; la 

libertad de expresión y de reunión; libertad de conciencia y de pensamiento. 

Para lograr el cumplimiento de estas libertades se pueden establecer 

condiciones previas que satisfagan las necesidades básicas para maximizar su 

beneficio (Rawls, 1995: 31-32).  

 

El segundo principio se refiere a los sistemas sociales y económicos 

relacionados a la igualdad de oportunidades en el acceso a puestos y cargos 

institucionales que deben ser ejercidos para el máximo beneficio de la 

sociedad, especialmente hacia los menos favorecidos, se trata de fomentar la 

cooperación social. La desigualdad es permitida solamente si se puede 

comprobar que dicha desigualdad será en beneficio de todas las personas 

involucradas; la búsqueda del bien común a pesar del normal funcionamiento 

de la sociedad en medio de una economía de mercado (Rawls, 1995: 31). 

 

Estos dos principios tienen su base en tres características: la primera 

hace referencia a la necesidad de especificar una lista de derechos, libertades 

y oportunidades básicas para los individuos; la segunda se trata de la 

asignación prioritaria de esos derechos, libertades y oportunidades, para 

favorecer a las exigencias del bien general; y  la tercera característica, 

corresponde a medidas que aseguren a todos los ciudadanos los medios 

apropiados para hacer uso eficaz de sus libertades y oportunidades (Rawls, 

1995: 31).  

 

El análisis que hace Nagel a la teoría de Rawls sobre las desigualdades 

existentes en una sociedad, determina que sería injusto que las personas 

sufran o se beneficien dependiendo de las desigualdades entre ellas, sobre 

todo si se trata de diferencias por cuestiones raciales, sexuales, religiosas; 

todos deberían tener la misma oportunidad para potenciar sus habilidades 

(Nagel, 2005: 230). 
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Otro de los elementos en la teoría del liberalismo de Rawls, se trata de 

la abstinencia del Estado para intentar imponer una idea única sobre los fines y 

del significado de la vida. Rawls hace énfasis en la necesidad de proveer a los 

individuos de libertad de culto para fomentar la tolerancia y el pluralismo para 

que las personas puedan perseguir sus planes de vida siempre y cuando no 

obstaculicen ni vayan en contra de la ley. Para Rawls, la hegemonía religiosa o 

cultural solamente produce divisiones y se debería más bien estimular la 

tolerancia de las elecciones de vida entre los ciudadanos.  (Nagel, 2005 :232). 

 

La teoría de la justicia de Rawls alega que cada persona posee una 

protección fundada en la justicia que ni siquiera el bienestar de la sociedad en 

conjunto puede atropellar. Cada individuo debe estar en capacidad para exigir 

una libertad igualitaria de derechos y libertades básicas en cuanto a: libertad 

política, derecho al voto y a ocupar puestos públicos, libertad de discurso y de 

asociación, libertad de pensamiento y de conciencia, libertad personal, derecho 

a la propiedad privada y libertad para no ser detenido de forma arbitraria.   

(Rawls, 1995: 68). 

 

Uno de los conceptos acuñados por Rawls es el de los bienes 

primarios. Se trata de los bienes que son útiles para que una persona pueda 

alcanzar su plan de vida, estos bienes se relacionan con el aspecto social en 

cinco categorías: los derechos y libertades básicos expresados en la libertad de 

pensamiento y la libertad e conciencia; la libertad de movimiento y la 

posibilidad de elegir un empleo en un ámbito amplio de oportunidades; el poder 

y los privilegios que significa asumir una posición de autoridad y 

responsabilidad; ingresos y riqueza necesarios para lograr las expectativas de 

vida; y por último las bases sociales para tener una idea clara de su valor como 

persona y del auto-respeto. Cada una de estas categorías podrán ser ajustados 

dependiendo de las habilidades, circunstancias y deseos de cada individuo. En 

cuanto a la distribución homogénea de los bienes primarios, ésta es aplicable a 

las libertades y a la igualdad de oportunidades mientras que la distribución del 

poder y las jerarquías es desigual dependiendo del rol de las personas pero 

siempre orientado al beneficio de los menos favorecidos (Rawls, 1995: 95).  

 

En su libro, Teoría de la Justicia, Rawls describe la desobediencia civil 

como un acto público, no violento, consciente y político cuyo propósito es el de 

ocasionar un cambio en la ley o en los programas del gobierno. Dicha 
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desobediencia es considerada como legítima cuando se han cometido 

infracciones graves y recurrentes sobre todo cuando afectan directamente a 

una minoría de forma persistente; por ejemplo, cuando una ley decreta la 

prohibición de profesar su religión a una minoría. Las minorías que recurren a 

la desobediencia civil deben evitar que se produzca un rompimiento del respeto 

a la ley y a la constitución. Lo ideal para Rawls, sería que las minorías 

cooperasen para obtener mejores resultados (Rawls, 1995: 340).  

 

De acuerdo con esta teoría, las luchas que se libran en nombre de la 

religión, visiones filosóficas y concepciones morales, deben ser entendidas 

dentro de la idea de la justicia aceptable, con el objetivo de que respeten todas 

las formas de vida de las personas y que sus exigencias sean escuchadas y se 

pueda promover una justicia pluralista (Rawls, 1995: 345).  

 

El positivismo jurídico es una corriente que se inició en el siglo XIX y 

que ha influido en la modernización y racionalización de derechos y sus 

aspectos jurídicos. La ley se convierte en una fuente del derecho que debe ser 

interpretada y aplicada de forma correcta por los jueces para poder hablar de 

justicia (PRADO, 2008:21). Para esta investigación, se ha tomado las ideas del 

positivismo jurídico de Kelsen, Bobbio y Hart, quienes alegan que los derechos 

solo pueden ser otorgados por la ley con el fin de asegurar el desarrollo de 

medios de protección de los derechos humanos y que a su vez garanticen la 

ejecución y disfrute de los mismos (Sainz, 2001: 279).  

 

La positivización de los derechos humanos ha permitido el 

reconocimiento de nuevas libertades a medida que las sociedades cambian, se 

consideran nuevos derechos susceptibles de positivización como respuestas a 

las necesidades evolutivas de la sociedad, o de ser el caso, para adaptar los 

derechos ya establecidos a nuevos escenarios. Estos cambios en los diferentes 

documentos legislativos han sido formulados en Declaraciones, Pactos 

Internacionales y Constituciones como un requisito más para el efectivo disfrute 

de los derechos. Los derechos humanos poseen una fundamentación ética que 

reflejan valores como igualdad, justicia, seguridad y que son aceptados 

libremente por todos los miembros de la sociedad como titulares activos de los 

mismos (Sainz, 2001: 279). 
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El positivismo jurídico contempla un sistema completo de leyes 

formales, puede sancionar y es coherente para regular las relaciones entre el 

Estado y los individuos debido a que posee características obligatorias y 

vinculantes. Hans Kelsen, uno de los autores más representativos de la teoría 

positivista, asevera que el derecho es un conjunto de normas producidas por 

actos de voluntad del hombre, configuradas y dictaminadas por el Estado y de 

aplicación limitada a su territorio. Así mismo indica que las leyes del derecho 

son producidas según las particularidades del Estado con el fin de proporcionar 

seguridad jurídica estableciendo un orden social que regule la conducta 

humana. Sin embargo, aclara que las leyes no deben estar contaminadas de 

elementos de las ciencias de la naturaleza ni de política (Cruceta et al, 2003: 

23).  

 

Para Norberto Bobbio, los Estados crean normas independientemente 

de su valor moral con el fin de alcanzar el orden, la paz y la justicia de forma 

legal. Estos aspectos ameritarían la obediencia de las normas jurídicas como 

un deber moral y no a la inversa (GUTIERREZ, 1988:63). Según Bobbio, para 

que una norma sea eficaz debe estar ligada a una sanción, por ello el derecho 

carece de contradicciones y de lagunas interpretativas. Así mismo Bobbio hace 

su aporte introduciendo una clasificación sobre los tipos de reglas: de 

reconocimiento, para desestimar la duda y proporcionar certeza; de cambio, 

para facilitar la adaptación y perfeccionamiento de las normas; de adjudicación 

para lograr mayor validez jurídica. (Ramos, 2006: 240).  

 

Desde el punto de vista de Scarpelli, el positivismo jurídico, además de 

definir el derecho como un sistema coercitivo de normas impuestas en forma 

voluntaria por los seres humanos independientemente de una moral o 

ideología, goza de la aceptación de quienes usan las normas, y estas son 

vinculantes y obligatorias; el contenido de las normas dependerá de la 

ideología política del Estado. A pesar de la separación entre el derecho y la 

moral, los textos de las constituciones contemporáneas exhortan en sus leyes 

los valores morales como la dignidad, la igualdad, la justicia, la solidaridad, el 

progreso, la paz, entre otros debido a que no se cuestiona la moralidad de las 

leyes sino su validez (Bulygin, 2007: 41).  

 

Para Hart, las leyes se diferencian dependiendo de su eficacia y validez 

de las leyes. Por eficacia se entiende que el uso de la ley sea más frecuente 
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que el de su desuso, en ese caso, la ley adolecería de obsolescencia y no sería 

considerada como parte de un sistema ya que ha dejado de ser eficaz sin que 

esto influya en la validez. Una constitución podría restringir la competencia del 

poder legislativo no necesariamente especificando la forma de legislar sino 

mediante la exclusión de ciertas competencias legislativas de su ámbito más la 

limitación de su accionar (Hart, 1994: 68).  

 

El sistema jurídico según Hart, está compuesto de reglas primarias y 

secundarias; Hart hace esta distinción para determinar la validez de las leyes y 

si crea o no obligaciones y deberes entre los miembros de una sociedad. Las 

primarias se encargan de regular las acciones de los individuos, generan una 

obligación o prohíben una acción. Las reglas secundarias regulan los cambios, 

la adjudicación y el reconocimiento de las reglas primarias. Se trata de reducir 

la característica estática de las reglas para realizar cambios sobre ellas según 

sea necesario. En cuanto a las reglas secundarias, éstas pueden ser 

modificadas para adaptar las normas a la realidad social mediante su 

eliminación, derogación o introducción de nuevas reglas primarias. (Hart, 1994: 

117).   

 

El problema que encuentra Hart con el derecho internacional se basa en 

que este no posee todos los elementos de un sistema jurídico desarrollado y 

que carece de leyes secundarias. Los instrumentos internacionales no siempre 

tienen el poder para imponer sanciones en contra de los Estados que han 

desobedecido el derecho internacional.  El derecho internacional no solo 

carece de leyes secundarias de cambio y adjudicación, sino que también existe 

la ausencia de una legislación internacional, cortes con jurisdicción obligatoria y 

un sistema de sanciones. Debido a esto, la existencia del derecho internacional 

puede ser asumida como una forma de conducta esperada pero no obligatoria 

(Hart, 2012: 214).  

 

Los tipos de investigación utilizados en este trabajo de titulación son 

explicativo y descriptivo; de tipo explicativo debido a que se pretende indagar 

sobre las causas que han dado origen al problema de la apatridia de los kurdos 

en Siria para luego conocer cuáles han sido las consecuencias en el disfrute de 

sus derechos humanos en particular en lo relacionado al ámbito político, al 

derecho internacional y a los derechos humanos en sí; y, de tipo descriptivo, 

porque se detalla la forma en que se ha desarrollado el problema y se incluye 
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testimonios sobre lo ocurrido en Siria. La metodología utilizada es de tipo 

cualitativa debido a las características de la información recolectada 

proveniente de fuentes gubernamentales, de organizaciones internacionales, 

medios de comunicación y de defensa de derechos humanos. 

 

El presente trabajo de titulación está vinculado a la carrera de Negocios 

y Relaciones Internacionales, debido a su relación con el derecho internacional, 

la interacción entre el Estado, la comunidad internacional y los derechos 

humanos. En el tema político, la llegada de la primavera árabe a Oriente Medio, 

puso a prueba la capacidad de los gobiernos para reaccionar frente a las 

demandas de los pueblos en lo relacionado a libertades democráticas, cambios 

políticos, económicos y sociales. La estabilidad de Medio Oriente, es de interés 

internacional más aún cuando se involucra elementos políticos y sociales que 

han originado la violación de los derechos humanos de un pueblo y que 

además contraviene lo estipulado por los instrumentos internacionales de 

protección de derechos humanos. 
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CAPITULO I 

CONTEXTO HISTÓRICO DE LA REPÚBLICA ÁRABE SIRIA 

 

1.1. Antecedentes históricos  

 

El análisis de los factores históricos de Siria constituye el preámbulo 

para comprender la situación del estado árabe en la época moderna. Siria fue 

la cuna de una de las civilizaciones más antiguas que data de entre 2500 a 

2400 años antes de Cristo; fue ocupada por diversos grupos hasta la llegada 

de los otomanos. Su capital Damasco, es una de las ciudades habitadas más 

antiguas en el mundo, quedó bajo dominio musulmán en el año 636 después 

de Cristo y se convirtió en la capital del Imperio Otomano que se extendía 

desde España hasta la India entre los años 661 y 750 después de Cristo. En el 

siglo XX, con el desencadenamiento de la Primera Guerra Mundial, el Impero 

Otomano fue derrotado dando inicio a una serie de intentos para lograr su 

independencia. Siria es poseedora de una herencia política, social y cultural 

que históricamente ha ido transformado la dinámica del país árabe y que hoy 

en día es el centro de uno de los enfrentamientos más violentos de este siglo 

(Jones, 2009: 4). 

 

A continuación se presentará un recuento histórico de los hechos más 

relevantes sobre la forma de gobierno de la República Árabe Siria, su 

legislación interna con respecto a los derechos establecidos en la constitución y 

la llegada de la primavera árabe que desencadenó un sin número de actos que 

vulneran la seguridad de los habitantes de Siria. Todos estos aspectos servirán 

como base para sustentar las contradicciones entre la legislación siria y su 

aplicación en la práctica mediante políticas represivas y bajo un régimen de 

tinte autoritario en medio de la guerra civil. 

 

1.1.1. Independencia Siria 

 

Los inicios de la República Árabe Siria se remontan al periodo posterior 

a la Primera Guerra Mundial como resultado de la caída del Imperio Otomano y 

de la repartición del territorio entre Reino Unido y Francia por decisión de la 

Liga de Naciones en 1920. Siria y Líbano quedaron bajo mandato francés 

formalizando lo estipulado en el tratado secreto de Sykes-Picot de 1916 

firmado entre Francia y Gran Bretaña en donde se determinaba las áreas de 
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influencia para futuras intervenciones militares. En julio de 1920 las fuerzas 

armadas francesas ocuparon la ciudad de Alepo y posteriormente Damasco; el 

rechazo al mandato francés originó protestas que se iniciaron en la región 

montañosa de Druze hasta extenderse a lo largo de todo el país.  Estas fueron 

lideradas por el Sultan al-Atrash quien en agosto de 1925 declararía la guerra 

en contra del mandato y continuaría al mando hasta 1927 cuando al-Atrash fue 

condenado por los franceses a la pena de muerte (Commins, 2014: 10).  

    

En los años subsiguientes se llevó a cabo una Asamblea Constituyente 

para elegir a los miembros del parlamento; la discordancia entre sirios y 

franceses para llegar a un acuerdo sobre una eventual emancipación culminó 

en septiembre de 1936 con la firma del tratado de independencia nombrando a 

Hashim al-Atassi como presidente. Sin embargo, la legislatura francesa se 

reusó a ratificar el tratado y fue anulado dos años más tarde. Con la derrota de 

Francia ante los alemanes en la Segunda Guerra Mundial, Siria quedó bajo un 

régimen de rebeldes franceses llamado Vichy France hasta julio de 1941 en 

donde una alianza entre las fuerzas británicas y francesas logró recuperar el 

control sobre el territorio sirio. Una segunda independencia fue proclamada ese 

mismo año pero no contó con el apoyo y reconocimiento de la comunidad 

internacional hasta el primero de enero de 1944, fecha en la que se reconoció 

oficialmente a Siria como un Estado Independiente (Commins, 2014: 10). 

 

En enero de 1945, el gobierno sirio anunció la formación de una armada 

nacional con el fin de intervenir en la Segunda Guerra Mundial, en febrero Siria 

se une a la guerra en contra de las Potencias del Eje pero ante la derrota de los 

franceses ante los alemanes Siria se declaró neutral; posteriormente en 

octubre Siria se convirtió en miembro de las Naciones Unidas lo que reafirmaría 

la soberanía y el reconocimiento del Estado ante la comunidad internacional. 

En ese mismo año Siria confirmó su compromiso con los ideales de unidad 

árabe y firmó el pacto de la Liga Árabe. En abril de 1946 Siria logró su 

independencia luego de fuertes enfrentamientos entre los grupos nacionalistas 

sirios y las fuerzas francesas en Homs y Hamah dejando al país bajo la figura 

de una República Parlamentaria. Una resolución emitida por las Naciones 

Unidas y la presión de los Aliados contribuyeron con la evacuación definitiva de 

los franceses (Muñoz, 2012: 6). 
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El legado de unidad de los ideales de libertad que dejó la antigua Siria, 

el imperio árabe, el dominio Otomano y el mandato francés habrían 

desaparecido entre los líderes revolucionarios una vez lograda la 

independencia. Los grupos políticos continuaban discutiendo sobre el tipo de 

gobierno que Siria debería tener; entre una monarquía y una república, entre 

una democracia presidencial o parlamentaria. Había quienes miraban hacia 

occidente en búsqueda de ideales democráticos, y otros que mostraban 

inclinación hacia la Unión Soviética motivados por su nulo historial de 

interferencias con el mundo árabe. Siria dio inicio a su etapa independiente 

bajo la presidencia de Shukri al-Quwatly quien era respaldado por un 

parlamento débil y sin liderazgo, fue reelegido en 1948 y derrocado en un golpe 

de estado militar en 1949 (Commins, 2014: 12).  

 

Durante esos dos años se produjo la primera crisis en Siria, la guerra 

árabe-israelí como consecuencia del anuncio de la independencia de Israel 

mediante la Declaración de Balfour provocando la intervención de Siria en la 

guerra; Israel se impuso con una derrota aplastante sobre los estados árabes y 

logró ocupar la zona conocida como los Altos del Golán, esta última sería la 

causa de años de litigios entre Israel y Siria. En marzo de 1949, el coronel 

Husni al-Za’im lideró el primer derrocamiento militar de la región árabe seguido 

de un segundo golpe de estado dirigido por el coronel Sami al-Hinnawi quien 

luego había sido derrocado por Abid Shishakli. En febrero de 1958, en un 

nuevo periodo presidencial, Shukri al-Quwatli y el presidente egipcio Gamal 

Abdal Nasser anunciaron la unión de los dos Estados para formar la República 

Árabe Unida presidida por Nasser; luego al-Quwatti cambiaría de parecer 

acuñando la idea de que dicha unión había reducido a Siria a un estado 

subordinado a Egipto (Commins, 2014: 12). 

 

Otro golpe militar liderado por Abd al-Karim en septiembre de 1961 fue 

llevado a cabo con el objetivo de restablecer los ideales de la república árabe y 

con ello la separación de Siria de la Unión Árabe. Adicionalmente ocurrieron 

varios golpes de estado hasta que finalmente los oficiales de ejército sirio 

instauraron el Consejo Nacional del comando Revolucionario para asumir la 

autoridad ejecutiva y legislativa y dar paso a la posesión del Partido Árabe 

Socialista Baath en marzo de 1963. Desde ese entonces el Partido Baath ha 

sido el único partido que ha gobernado en Siria. Mientras tanto, los 

enfrentamientos entre Israel y la coalición árabe formada por Egipto, Siria, 
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Jordania e Irak, se desataron en 1967 por la disputa territorial que culminó en la 

pérdida de los Altos del Golán durante la llamada "Guerra de los Seis Días". El 

13 de noviembre de 1970, el Ministro de Defensa, Hafez al-Assad llevó a cabo 

un golpe de Estado aprovechando el débil liderazgo del partido Baath y así se 

daba inicio al dominio político de la familia al-Assad en Siria Instituto de 

Derecho Público de Barcelona, 2012:1).  

 

En febrero de 1971 Hafez al-Assad se convierte en Presidente de la 

República y en 1973 entró en efecto la constitución que define a Siria como un 

estado socialista secular y con el Islam como la religión predominante. En 

octubre del mismo año, Siria y Egipto iniciaron la Guerra de Yom Kippur siendo 

derrotados nuevamente por Israel que llegó a invadir territorio sirio y mantuvo el 

control sobre los Altos del Golán. En 1976 Siria invade Líbano y se involucra en 

la guerra civil que concluyó en 1989 mediante la firma del Acuerdo de Taif que 

implantaba una reforma política, regulaba las relaciones entre los dos países y 

proponía una retirada gradual de las fuerzas sirias de territorio libanés. De esta 

manera de desarrollaron los primeros años del monopolio del partido Baath y 

de la dinastía de los al-Assad (Muñoz, 2012: 7).  

 

1.1.2. Llegada al poder del partido Baath     

 

El partido árabe Baath fue fundado en abril de 1947 en Damasco 

durante un periodo de intensa actividad nacionalista en Palestina, Siria, Iraq y 

Líbano en contra del control imperialista británico y francés bajo el cual se 

encontraban luego de la segunda guerra mundial. La cesión de la región de 

Alexandretta en 1943 a Turquía propició la creación de varios movimientos 

políticos nacionalistas, entre ellos se destacaba un movimiento liderado por los 

comerciantes y propietarios de tierras más representativos entre las familias de 

las comunidades Alawi y Druze en Damasco y Aleppo. La comunidad alauita se 

concentraba en la región montañosa de Latakia; es una secta heterodoxa 

musulmana proveniente del chiismo, adquirió elementos del islamismo y 

cristianismo pero se mantuvo bajo el dominio de los sunitas. La comunidad 

Druze, mucho más pequeña que la de los alauitas, se concentraba en la región 

de Jabal Druze en el sur de Siria (Galvani, 1974: 5).  

 

Las ideologías fundadoras del partido político de Michel Aflak, Salah 

Bitar y Zaki al-Arsuzi  era la de mantener la integridad de una nación árabe 
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unida. El partido fue instaurado bajo los conceptos del nacionalismo, populismo 

y socialismo revolucionario; posteriormente se formó el Partido Árabe Socialista 

liderado por Akram Hawrani. El trasfondo del origen de este movimiento árabe 

nacionalista estuvo también relacionado con el rechazo a los poderes de 

occidente y a los mandatos colonizadores impuestos en Siria. La aceptación y 

difusión de los ideales del partido hizo posible su expansión hasta llegar a toda 

la región panárabe, fueron protagonistas en las actividades políticas de Sira e 

Iraq en 1963, mantuvieron una misma ideología hasta 1966 cuando se 

dividieron en dos grupos; del lado sirio con una ideología afín al de la Unión 

Soviética y en el caso de Iraq con una visión más nacionalista. A pesar de que 

el nombre del partido Baath se mantuvo en los dos países, la estructura 

organizacional de cada uno era independiente (Galvani, 1974: 5). 

 

El partido Baath fue creado con una estructura diseñada para evitar 

infiltraciones y resistir a las presiones externas. Su organización celular, 

impedía que haya contacto entre ciertos miembros del mismo partido para 

impedir que haya coordinación directa entre los subordinados y así fortalecer 

los lazos de lealtad para con el líder supremo. Cada una de las células estaba 

compuesta entre tres y siete miembros; existían dos tipos de células, una 

destinada a los miembros ya existentes del partido y otro para los candidatos a 

nuevos miembros a quienes gradualmente se los incluía en las actividades del 

partido. La misión de las células era difundir y ejecutar las órdenes dictadas 

desde los mandos superiores. Los grupos de células eran dirigidos por otro 

grupo de rango superior y así sucesivamente hasta llegar hasta las divisiones 

regionales (Galvani, 1974: 6).   

 

La estrategia utilizada por Hafez al-Assad dentro del partido Baath a 

partir de 1970 estuvo basada en la implantación de una concepción 

omnipresente del Gobierno, se aseguró de mantener el control de todos los 

pilares de poder, es el Secretario General del partido Baath, es Comandante en 

Jefe de las fuerzas armadas y está al mando de los servicios de inteligencia, 

las órdenes provienen directamente de él y le rinden cuentas únicamente a él; 

además es el encargado de tomar las decisiones políticas y militares. El 

modelo de gobierno sirio ha sido influenciado por ideas de los regímenes 

autocráticos comunistas de Europa Oriental como el de Rumanía e incluso 

Corea del Norte (Bar, 2006: 294).  
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Para mayor seguridad, los cargos más relevantes eran reservados para 

familiares y amigos de la familia al-Assad. El dominio político además fue 

aprovechado como un sistema que les permitió acumular grandes riquezas, se 

convirtió en una especie de empresa generadora de imperios financieros con 

una estructura institucional dirigida a cuidar de sus intereses. Las compañías 

privadas más grandes pertenecen a familias con algún vínculo a los al-Assad, 

por ejemplo, la compañía de telecomunicaciones MAS y Remak, una 

distribuidora de teléfonos celulares. Se ha creado una especie de monarquía 

económica concentrada entre los miembros de la secta de los alauitas (Bar, 

2006: 294).  

 

El liberalismo político de Rawls, en su segundo principio de justicia, 

habla sobre como el acceso a puestos y cargos institucionales deberían ser 

ejercidos para el máximo beneficio de la sociedad, en especial de los menos 

favorecidos. En el caso de la forma en la que está estructurado el gobierno en 

Siria, contradice lo dicho por la teoría debido a que se ha centralizado el 

acceso a las instituciones públicas para un grupo reducido de la sociedad y no 

se ha considerado que se debe buscar el bien común de la sociedad (Rawls, 

1995: 31). 

              

1.1.3. El régimen de Bashar al-Assad     

 

La llegada al poder de Bashar al-Assad ocurrió luego del fallecimiento 

de su padre, líder del golpe de Estado de 1970 y presidente dictatorial de Siria 

Hafez al-Assad. Sus últimos años los dedicó a preparar el terreno para que su 

hijo Bashar pudiera asumir la presidencia luego de la repentina muerte del 

primogénito de la familia. Respaldado por el Partido Árabe Socialista Baath, las 

fuerzas armadas y una estructura política-económica sólida oligárquica, se 

aseguró la ascensión de Bashar al-Assad al poder. Fue nombrado secretario 

general y designado como comandante en jefe de las fuerzas armadas; 

inclusive la Constitución fue modificada para reducir la edad mínima de un 

candidato presidencial de 40 a 34 años para ajustarse a las necesidades de los 

al-Assad. Su familia pertenece a un grupo de la rama del Islam chiita conocidos 

como los alauitas; sus miembros ocupan los estamentos más importantes y 

estratégicos del gobierno (Izquierdo, 2013: 187). 
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Ante el pueblo sirio, Bashar al-Assad era visto como un hombre joven 

inexperto que carecía de antecedentes que le permitieran ocupar el lugar de su 

padre. Luego de 30 años de dictadura, el país se encontraba en una situación 

de profunda depresión económica sumada a una situación de aislamiento 

político y de rechazo por parte de la comunidad internacional por los continuos 

enfrentamientos con sus países vecinos. En su primer discurso presidencial en 

el año 2000, al-Assad admitió la necesidad de incluir gradualmente nuevas 

estrategias para propiciar cambios económicos fundamentados en la 

modernización de leyes, la eliminación de obstáculos burocráticos, la 

reactivación del sector privado y el mejoramiento del sector público. Con la 

conformación de los miembros de su gabinete presidencial, la mayoría 

seguidores fieles de su padre, se consagró la dinastía de los al-Assad al mando 

de Siria (Izquierdo, 2013: 187). 

 

Con miras hacia una nueva era en la política, un grupo de intelectuales, 

científicos, abogados y personajes reconocidos, tuvieron la iniciativa de 

elaborar un manifiesto en el que exigían al Gobierno el levantamiento de 

estado de emergencia impuesto desde 1963, la amnistía general para la 

totalidad de los presos políticos y de conciencia, el retorno de los exiliados y el 

establecimiento de un marco jurídico que garantice los derechos y libertades 

fundamentales. Las fuerzas de seguridad se mantuvieron al margen de las 

acciones de los activistas, lo que hizo pensar que el regreso de la libertad de 

expresión iba por buen camino. En noviembre del 2000, seiscientos presos 

políticos obtuvieron el perdón presidencial y fueron liberados, dentro de este 

grupo había militantes de las tendencias opuestas al partido Baath; 

posteriormente, mediante decreto ejecutivo, se ordenó la clausura de la prisión 

de Mezzeh utilizada por el servicio secreto que era conocida por las 

condiciones inhumanas, malos tratos y tortura a los prisioneros que 

permanecían en ella (Izquierdo, 2013: 187). 

 

Como resultado de un segundo manifiesto firmado por mil ciudadanos, 

se dio paso a una reforma económica en la que se ponía fin al monopolio 

estatal permitiendo la constitución de bancos privados, la creación de una bolsa 

de valores y el reajuste del tipo de cambio entre la lira y el dólar. Se empezaron 

a implementar cambios en el ámbito económico mientras que en el ámbito 

político, la posible formación de nuevos partidos políticos ponía en alerta a 

Bashar al-Assad quien aclaró que no permitirá acciones que atenten en contra 
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del interés público y que pongan en riesgo la seguridad y estabilidad del país. 

Poco duró lo que fue considerada como la Primavera de Damasco; los voceros 

de los movimientos activistas fueron detenidos cuando emprendieron protestas 

en contra de la corrupción, el acoso policial y el monopolio político. Fueron 

juzgados por tribunales de excepción y condenados a penas de prisión en el 

2001 (Zisser, 2007: 77). 

 

El estado de emergencia que fue instaurado en 1963, ha permanecido 

activo dando lugar a continuas detenciones arbitrarias y privación de la libertad 

de científicos, ingenieros y profesionales de la salud; además de cometer una 

violación de los derechos humanos básicos, su encarcelación involucra una 

ralentización del desarrollo económico y tecnológico de Siria. Muchos fueron 

detenidos por expresar sus ideales políticos, por pertenecer a un partido 

político diferente al partido Baath o por exigir el cumplimiento de los derechos 

humanos; dichas actividades no son consideradas como crímenes bajo las 

leyes internas pero sin embargo fueron acusados de ser opositores del 

régimen. Entre 1991 y 1992, 3.500 presos políticos fueron liberados sin que se 

hayan presentado cargos en su contra como el caso de Mahmoud al-Jaziri, 

profesor de Facultad de Medicina de la Universidad de Damasco que 

permaneció detenido por alrededor de 11 años (National Academy of Sciences, 

1993: 7-27) 

 

En cuanto a la política exterior de Siria, Bashar al-Assad ha mantenido 

la misma estrategia que su predecesor en contra de Israel y ha ratificado que 

no habrá paz hasta que los territorios ocupados le sean restituidos 

completamente a Siria y que continuará apoyando a los grupos que se 

opongan a Israel. Las tenciones con Estados Unidos también se han mantenido 

debido a las declaraciones en contra de la intervención norteamericana en Iraq. 

Washington también lo acusa de haber planeado el asesinato del primer 

ministro israelí Rafik Hariri en el 2005 debido al largo historial de 

enfrentamientos entre los dos Estados sin que se haya podido probar dicha 

acusación (Echeverría, 2011: 5).  

 

Durante los inicios de las revueltas de la primavera árabe siria en marzo 

del 2011, al-Assad atribuyó los desmanes a un grupo de rebeldes sin causa 

que buscaban sabotear el proyecto de reformas económicas que el Gobierno 

planeaba implementar para propiciar la estabilidad y la unidad nacional. En 
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abril se levantó el Estado de Emergencia con lo que se esperaba la 

culminación del abuso de poder por parte de las fuerzas militares y de 

seguridad del Gobierno. Sin embargo, al poco tiempo se enviaron soldados en 

tanques de guerra para combatir a las pandillas armadas en pequeñas 

localidades del país; a mediados de mayo, el número de muertos llegaba a 

1.000. Los esfuerzos por mantener el orden y los llamados a un diálogo 

nacional fueron insuficientes para evitar que las protestas se extendieran en 

todo el país, los civiles comenzaron a armarse y a formar grupos opositores 

dispuestos a luchar en contra del régimen para derrocar a Bashar al-Assad 

(Echeverría, 2011: 6). 

 

Una de las críticas al Gobierno ha sido el uso constante y desmedido de 

la fuerza en contra de civiles a lo que al-Assad respondió que solo una persona 

fuera de sus cabales podría ordenar la matanza de su propia gente; más tarde, 

en enero del 2012, declaró públicamente que combatirá el terrorismo con “puño 

de hierro”. Un mes después, se llevó a cabo un referéndum con el fin de 

reformar la Constitución y derogar el artículo que otorgaba al partido Baath su 

status de líder del Estado y de la sociedad en Siria y permitir la participación de 

otros partidos políticos. El Gobierno anunció la aprobación del referéndum con 

el 90% de votos a favor de la reforma para ampliar la participación política 

mientras que la oposición catalogó los comicios electorales como un fraude. La 

presión sobre al-Assad aumentaba mientras los grupos opositores ganaban 

control sobre territorio sirio, a finales del 2012 el número de muertes superaba 

los 60.000 (Echeverría, 2011: 6).   

 

El 23 de julio del 2012, el gobierno sirio confirmó poseer armas 

químicas pero que estas no serían usadas en contra de los habitantes de Siria 

si no en contra de las agresiones externas. Luego de este anuncio se 

reportaron una serie de ataques con armas químicas en el 2012 y 2013. Uno 

de los ataques más fuertes se llevó acabo el 21 de agosto del 2013 en los 

suburbios de Damasco; los síntomas que las víctimas reportaron fueron 

convulsiones, visión borrosa y sofocación. Se estimó que alrededor de 1.000 

personas habrían muerto como resultado del ataque incluyendo civiles. La 

ONU anunció que se llevarían a cabo inspecciones para determinar el uso de 

gas sarín sin que se haya podido determinar si el gas fue usado por las fuerzas 

de gobierno o de oposición. Las investigaciones evidenciaron la utilización de 

gas sarín, gas de cloro y gas VX en 12 localidades sirias. Finalmente, en 
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septiembre del 2013 Siria accedió a firmar la Convención de Armas Químicas y 

se comprometió a aceptar un acuerdo propuesto por Estados Unidos y Rusia 

para proceder con la eliminación de las armas químicas. Hasta agosto del 2014 

se había realizado la destrucción de casi el 100% de las armas declaradas por 

Siria, unas 600 toneladas métricas de armas químicas que fueron llevadas a 

Finlandia, Estados Unidos y Reino Unido (Kawashima, 2014: 1).  

 

A pesar de los contratiempos que ha enfrentado el presidente sirio, el 

monopolio de poder ha logrado prolongar su estadía en el poder. Su primer 

periodo presidencial lo ganó siendo el único candidato propuesto por el Partido 

Baath con el 99.7% de votos en el año 2000, siete años más tarde fue 

reelegido con el 97.62% de votos a favor. La forma en la que está constituido el 

Parlamento sirio, en su mayoría seguidores del al-Assad, ha impedido que 

otros candidatos puedan registrarse para las elecciones presidenciales. La 

Constitución establece que un candidato debe contar con el apoyo de al menos 

35 miembros del Parlamento para ser aceptado; de esta forma se continúa 

garantizando el dominio parlamentario de apoyo a al-Assad e impidiendo la 

postulación de posibles contrincantes (Fares, 2014: 1). 

. 

1.2. Legislación interna siria 

 

Los documentos legales y los sistemas de defensa constituyen una de 

las principales garantías que una persona debe poseer para hacer uso efectivo 

de sus derechos. El análisis de los diferentes instrumentos que regulan la 

relación entre el Estado y sus habitantes proporciona información que ayudará 

a determinar si las leyes se cumplen de acuerdo a lo estipulado en sus textos o 

si hay discriminación de algún tipo para el acceso a la justicia. Siria ha sido 

blanco de críticas debido a su estructura institucional deficiente para proveer de 

condiciones de vida digna a sus habitantes.  En el marco del desarrollo de la 

guerra civil, el manejo de la legislación siria no ha cambiado a pesar del 

levantamiento del estado de emergencia vigente desde 1963 deslegitimando la 

Constitución y otros documentos legales que protegen los derechos de las 

personas. 

 

1.2.1. La Constitución siria  
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Desde la fundación del Estado sirio, se han elaborado cincuenta 

documentos entre constituciones permanentes, temporales y enmendadas así 

como regresiones a constituciones precedentes. La gran cantidad de 

modificaciones está relacionada con los cambios frecuentes en la cúpula militar 

y las transformaciones políticas que incluyeron reformas radicales en un intento 

por lograr legitimidad política. La primera constitución del Reino Árabe Sirio de 

1920 proclamó a Siria como una monarquía representada por civiles, especificó 

los poderes del rey y del primer ministro y aprobó la existencia de la Corte 

Constitucional Suprema. En 1928, con la elección de la Asamblea 

Constitucional se elaboró un nuevo borrador de la constitución que proclamaba 

a Siria como una república representativa cuya capital era Damasco y la 

religión oficial era el Islam. La nueva Constitución le otorgaba al presidente 

poderes significativos, pero a su vez, limitaba su periodo presidencial a cinco 

años y prohibía su reelección consecutiva (Syrian Center for Political & 

Strategic Studies, 2013: 75).  

 

Durante el mandato francés la constitución fue enmendada y en 1947, el 

primer presidente de la independiente Siria Shukri al-Kuwatli, reformó la 

constitución modificando el sistema electoral de dos rondas de votaciones a 

una. Hizo también una enmienda para permitir que el presidente pudiera ser 

reelegido en periodos consecutivos. Sin embargo en 1949, tras un golpe de 

estado, la constitución fue suspendida; un segundo golpe permitió la emisión 

de la Constitución de 1950 también conocida como la Constitución de 

Independencia y se proclamaba al país como un Estado representativo, 

otorgaba amplios poderes al primer ministro y al mismo tiempo limitaba los 

poderes del presidente. La Constitución también fortaleció la autoridad judicial, 

así como la democracia y las instituciones del Estado mediante la 

modernización de la Corte Constitucional Suprema. La Constitución de 1950 

incluyó los derechos y libertades establecidos en la Declaración Universal de 

los Derechos Humanos de 1948 (Syrian Center for Political & Strategic Studies, 

2013: 75-76).  

 

En 1958 la Constitución fue suspendida con motivo de la unión entre 

Siria y Egipto para formar la República Árabe Unida, entró en vigencia una 

constitución temporal redactada por Gamel Abdul Nasser y posteriormente fue 

cancelada en 1962 tras la separación de los dos países. En 1963 con la llegada 

al poder del partido Baath, la constitución fue suspendida dando paso a la 
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imposición del estado de emergencia que estuvo en vigencia hasta marzo del 

2011. En 1973 asume el mando Hafez al-Assad quien formó un comité para 

elaborar una constitución permanente para el país. El documento fue aprobado 

mediante referéndum popular e impuso las ideas y principios del Partido Baath 

sobre la sociedad siria. Se proclamó al partido Baath como el partido principal 

del Estado y la sociedad y declaró que era el único partido autorizado para 

nominar al presidente de la república para su posterior aprobación mediante 

referéndum popular (Syrian Center for Political & Strategic Studies, 2013: 77).  

 

La nueva constitución otorgó amplios poderes al presidente como único 

Jefe de Estado, como Secretario General del Partido Baath y como 

comandante supremo de las fuerzas armadas según lo establecido en el 

artículo 103. Adicionalmente se establecía la concentración de los poderes 

ejecutivo y legislativo en manos del presidente y lo facultaba para disolver la 

Asamblea Popular (Art. 107), tenía la potestad de crear leyes y le confería el 

derecho de asignar o destituir al vice presidente, primer ministro, diputados y 

ministros (Art. 95). Estaba facultado para declarar la guerra y declarar o 

cancelar el estado de emergencia (Art. 100 y 101) (Syrian Center for Political & 

Strategic Studies, 2013: 104).  

 

Con el propósito de apaciguar a la oposición, en el 2011 Bashar al-

Assad anunció la formación de una comisión para redactar las enmiendas que 

serían aplicadas a la constitución para luego ser aprobadas mediante un 

referéndum popular en el que participó el 57,4% de la población según el último 

censo. Uno de los cambios propuestos más significativos fue la eliminación del 

artículo 8 que establecía que el Partido Árabe Socialista Baath era el partido 

líder del Estado y de la sociedad. Otras de las reformas incluirían la remoción 

del monopolio de los partidos políticos aclarando que los partidos no pueden 

ser creados sobre bases étnicas, religiosas, regionales o tribales y que 

cualquier partido debe contar con el permiso y aprobación del gobierno para 

que pueda ser formado (Syrian Center for Political & Strategic Studies, 2013: 

104).  

 

En cuanto a las elecciones presidenciales se reformó el texto de la 

Constitución para llevarlas a cabo cada siete años y se estableció un límite de 

dos periodos consecutivos. Sin embargo, este cambio en la Constitución aplica 

a partir de su aprobación mediante el referéndum, de modo que Bashar al-
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Assad podría permanecer en el poder hasta el 2028. Posteriormente en mayo 

se dio paso a las elecciones parlamentarias en las que participaron los nuevos 

partidos que fueron legalizados en adición al partido Baath. El 24 de mayo del 

2012 se posesionó al nuevo Parlamento en el que el partido Baath obtuvo 183 

de los 250 escaños dejando el resto a pequeños partidos independientes y 

otros relacionados con el régimen (European Forum for Democracy and 

Solidarity, 2012: 1).  

 

El preámbulo de la nueva Constitución la define como un sistema 

fundamental de principios que consagra la independencia, soberanía y el poder 

del pueblo representado en comicios electorales, pluralismo político y unidad 

nacional, diversidad cultural, libertades públicas, derechos humanos, justicia 

social, equidad, igualdad de oportunidades, ciudadanía y Estado de Derecho 

donde la sociedad y los ciudadanos son el objeto y propósito de cada uno de 

los esfuerzos nacionales. La nueva Constitución provee además de libertad de 

expresión, de prensa, de reunión y asociación desde el Artículo 42 al 45 

(República Árabe Siria, 2012: 1).  

 

Los últimos cambios propuestos por el gobierno de Bashar al-Assad y 

su nueva Constitución, estarían en línea con y lo dicho por Rawls en relación a 

su primer principio de justicia sobre la igualdad de los derechos y libertades de 

las personas. Se trata de promover la libertad política, de expresión, de 

reunión, de conciencia y pensamiento. En Siria, a pesar de que estas libertades 

están redactadas dentro de la Constitución, se cometen graves violaciones a 

los derechos humanos debido a la fuerte represión del gobierno hacia los 

manifestantes beneficio (Rawls, 1995: 31-32).  

.  

Lo establecido en la nueva Constitución estaría en línea con la teoría 

del liberalismo político de Rawls, se trata de uno de los principios de justicia en 

el que todos los miembros los miembros de una sociedad tiene derecho al voto, 

a participar en elecciones de cargos públicos, libertad de expresión y de 

reunión, libertad de pensamiento y conciencia. Sin embargo, en la práctica se 

violan todos estos derechos a pesar de estar consagrados en la Constitución 

(Rawls, 1995: 31-32). 

 

Adicionalmente cabe recalcar que de acuerdo al positivismo jurídico, se 

trata de reducir la característica estática de las reglas para realizar cambios 
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sobre ellas según sea necesario para que estas pueden ser modificadas y 

adaptar las normas a la realidad social mediante su eliminación, derogación o 

introducción de nuevas reglas (Hart, 1994: 117). Si bien en Siria se llevó a cabo 

un referéndum para modificar ciertos aspectos de la Constitución, esto todavía 

no ha sido suficiente para responder a las exigencias del pueblo sirio y no se 

ha visto ningún avance en la resolución del conflicto. 

 

1.2.2. Nacionalidad y derechos humanos 

 

La legislación interna de Siria enfrenta contradicciones entre sus 

escritos y la práctica de sus leyes. Desde el punto de vista humanitario, se 

cometen graves violaciones a los principios básicos de la Declaración Universal 

de los Derechos Humanos que impide que sus habitantes tengan una vida 

digna, con derechos y obligaciones para desarrollar una sociedad con igualdad 

de condiciones entre los individuos ante la ley y equidad en el acceso a las 

oportunidades sin discriminación. La posesión de una nacionalidad hace 

posible la existencia de un vínculo jurídico entre el Estado y los individuos, 

facilita la aplicación y exigencia de lo estipulado en la legislación en cuanto a 

sus deberes y derechos como ciudadanos y genera un sentido de pertenencia 

(República Árabe Siria, 2012: 1).  

 

El preámbulo de la Constitución siria que fue reformada en el 2012, 

hace hincapié en la necesidad de alcanzar un sistema basado en principios 

fundamentales que consagren la independencia, la soberanía, la protección de 

la unidad nacional, la diversidad cultural, las libertades públicas, los derechos 

humanos, la justicia social, la igualdad de oportunidades y el Estado de 

Derecho donde la sociedad y el ciudadano son el objetivo y la finalidad de 

todos los esfuerzos nacionales para preservar la dignidad humana. Sin 

embargo, en la práctica no se ha evidenciado el cumplimiento de lo estipulado 

en las leyes sirias. El acceso a una nacionalidad y el respeto de los derechos 

humanos, no debería estar condicionado a preferencias religiosas ni culturales 

tal como lo indica la Constitución en los siguientes artículos (República Árabe 

Siria, 2012: 1).  

 

La Constitución en su artículo 9 garantiza la protección de la diversidad 

cultural de la sociedad siria, con todos sus componentes y la multiplicidad de 

sus afluentes como un patrimonio nacional que promueve la unidad nacional en 
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el marco de la integridad territorial de la República Árabe Siria. El artículo 22 

indica que el Estado debe proteger a todos los ciudadanos y sus familias en 

casos de emergencia, enfermedad, incapacidad, orfandad y vejez. Así mismo 

en el artículo 23 se establece que el Estado deberá proveer a las mujeres de 

oportunidades permitiéndoles aportar con su contribución a la vida política, 

económica, social y cultural; además deberá esforzarse para remover las 

restricciones que dificultan el desarrollo y la participación de las mujeres en la 

construcción de la sociedad (República Árabe Siria, 2012:1). 

 

El artículo 33 de la Constitución hace referencia a la libertad como un 

derecho sagrado y designa al Estado como ente garante de la libertad personal 

de los ciudadanos para preservar su dignidad y seguridad. Se considera que la 

ciudadanía debe ser un principio fundamental acreedora de derechos y 

responsabilidades que pueden ser disfrutados y ejercidos conforme a la ley:  

los ciudadanos poseerán los mismos derechos y responsabilidades, serán 

iguales ante la ley sin discriminación de sexo, origen, lenguaje, religión o credo, 

garantizando el principio de igualdad de oportunidades para todos los 

ciudadanos (República Árabe Siria, 2012: 1). 

 

El artículo 36 se refiere a la inviolabilidad de la vida privada y su 

protección legal; los hogares de los ciudadanos no pueden ser invadidos ni 

inspeccionados a menos que cuenten con una orden judicial. El artículo 40 

sobre trabajo asegura que debe ser un derecho y una obligación para cada 

ciudadano, el Estado deberá realizar los esfuerzos necesarios para proveer de 

trabajo y proteger los derechos de los trabajadores y garantizar la seguridad 

social. Los artículos 42 y 43 estipulan que la libertad de creencia deberá estar 

protegida por la ley, cada ciudadano tendrá el libre derecho de expresar 

abiertamente su opinión ya sea en forma oral o escrita y el Estado deberá 

garantizar la libertad de prensa y la independencia de los medios de 

comunicación acorde a la ley (República Árabe Siria, 2012: 1). 

 

La violación de derechos más evidente se ha dado durante el desarrollo 

de la guerra civil con el levantamiento del estado de emergencia en el 2011. 

Sin estado de emergencia se debería aplicar lo estipulado en la Constitución, 

como por ejemplo en el artículo 50 relacionado al Estado de Derecho: todos los 

acusados serán inocentes hasta que se haya emitido una sentencia durante un 

juicio. Ninguna persona podrá ser torturada o tratada de manera humillante y la 
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ley castigará a quienes cometan estos actos. Cualquier persona que sea 

arrestada deberá ser informada sobre las razones de su detención y de sus 

derechos (Art. 53). Cualquier falta por violación de la libertad personal, a la 

inviolabilidad de la vida privada o cualquier otro derecho garantizado por la 

Constitución debe ser considerado como un crimen sujeto a un castigo 

conforme a la ley, (art. 54). (República Árabe Siria, 2012: 1). 

 

La situación de los derechos en Siria ha llegado a un punto en el que la 

Constitución y las leyes han sido dejadas de lado. Las características de los 

dos principios de justicia del Liberalismo Político de Rawls, hacen referencia a 

la necesidad de especificar una lista de derechos, libertades y oportunidades 

básicas y de la asignación prioritaria de los mismos para favorecer las 

exigencias del bien general. (Rawls, 1995: 31). La forma en la que se ha ido 

desarrollando el conflicto, ha impedido q ue se pueda aplicar medidas que 

aseguren los medios para el uso eficaz de los derechos y libertades escritos en 

la constitución y que se están pasando por alto así como lo descrito en la teoría 

de Rawls.  

 

La población siria ha debido enfrentarse al quebrantamiento de las leyes 

y a la inobservancia por parte de las autoridades, no solo ante la violación a los 

artículos de la Constitución antes mencionados, sino también a la imposibilidad 

de los individuos para exigir que las leyes se apliquen y se castigue a quienes 

las han incumplido. La falta de una nacionalidad ha sido el impedimento 

principal para que una comunidad pueda hacer valer sus derechos y se 

desarrollen dentro de los parámetros dictaminados por el Estado. La 

adquisición de este vínculo con el Estado se regula mediante la Ley de 

Nacionalidad aprobada mediante el Decreto Legislativo Nº 276 de 1969 y sus 

reformas de 1973 (Human Rights Watch, 1996: 1). 

 

El artículo 3 establece las circunstancias bajo las cuales se concederá 

la nacionalidad siria: a) cualquier persona que haya nacido dentro o fuera del 

país de un padre árabe sirio; b) cualquier persona nacida en el país de una 

madre siria cuya relación con el padre no ha sido establecida; c) cualquier 

persona nacida en el país de padres desconocidos o de padres de nacionalidad 

desconocida o sin una nacionalidad. Un niño recién nacido que ha sido 

abandonado en el país será considerado como nacido en él, en el lugar donde 

fue encontrado a menos que se pruebe lo contrario; d) cualquier persona 
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nacida en el país y que al tiempo de su nacimiento no se le atribuyó ninguna 

otra nacionalidad por vínculo de afinidad familiar; e) cualquier persona de 

origen sirio que no ha adquirido otra nacionalidad y que no ha aplicado para la 

obtención de la nacionalidad siria dentro de los límites establecidos en 

reglamentos o decretos anteriores (Council of Ministers, 1969: 2).  

 

Para la adquisición de la nacionalidad siria el artículo 4 establece las 

condiciones para que la naturalización le sea otorgada a un extranjero que 

cumpla con los siguientes requisitos: a) tener plena capacidad jurídica; b) estar 

libre de cualquier enfermedad infecciosa, dolencia o cualquier otra 

circunstancia que le impida trabajar; c) no tener un historial criminal ni 

restricciones de libertad relacionados a crímenes infames a menos que ya se 

haya rehabilitado; d) ser capaz de leer y escribir en árabe. A pesar de las 

opciones que existen para que una persona pueda poseer la nacionalidad siria, 

se ha denunciado impedimentos burocráticos que limitan o niegan la posibilidad 

de iniciar algún proceso para el reconocimiento de una nacionalidad. La ley 

también estipula restricciones al matrimonio entre sirios con mujeres no árabes 

y advierte sobre las consecuencias que estos matrimonios podrían causar a la 

nación en términos sociales, morales, políticos y de seguridad ya que podrían 

ser vistos como un signo de debilitamiento de la identidad nacional (Council of 

Ministers, 1969: 2). 

 

Un ejemplo es la historia de Jiwan quien no pudo registrar su 

matrimonio con su esposa aun cuando ella poseía nacionalidad siria, sus hijos 

han heredado la condición de apátridas y debido a esto deberán vivir como 

refugiados; sin un acta de matrimonio no será posible registrar a sus hijos en 

ninguno de los países árabes (Sen, 2013:1).  

 

1.2.3. Sistemas de justicia en Siria 

 

El sistema judicial de Siria conjuga elementos del derecho civil 

tradicional y de una mezcla entre el derecho árabe y europeo. La Constitución 

de 1973 garantiza la independencia del sistema judicial el cual ha ido 

evolucionando históricamente, desde sus comienzos en el Imperio Otomano, 

pasando por el Reino  Árabe Sirio, el Mandato Francés, el periodo posterior a la 

independencia, la República Árabe Unida y la república actual. Las leyes y 

codificaciones principales están contenidas en el Código Civil, Código 
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Comercial y Código Penal de 1949, el Código de Procedimiento Criminal de 

1950, el Código de Procedimiento Civil de 1953 y el Código de Estatus 

Personal de 1983. La Ley de la Autoridad Judicial de 1961, el Código Civil y los 

Códigos de Procedimiento Civil y Criminal son los documentos principales que 

rigen la organización y el funcionamiento del sistema judicial secular en Siria 

(Syrian Center for Political & Strategic Studies, 2013: 123). 

 

Los principales objetivos del poder judicial sirio son: proveer de justicia e 

igualdad ante la ley a todos los individuos, decidir conforme a los conflictos que 

puedan presentarse entre los individuos y administrar las sanciones y penas en 

el caso de que haya violado la ley. Cualquier desvío de los principios básicos 

de independencia, imparcialidad e integridad significaría que el sistema judicial 

ha fallado a sus propósitos; por lo tanto será necesario que la autoridad judicial 

sea justa, independiente e imparcial como parte integral del Estado para que 

actúe como una extensión de la población para respetar y hacer respetar la ley 

(Syrian Center for Political & Strategic Studies, 2013: 123).  

 

Dado que Siria permaneció bajo un estado de emergencia por casi 50 

años, los fundamentos del sistema judicial han sido reducidos a una 

herramienta de uso exclusivo del Presidente. El estado de emergencia 

implementado como Orden Militar No. 2 el 8 de marzo de 1963, fue una de las 

primeras acciones imprentadas por el partido Baath una vez que se había 

posicionado en el poder.  Esta ordenanza permitía la detención arbitrara de las 

personas y la restricción de las libertades respecto a mantener reuniones, viajar 

y transitar en lugares específicos en ciertas horas, a autorizar investigaciones a 

entidades y personas, a monitorear llamadas, correspondencias, publicaciones, 

transmisiones de radio y televisión, a realizar requisas de armas, retirar 

permisos de posesión de armas y cierre de negocios dedicados a la 

comercialización de material explosivo y de armas. La justificación del gobierno 

para la implementación del estado de emergencia en 1963 hacía referencia al 

estado de guerra que mantenía Siria con Israel (Human Rights Watch, 2007: 1).   

 

El sistema judicial en Siria ha sido afectado por una limitada separación 

del poder ejecutivo por lo que carece de independencia e imparcialidad judicial. 

Aun cuando la Constitución siria otorga la independencia judicial de la 

interferencia de las instituciones gubernamentales, los puestos en sistema 

judicial dependen de la afiliación al partido Baath como una precondición para 
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asegurar los cargos judiciales y fiscales. El presidente está al frente del 

Consejo Supremo Judicial y del Tribunal Supremo Constitucional, además las 

cortes están usualmente sujetas a la influencia política especialmente en casos 

con contexto político donde aparentemente el resultado del juicio ya estaba 

predeterminado (Public International Law & Policy Group, 2013: 26).  

 

El sistema judicial sirio adolece de tres problemas principales; el tiempo 

requerido para resolver las disputas a través de las cortes, la corrupción del 

régimen jurídico y la interdependencia de los jueces. Aunque la independencia 

del sistema judicial está respaldada por la Constitución y la Ley de la Autoridad 

Judicial, emitida mediante el Decreto Legislativo No. 98 de 1961, hay 

contradicciones que evitan su plena autonomía. Desde los inicios de las 

revueltas en el 2011, el poder judicial sirio ha fracasado por completo para 

cumplir con sus funciones y mantener su independencia e imparcialidad. Desde 

el punto de vista del pueblo sirio, la autoridad judicial sigue siendo una 

institución dependiente del poder ejecutivo y sus funcionarios (Syrian Center for 

Political & Strategic Studies, 2013: 125).  

 

En septiembre del 2008 se emitió el Decreto Legislativo 69 para 

enmendar el Código Militar Penal de Siria para extender la inmunidad legal a 

los miembros de la policía de aduanas, seguridad política y a los agentes de 

policía de manera que no puedan ser demandados aun cuando hayan 

cometido violaciones de derechos humanos como tortura y agresión a civiles. 

El Decreto indica que no se tomará ninguna acción legal en contra de los 

empleados del Departamento General de Inteligencia, miembros del equipo de 

seguridad, agentes de inteligencia y de aduanas y los exime de responsabilidad 

legal. La única manera en que alguno de estas personas podría ser detenida es 

a través de una orden emitida por el Comando General de las Fuerzas 

Armadas como forma de control de parte del Gobierno. La emisión de dicho 

decreto se ocurrió después de que Siria había ratificado la Convención en 

contra de la Tortura (Damascus Center for Human Rights Studies, 2009: 7).  

 

De acuerdo al Positivismo Jurídico, para que el sistema jurídico sea 

eficaz, debe estar compuesto de reglas primarias y secundarias; las primarias 

se encargan de regular las acciones de los individuos y las reglas secundarias 

regulan los cambios, la adjudicación y el reconocimiento de las reglas 

primarias. Se trata de reducir la característica estática de las reglas para 
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realizar cambios sobre ellas según sea necesario. En cuanto a las reglas 

secundarias, éstas pueden ser modificadas para adaptar las normas a la 

realidad social mediante su eliminación, derogación o introducción de nuevas 

reglas primarias. (Hart, 1994: 117).  En Siria este concepto ha sido mal utilizado 

para implementar leyes que van en contra de cualquier concepción de justicia y 

que contradicen lo estipulado en la Constitución al otorgar inmunidad a un 

grupo que aparentemente estaría sobre la ley. 

 

Los órganos principales del sistema judicial son la corte civil y penal, 

corte militar, de seguridad, religiosos y administrativos. Los órganos 

jurisdiccionales especiales son los Tribunales Islámicos, los Tribunales 

Doctrinales y las Cortes Espirituales. Los primeros están relacionados con 

casos relativos a litigios de ámbito personal, familiar y de herencia entre los 

musulmanes sirios y no sirios que aceptan el estatuto islámico. Los segundos 

están formados por un juez encargado de decidir si las decisiones tomadas por 

las personas pertenecientes a cada comunidad van o no en contra de la 

enseñanza de la religión. Los tribunales espirituales son los órganos judiciales 

encargados de temas relacionados con el estado civil de los grupos 

musulmanes no judíos, cristianos y otros. Las resoluciones dictadas por todos 

los tribunales religiosos pueden ser apeladas ante la división canónica y 

espiritual de la Corte de Casación (Bacci, 2010: 2). 

 

Las Comisiones de la Sharia se establecieron inicialmente en varios 

pueblos y ciudades de Siria para resolver litigios entre batallones armados. Los 

miembros de las comisiones generalmente consisten de eruditos religiosos y 

figuras sociales de confianza de la comunidad local. Estas comisiones se 

formaron debido a la urgente necesidad de encontrar alguna forma de sistema 

judicial que podría ganarse la confianza y el apoyo de los civiles locales y 

miembros de la oposición armada. En algunas de las zonas rurales de Alepo, 

varios jueces que desertaron del sistema judicial convencional, convencieron a 

grupos del Ejército Libre de Siria a cooperar con ellos a fin de crear un poder 

judicial limitado llamado Consejo Judicial Unido, utilizando los mismos 

procedimientos judiciales practicados por la autoridad judicial del régimen sirio. 

Este consejo ha desempeñado un papel social importante debido a que está 

dirigido por eruditos religiosos que se han hecho populares entre los 

combatientes contribuyendo con la restauración de la religiosidad en medio de 

la guerra (Bacci, 2010:3). 
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Las llamadas Casas del Pueblo son consejos sociales conformados por 

abogados y juristas que juegan un papel judicial en zonas habitadas por kurdos 

con el fin de llenar los vacíos judiciales pero sin reemplazar al poder judicial. 

Estos consejos se establecieron después de la retirada de las fuerzas 

gubernamentales de las zonas de dominio kurdo incluyendo Ifreen, Qamishli, y 

Tal Abyad, y han desempeñado un papel positivo en la resolución de conflictos 

en dichas áreas. Además, las Casas del Pueblo están asociadas con el Partido 

Democrático del Kurdistán de Siria (Syrian Center for Political & Strategic 

Studies, 2013:135).  

 

El Gobierno de la República Árabe Siria y el Programa de Desarrollo de 

las Naciones Unidas, han trabajado conjuntamente en la elaboración de un 

proyecto de reforma llamado “Modernización de la Justicia en Siria”. La 

estrategia del PNUD busca asegurar el funcionamiento efectivo de las 

instituciones judiciales con el fin de promover el acceso a los sistemas de 

justicia sin discriminación y con miras a la resolución justa de casos y de 

mecanismos para hacer cumplir las resoluciones judiciales. Uno de los 

principales compromisos del PNUD es apoyar la consecución de los Objetivos 

del Milenio, específicamente en lo relacionado al objetivo número uno: erradicar 

la pobreza extrema a través de la descentralización y el acceso a los servicios 

públicos para todos los ciudadanos como parte de su derecho de acceso a la 

información y empoderamiento de las comunidades pobres para luchar contra 

circunstancias de desventaja de poder (UNDP, 2006: 6). 

 

En Siria se ha desvirtuado lo dicho por el positivismo jurídico de Kelsen 

en cuanto a que las leyes del derecho son producidas según las 

particularidades del Estado con el fin de proporcionar seguridad jurídica 

estableciendo un orden social que regule la conducta humana (Cruceta, 2003 

:23).  

 

1.3. La primavera árabe en Siria 

 

El análisis del contexto sobre el cual se ha desarrollado la guerra civil en 

Siria comprende elementos que reflejan la situación de las comunidades que 

habitan en el país ante el incremento de la violencia y de las acciones 

represivas del Gobierno. Se pretende detallar las causas y efectos de la llegada 

de la primavera árabe a Siria para llegar a un mejor entendimiento de lo 
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ocurrido desde diciembre del 2010 y como la inestabilidad provocada por 

problemas económicos, políticos y sociales contribuyeron al 

desencadenamiento de las revueltas. La región árabe está aquejada por 

sistemas políticos deficientes basados en la corrupción, leyes de estados de 

emergencia, ausencia de elecciones democráticas, limitaciones a la libertad de 

expresión y regidos por fundamentalismo religioso que trata de imponerse ante 

la influencia de occidente y de su visión de expansión democrática en el mundo 

(Jamoul, 2012: 1).  

 

1.3.1. Desarrollo de la guerra civil siria         

 

Los movimientos que dieron origen a la primavera árabe en Túnez y que 

posteriormente se diseminaron en Oriente Medio, pusieron a prueba al 

Gobierno Sirio. En una entrevista con el periódico estadounidense Wall Street 

Journal en enero del 2011, el presidente Bashar al-Assad declaró que 

consideraba que Siria era inmune a las revueltas que se estaban desarrollando 

en otros países de la región debido a la afinidad de intereses que existía entre 

el gobierno sirio y el pueblo. Las revoluciones que fueron exitosas en Egipto y 

Yemen, no tuvieron el mismo resultado en Siria debido a la severa represión 

del gobierno hacia los manifestantes; las condiciones económicas y políticas de 

Siria, aquejada por un 30% de la población viviendo en la pobreza y altos 

niveles de corrupción, representaban un escenario perfecto para una revolución 

(Starr, 2012: 5).  

 

En febrero del 2011 se suscitaron varias protestas dispersas en la 

ciudad de Damasco sin que se haya logrado catalizar un movimiento nacional 

en contra del gobierno.  El 18 de marzo del 2011, un grupo de estudiantes fue 

arrestado por pintar grafitis anti gobierno en un espacio público; pronto los 

rumores de que los estudiantes estaban siendo maltratados convocó a 

familiares y amigos para que exigían la liberación de los estudiantes. Las 

fuerzas de seguridad, en un intento por controlar el desorden, abrieron fuego 

en contra de los manifestantes dejando al menos cuatro personas muertas en 

lo que luego sería conocido como “Viernes de Dignidad”. Al día siguiente en el 

funeral, decenas de asistentes murieron víctimas de la represión mientras que 

las protestas se expandían a otras ciudades (Crisis Management and Disaster 

Response Centre of Excellence, 2013: 2). 
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Para marzo del 2011 las protestas ya se habían extendido en la mayor 

parte del país, demandaban el fin del estado autoritario y exigían mayores 

libertades. Sin embargo, en lugar de adoptar una agenda reformista para 

acoplarse a las exigencias de su pueblo, al-Assad mostró su incapacidad para 

adaptarse a un nuevo contexto revolucionario por el que atravesaba la región y 

afirmó que se trataba de una conspiración internacional en contra del último 

bastión árabe y advirtió que las protestas podrían provocar una lucha sectaria. 

Su estrategia basada en la represión y la intimidación ha sacado a la luz 

evidencia de la existente alianza entre la élite política y militar que rodean a al-

Assad, los líderes del servicio de inteligencia y la oligarquía económica de 

Alepo y Damasco (Ajami, 2012: 1).  

 

El 21 de abril Bashar al-Assad anunciaba la derogación de la Ley de 

Emergencia que había sido implantada en 1963 con lo que se esperaba el cese 

del abuso por parte de las autoridades para realizar detenciones arbitrarias y 

tortura de detenidos acusándolos de conspiración en contra del Gobierno. En 

los días posteriores se reportaron ataques de las fuerzas armadas del gobierno 

en las ciudades de Daraa, Douma, Homs, Rasta, Latakia, Hama y Damasco 

entre otras. Los incidentes habrían provocado la muerte de al menos 500 sirios, 

otros 2.500 habrían sido detenidos y alrededor de 4.000 personas habrían 

cruzado las fronteras para refugiarse de los ataques en Siria mientras la Unión 

Europea y Estados Unidos anunciaban sanciones económicas al Gobierno sirio 

(Ajami, 2012: 1). 

 

La negativa de Bashar al-Assad para ceder ante las demandas de los 

protestantes, solo ha provocado que la tensión aumente. En el liberalismo 

político de Rawls, la desobediencia civil se describe como un acto público, no 

violento, consciente y político cuyo propósito es el de ocasionar un cambio en 

la ley o en los programas del gobierno. Dicha desobediencia se considera 

como legítima cuando se han cometido infracciones graves y recurrentes sobre 

todo cuando afectan directamente a una minoría de forma persistente; por 

ejemplo, cuando una ley decreta la prohibición de profesar su religión a una 

minoría (Rawls, 1995: 340). 

 

Entre junio y noviembre la comunidad internacional aunaba esfuerzos 

para detener lo que ya se consideraba como una guerra civil; la ONU pedía que 

se investigue al régimen de Bashar al-Assad responsabilizándolo por los actos 



 

36 
 

represivos en contra de civiles y por el cometimiento de crímenes de lesa 

humanidad. La Unión Europea implementaba un embargo petrolero y 

armamentístico, Estados Unidos endurecía las sanciones económicas y la Liga 

Árabe expulsaba temporalmente a Siria tras los fallidos acuerdos para liberar a 

quienes fueron detenidos durante las protestas. Se organizó además una 

comisión investigadora que posteriormente tuvo que ser retirada dados los 

niveles de violencia que se vivía en medio de la guerra (Human Rights First, 

2012: 1).  

 

En febrero del 2012 el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas se 

reunió para elaborar el proyecto de resolución para el conflicto en Siria. Este 

proyecto apoyaba la propuesta de la Liga de Estado Árabes para iniciar la 

transición hacia un sistema político pluralista y democrático; Rusia y China se 

opusieron a la resolución dejándola sin efecto mediante veto. La ONU retiró a 

sus diplomáticos de Siria y un mes más tarde se anunciaba el cierre de las 

embajadas de Reino Unido, Italia, Francia y Canadá. Tras un año de intensa 

violencia se estimaba que al menos unas 7.500 personas habían muerto siendo 

en su mayoría víctimas civiles. Más tarde, una segunda resolución fue vetada 

por Rusia y China, se oponían a la intervención militar propuesta por el Consejo 

de Seguridad para derrocar al régimen sirio (Global Centre for the 

Responsibility to Protect, 2012: 33).  

 

Posteriormente en agosto Kofi Annan anunció su renuncia como 

enviado especial debido a la falta de unión entre los miembros del Consejo de 

Seguridad y al aumento de la violencia; Annan renunció luego de cinco meses 

de actividades en Siria y un plan fallido de 6 puntos para solucionar la crisis 

que incluía la implementación del cese al fuego, el retiro de las tropas 

gubernamentales de las ciudades, la liberación de los presos políticos, la libre 

movilización de los periodistas, el derecho de reunión y a manifestarse, la 

provisión de asistencia humanitaria y el inicio de las negociaciones para 

resolver la situación en Siria. Este plan fue llevado a cabo mediante un acuerdo 

entre la Liga Árabe, la ONU y Bashar al-Assad sin que se haya alcanzado 

totalmente el cumplimiento de los 6 puntos (Global Centre for the Responsibility 

to Protect, 2012: 33). 

 

En agosto del 2012 se registraba un total de 5.440 muertos incluyendo 

4.114 civiles según datos del Observatorio Sirio de Derechos Humanos al 
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tiempo que el ACNUR reportaba que durante agosto 103.416 personas habrían 

escapado de la guerra en Siria siendo este el mes donde se presentaron más 

casos. En septiembre la Unión Europea anunciaba nuevas sanciones al 

régimen sirio mientras Francia presionaba a los grupos de oposición para que 

se forme un “gobierno alternativo” para que sea reconocido como 

representante del pueblo sirio.  Finalmente surge la Coalición Nacional para las 

Fuerzas de la Revolución y la Oposición Siria (CNFROS) en noviembre del 

2012 durante la Cumbre de Doha. Este grupo estaba conformado por 60 

miembros que representaba a la oposición y a la vez constituía la imagen de un 

gobierno transitorio que fue sido reconocido por alrededor de ochenta y ocho 

países del continente americano, europeo, africano y de la península arábiga. 

El propósito de esta organización era el de sustituir al Consejo Nacional Sirio 

(Global Centre for the Responsibility to Protect, 2013: 34). 

 

Luego de casi dos años de guerra, la ONU estimaba un total de 70.000 

muertos, posteriormente el 19 de marzo los habitantes de la ciudad de Homs 

sufrieron un ataque con armas químicas, el régimen y la oposición se acusaban 

entre sí mientras que Estados Unidos anunciaba que llevaría a cabo 

investigaciones para determinar el uso de gas sarín. Se estimó que al menos 

1.410 civiles, incluyendo mujeres y niños, habrían muerto como resultado del 

ataque; las sospechas apuntaban al gobierno sirio como responsable del uso 

de armas químicas. Hasta mayo del 2013 se calculaban 93.000 muertes entre 

civiles, partidarios del gobierno y las fuerzas de oposición y más de seis 

millones de desplazados que se refugiaron en Líbano, Jordania, Turquía e Irak 

(CNN, 2014: 1).  

 

En agosto, Estados Unidos, Reino Unido y la Unión Europea 

anunciaban su intención de intervenir militarmente en Siria en respuesta a los 

ataques con armas químicas del 21 de agosto; diez de los países del G-20 

apoyaban la intervención militar pero Rusia continuaba respaldando al régimen 

sirio ofreciéndole su apoyo en caso de que se efectúe un ataque militar en su 

contra; posteriormente, luego de varias conversaciones Siria aceptó la 

propuesta de Rusia para entregar sus armas químicas a la ONU y así evitar 

enfrentamientos con las potencias. En octubre se inició la destrucción de armas 

químicas incluyendo ojivas de misiles y bombas aéreas. En diciembre las 

investigaciones de la ONU determinaban responsabilidades por el uso de gas 

sarín en Siria asegurando que las altas esferas del gobierno estaban 
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involucradas y que eran responsables por el cometimiento de este crimen 

mientras el número de víctimas continuaba en aumento (CNN, 2014: 1). 

 

1.3.2. Intervención de grupos minoritarios 

 

Siria es una nación multiétnica y multireligiosa conformada por una 

mayoría árabe sunita con el 64% de la población, los kurdos sunitas no árabes 

representan el 10%, los alauitas el 13%, los cristianos el 10% y el restante 3% 

corresponde a los drusos y turcomanos. La guerra civil en Siria no se limita 

únicamente al gobierno y a sus opositores como un grupo unido en contra de 

un régimen autoritario; sino que se trata de una guerra con múltiples matices y 

antecedentes sectarios religiosos que han aflorado durante la guerra civil. La 

comunidad árabe sunita ha ocupado siempre un papel secundario en la 

sociedad a pesar de ser el grupo más representativo en Siria. A inicios de los 

años 20 durante el periodo del Mandato Francés, los alauitas tomaron ventaja 

de la situación para hacerse del control de las fuerzas militares; durante la 

década de los 50s lentamente lograron ubicarse en la esferas de poder del 

gobierno hasta consolidarse definitivamente en el poder con llegada de Hafez 

al-Assad en 1970 (Slattery, 2014: 1).  

 

Con el paso del tiempo los al-Assad se convertirían en el símbolo del 

descontento sunita; pero el odio a sus líderes no correspondería únicamente a 

los abusos políticos del régimen sino hacia la secta alauita en general. En 

ciudades como Homs, habitada en su mayoría por sunitas, los alauitas deben 

disimular su acento para pasar desapercibidos, en regiones como Hama, un 

grupo de 39 alauitas que viajaban fuera de su comunidad fueron asesinados, 

uno de ellos desmembrado y luego enviaron los restos en una bolsa de papel a 

su familia. El temor de que los sunitas lleguen a gobernar Siria hace que los 

grupos minoritarios se mantengan alejados de las revueltas pues temen su 

eliminación (Slattery, 2014: 1).  

 

La Iglesia Ortodoxa Siria ha denunciado que se está llevando a cabo 

una limpieza étnica en contra de los cristianos por parte de las fuerzas de 

oposición. El Ejército Libre Sirio anunció la expulsión del 90% de los cristianos 

de la localidad de Homs y la confiscación de sus pertenencias. Los grupos 

étnicos que han optado por mantenerse al margen de las actividades de los 

sunitas, lo han hecho mediante la formación de grupos armados para defender 
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sus comunidades de las ambiciones del Ejército Libre Sirio. En algunos casos, 

los grupos minoritarios que se han reusado a tomar partido a favor o en contra 

del régimen, han sido influenciados para unirse a las filas militares a cambio de 

no atacar a sus comunidades. El Ejército Libre Sirio, conformado en su mayoría 

por sunitas, no solo ha emprendido una guerra en contra del gobierno sino 

también en contra de los grupos minoritarios obligándoles a abandonar sus 

hogares y a buscar refugio en países vecinos (Slattery, 2014: 1). 

 

En el noreste los kurdos han organizado grupos de milicias para 

defender su autonomía y proteger a su comunidad por cuenta propia. Bajo esta 

estrategia han conseguido mantener el control sobre el territorio que habitan en 

la parte norte del país. Se cree que el fantasma del anhelado Kurdistán ha 

incentivado las aspiraciones de los kurdos de la región para luchar por su 

autonomía, han sido capaces de enfrentarse a fuerzas pro gobiernistas y a sus 

opositores y han logrado mantener su autonomía territorial, incluso el gobierno 

ha cedido el control sobre las áreas de concentración kurda a sus habitantes 

debido a que se considera que no representan una potencial amenaza a la 

permanencia de Bashar al-Assad en el poder (Starr, 2012: 36).    

 

Los drusos por su parte, con un historial de levantamientos en contra de 

los líderes autoritarios del pasado, tanto del Imperio Otomano como del 

Mandato Francés, optaron por unirse al grupo de la oposición a inicios del 

2013; un grupo significativo de drusos formó parte de los ataques del Ejército 

Libre Sirio en la provincia de Suwayda al suroeste del país. Sin embargo, la 

mayoría de drusos han preferido mantenerse al margen del conflicto para evitar 

los ataques de los extremistas religiosos sunitas quienes ven a la fe drusa 

como una traición religiosa. Por su parte, el gobierno ha extendido una 

propuesta para proteger a las minorías que ofrece ubicar a estos grupos bajo 

un estado de protección pero que no otorga privilegios; se trata de una 

protección que no garantiza el derecho a vivir en una sociedad libre de 

violencia, al desarrollo, el acceso a los sistemas de justicia y que tampoco 

preserva su identidad ni su herencia cultural (Al-Assil, 2015: 1).  

 

El escenario se mostraba como una oportunidad para que los kurdos 

vuelvan a pensar en una posible independencia mientras que los sunitas se 

enfocaron en conspirar en contra de la secta alauita, el gobierno y los 

cristianos. Estos factores sumados a un régimen autoritario y destructivo, 
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llegaron a convertirse en una bomba de tiempo con un trasfondo sectario 

originado durante el Mandato Francés que creía poder ofrecer tranquilidad a 

una sociedad inestable a cambio de su apoyo y sumisión. Se podría decir que 

la falta de organización de los grupos de oposición es lo que ha evitado que el 

gobierno sea derrocado. Ha habido localidades en las que los grupos de 

oposición peleaban entre sí para conseguir el control de territorio. Ninguno de 

los bandos ha sido lo suficientemente fuerte para inclinar la balanza a su favor 

y terminar con el conflicto, mientras tanto el número de víctimas sigue en 

aumento y en casi dos años ha dejado por lo menos 70.000 muertos (Nebehay, 

2013: 1).   

 

La igualdad entre los ciudadanos y el disfrute pleno de sus derechos 

humanos como lo estipulan los tratados que Siria ha ratificado no se están 

cumpliendo. Se ha dado mayor importancia a la preservación de los grupos 

sectarios sin tomar en cuenta los derechos individuales y la dignidad de sus 

miembros. Se ha utilizado a los grupos minoritarios para ejercer presión política 

en contra del gobierno, concentrando los intereses de los bandos más 

representativos y eliminando a los grupos que se han reusado a participar en el 

conflicto por considerarlos traidores de la patria. Todos los individuos, 

independientemente del grupo al que pertenezcan, ya sea a una minoría o 

mayoría, dominante o no, no deberían ser privados de sus derechos debido a 

sus creencias religiosas o ideologías políticas (Alodaat, 2013: 2).  

 

Las desigualdades existentes entre el pueblo sirio debido a sus 

preferencias religiosas, ha impedido que se pueda fomentar la tolerancia y el 

pluralismo para que las personas puedan alcanzar sus planes de vida como 

propone el Liberalismo Político; se ha producido una división entre las 

diferentes sectas religiosas y se ha invalidado la capacidad de los individuos 

para exigir una libertad igualitaria (Rawls, 1995: 68).  

   

Las minorías étnicas y religiosas de kurdos, cristianos, alauitas, 

turkmenos y drusos son parte importante para asegurar que el proceso de 

transición en Siria sea exitoso. La integración futura de las minorías requiere la 

implementación de reformas que les otorguen representación y participación en 

los procesos legislativos. Para los kurdos su interés radica en la importancia de 

que su etnia esté incluida en el texto de la constitución, que las leyes 

discriminatorias sean eliminadas y que todas las víctimas sean compensadas. 
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Respecto a su situación de apatridia, los kurdos exigen que la ciudadanía les 

sea otorgada, que su idioma sea el oficial en las regiones donde habitan y que 

sus creencias tradicionales y costumbres sean apoyadas para enriquecer la 

cultura siria (Ahmad, 2014:1).  

 

El Liberalismo Político de Rawls describe la desobediencia civil como un 

acto público no violento, consciente y político cuyo propósito es el de ocasionar 

un cambio en la ley o en los programas del gobierno. Dicha desobediencia es 

considerada como legítima cuando se han cometido infracciones graves y 

recurrentes y afectan directamente a una minoría de forma persistente 

(RAWLS, 1995:340). De acuerdo a esta teoría, las minorías en Siria estarían 

defendiendo de forma justa los derechos que les han sido negados a causa de 

una forma de gobierno poco tolerante con la diversidad religiosa del país. De 

acuerdo con esta teoría, las luchas que se libran en nombre de la religión, 

visiones filosóficas y concepciones morales, deben ser entendidas dentro de la 

idea de la justicia aceptable, con el objetivo de que respeten todas las formas 

de vida de las personas y que sus exigencias sean escuchadas y se pueda 

promover una justicia pluralista (Rawls, 1995: 345). 

 

1.3.3. Crímenes de guerra 

 

La guerra civil en Siria entre las fuerzas del gobierno y de oposición, 

han provocado violaciones graves de derechos humanos, crímenes de guerra y 

crímenes en contra de la humanidad. Se ha acusado a las fuerzas 

gubernamentales de ser la principal causa de la mayoría de muertes, ataques, 

torturas, arrestos arbitrarios y desapariciones forzosas de miles de personas en 

Siria. En muchos de los casos, el uso indiscriminado de armamento en zonas 

residenciales ha causado la muerte de miles de civiles ajenos al conflicto, sus 

propiedades han sido quemadas junto con sus cuerpos. Quienes lograron 

escapar han sido forzados a huir de la guerra y a buscar refugio en países 

vecinos. Incluso se ha reportado el uso de armas prohibidas por la comunidad 

internacional como minas antipersonales y bombas clúster en las 

gobernaciones de Homs, Idlib, Hama, Damasco y Aleppo (Amnesty 

International, 2013: 1).  

 

Los grupos armados de oposición han cometido violaciones graves del 

Derecho Internacional Humanitario. Sus víctimas han sido en su mayoría 
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personas sospechosas de pertenecer a las fuerzas gubernamentales, han sido 

torturados y sometidos a juicio ante tribunales improvisados parcializados para 

luego ser asesinados. Entre sus víctimas también están periodistas que 

trabajaban para el gobierno, familiares de miembros pertenecientes a la milicia, 

civiles y extranjeros que han sido secuestrados para obtener dinero de los 

rescates. Los grupos minoritarios también han sido amenazados y atacados 

por ser vistos como partidarios del gobierno; han realizado bombardeos en 

áreas densamente pobladas y han utilizado minas antipersonales. En los 

medios circulan videos de los asesinatos cometidos ante lo cual el gobierno ha 

anunciado que se llevarán a cabo investigaciones; sin embargo, las 

autoridades no han iniciado ningún proceso (Human Rights Council, 2013: 1).  

 

Las fuerzas del gobierno han llevado a cabo ejecuciones masivas de 

civiles y combatientes de la oposición que fueron capturados durante las 

incursiones militares en zonas que se consideraba eran habitadas por grupos 

de la oposición. Las víctimas fueron encontradas con las manos atadas a la 

espalda y con múltiples heridas de bala y otros fueron quemados. Se reportó el 

uso indiscriminado de la fuerza sobre civiles, incluyendo niños, que no 

representaban amenaza alguna, fueron violentados y asesinados durante los 

funerales de las víctimas de la guerra. Sus familiares fueron forzados por las 

autoridades a firmar declaraciones en las que se culpaba a los grupos 

opositores como responsables de las muertes para librar de responsabilidades 

a las fuerzas gubernamentales. También se reportaron ataques a enfermeras y 

médicos voluntarios que asistían a los heridos en centros médicos 

improvisados (Amnesty International, 2013: 1). 

 

Los controles sobre la libertad de expresión y de asociación dieron 

como resultado la detención de miles de personas que permanecieron 

incomunicadas en centros de detención improvisados y fueron sometidos a 

tortura. Entre los detenidos se encontraban activistas que defendían los 

derechos humanos, periodistas y voluntarios humanitarios sometidos a juicios 

injustos ante cortes militares. Los malos tratos y torturas hacia los detenidos 

han ido en aumento con el fin de obtener información sobre los planes de la 

oposición. Se han reportado casos en los que los prisioneros han sido 

severamente golpeados, colgados de los tobillos, se les ha aplicado descargas 

eléctricas, han sido abusados sexualmente y sometidos a condiciones de 

hacinamiento y a la falta de asistencia médica (Amnesty International, 2013: 1).  
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La falta de un proceso legal adecuado para realizar detenciones ha 

impedido que la ley se convierta en una fuente del derecho que no ha sido 

interpretada y aplicada de forma correcta por el sistema judicial en Siria y por lo 

tanto no se puede hablar de justicia como lo indica el positivismo jurídico 

(Prado, 2008: 21). 

 

Amnistía Internacional denunció el caso de un periodista palestino que 

fue torturado por fuerzas de inteligencia gubernamental en Damasco en abril 

del 2013. Se lo acusó de mantener una conversación en una de las redes 

sociales con grupos de oposición y de ser enemigo del gobierno por poseer 

una publicación de inclinación izquierdista. Posteriormente fue trasladado a un 

hospital donde él y otros pacientes fueron golpeados y abandonados sin 

atención médica, finalmente en mayo fue deportado a Jordania. Este tipo de 

actos han sido acreditados tanto a los miembros de las fuerzas del gobierno 

como a sus opositores; entre las víctimas están varios activistas y al menos 

550 mujeres y niños que murieron mientras permanecían bajo arresto. Lo 

mismo ha ocurrido con las desapariciones forzosas; se estima que alrededor de 

17.000 personas han desaparecido en Siria incluyendo palestinos y libaneses 

que fueron secuestrados (Amnesty International, 2013: 1).  

 

Los sirios se enfrentan a una situación en la que ir a una mezquita, al 

supermercado o a la escuela constituyen decisiones de vida o muerte. Los 

ataques en Siria han sido direccionados a áreas pobladas por civiles quienes 

han optado por movilizarse hacia zonas que están bajo control del gobierno en 

un esfuerzo por encontrar algo de seguridad mientras que otros han tenido que 

buscar refugio en las fronteras. En diciembre del 2012, Naciones Unidas 

denunció la existencia de evidencia que inculparía al Gobierno, incluyendo a 

los altos mandos, por los crímenes de guerra cometidos durante la guerra civil 

que se ha desarrollado desde el 2011. Anteriormente ya se había anunciado la 

necesidad de llevar ante la Corte Penal Internacional a los responsables de los 

crímenes cometidos en Siria pero no se ha podido concretar ningún proceso 

(Nebehay, 2013: 1). 

 

Los investigadores de Naciones Unidas han enfatizado la necesidad de 

detener las violaciones a los derechos que se están llevando a cabo en Siria. 

Sin embargo, la única manera en que se puede llevar el caso ante la Corte 
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Penal Internacional, sería mediante pedido del Consejo de Seguridad debido a 

que Siria no es Estado parte del Estatuto de Roma que habilitó la Corte; Rusia, 

aliado del régimen de al-Assad, se ha opuesto a que esto suceda. Mientras no 

sea posible un acuerdo entre los miembros del Consejo de Seguridad, no será 

posible aplicar las herramientas internacionales para sancionar a quienes han 

cometido actos en contra de civiles sirios. Las acusaciones formuladas hacia el 

régimen se comprobaron en un reporte llevado a cabo durante seis meses 

basado en 445 entrevistas realizadas a víctimas y testigos de los ataques entre 

julio del 2012 y enero del 2013. Se identificaron al menos siete masacres, cinco 

atribuidas al gobierno y dos a los opositores. Los ataques incluyeron 

bombardeos y ataques aéreos (Nebehay, 2013: 1).  

 

Para determinar la incidencia de las acciones políticas del régimen de 

Bashar al-Assad para los apátridas kurdos en el contexto de la guerra civil fue 

necesario revisar las acciones políticas de Bashar al-Assad, basadas en un 

régimen de represión y de ataques en contra de civiles. Esto ha provocado un 

sin número de muertos, heridos y desplazados como resultado de la guerra civil 

que se inició en marzo del 2011. Hombres, mujeres y niños han sufrido graves 

violaciones de derechos humanos, han estado inmersos de forma involuntaria 

en un conflicto en el que ninguno de los dos bandos ha logrado inclinar la 

balanza a su favor debido a que ninguno representa a la mayoría de habitantes 

en Siria. Para los kurdos, su condición de apátridas los ha hecho aún más 

vulnerables ante un sistema de gobierno que no los reconoce como nacionales; 

a pesar de esto, han logrado organizarse para defender a su comunidad de los 

ataques violentos de las fuerzas gubernamentales y de oposición. La 

incapacidad del gobierno para proponer soluciones, sigue poniendo en riesgo 

la vida de todos los habitantes en Siria sin que se avizoren posibles acuerdos 

encaminados hacia la paz. Con esto de da cumplimiento al primer objetivo 

particular el cual era determinar la incidencia de las acciones políticas del 

régimen de Bashar al-Assad para los apátridas kurdos en el contexto de la 

guerra civil.  
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CAPITULO II 

 ORGANISMOS E INSTRUMENTOS DEL DERECHO INTERNACIONAL DE 

PROTECCIÓN DE DERECHOS HUMANOS 

 

2.1. Sistema internacional de protección de DDHH 

 

El análisis de las actividades derivadas del sistema internacional de 

protección de los derechos humanos, aporta significativamente con información 

sobre la condición de los derechos de los grupos minoritarios en situación de 

vulnerabilidad como es el caso de los apátridas. La defensa, protección y 

promoción de los derechos humanos en el ámbito internacional, ha sido una 

labor emprendida por la Organización de las Naciones Unidas desde 1948 con 

la creación de la Declaración Universal de Derechos Humanos. Si bien 

anteriormente ya existían otros documentos relacionados a los derechos y 

obligaciones de las personas, la aceptación de la declaración por parte de la 

comunidad internacional hace que esta sea una guía de aplicación de los 

conceptos mínimos de respeto hacia la integridad humana.  

 

Es por esto que en este subcapítulo se verá cuáles son los organismos 

y los instrumentos del sistema internacional que se emplean para la protección 

de derechos humanos siendo la Organización de Naciones Unidas y la 

Declaración Universal de Derechos Humanos los principales elementos. Es 

necesario conocer el funcionamiento y aplicación de los diferentes instrumentos 

para verificar la eficacia de los mismos en la defensa y protección de los 

derechos humanos. Además, se hará una revisión del órgano de la Naciones 

Unidas a cargo de casos de refugiados y apátridas: el Alto Comisionado de las 

Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR). 

   

2.1.1. Organización de Naciones Unidas (ONU) 

 

Entre 1914 y 1918, el mundo fue testigo de uno de los acontecimientos 

más violentos en la historia; alrededor de veinte mil personas murieron durante 

la I Guerra Mundial; el Imperio Otomano y Austro-Hungaro colapsaron, nuevas 

naciones se formaron y se anunciaba el nacimiento de un nuevo orden 

mundial. En enero de 1918, la idea del presidente estadounidense Woodrow 

Wilson sobre la formación de una organización internacional con autoridad para 

resolver disputas entre Estados, parecía ser una alternativa para evitar los 
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enfrentamientos militares. El 28 de junio de 1919 nació la Liga de Naciones 

creada por el Tratado de Versalles con el propósito de promover la cooperación 

internacional, garantizar la paz y la seguridad mundial. Irónicamente Estados 

Unidos nunca fue estado parte de la organización a causa de la negación del 

Senado para ratificar dicho tratado (Hanhimaki, 2008: 10).  

 

Durante los primeros años de actividades de la organización, se 

resolvieron disputas territoriales, combatieron la comercialización internacional 

del opio y ayudaron a los refugiados de la crisis en Rusia.  La Liga de Naciones 

estuvo dominada por Francia, Gran Bretaña, Japón e Italia como miembros 

permanentes del Consejo. La Asamblea General estaba representada por los 

veintiocho miembros fundadores provenientes en su mayoría de Europa y de 

América Latina. Se consideraba que la Liga de Naciones era una expresión de 

un mundo eurocéntrico debido a que África, Asia y Oriente Medio estaban 

controlados por los poderes imperialistas europeos. Su intención era la de 

preparar a quienes eran considerados como pueblos nativos para la 

independencia y autogobierno mediante el sistema de los llamados “mandatos”; 

estos llegaron a ser considerados como bombas de tiempo que estallaron con 

la II Guerra Mundial. Se estima que alrededor de setenta y dos millones de 

personas murieron en dicho conflicto y tuvo impacto en la política y economía 

global. La Liga de Naciones había fallado en su propósito de asegurar la paz 

mundial lo que conllevó a su desaparecimiento en abril de (Hanhimaki, 2008: 

11). 

 

La formación de la ONU, puede ser considerada como la continuación 

de la coalición del grupo de los aliados que ganó la II Guerra Mundial y 

asumida como una iniciativa estadounidense para controlar el nuevo orden 

mundial. La administración del presidente Franklin Roosevelt presionó para que 

la creación de la ONU se lleve a cabo durante los últimos años de la guerra. En 

agosto de 1944 se reunieron en Washington D.C. los delegados de China, la 

Unión Soviética, Reino Unido y Estados Unidos para delinear los parámetros 

de una nueva organización internacional. El 24 de octubre de 1945 la 

Organización de las Naciones Unidas fue fundada oficialmente con el propósito 

de ser una garantía definitiva de la paz mundial. Sin embargo, el escepticismo 

por la fallida Liga de Naciones permanecía junto con el dilema de cómo lograr 

un balance entre la soberanía de los estados y la visión de los ideales de la 
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organización para reducir la diferencia de poder e influencia entre comunidad 

internacional (Hanhimaki, 2008: 14). 

Los miembros fundadores de la ONU, China, Francia, Gran Bretaña, 

Estados Unidos y la Unión Soviética, pertenecen a su vez al Consejo de 

Seguridad; son miembros permanentes y poseen facultades especiales sobre 

las decisiones mediante el poder de veto para evitar que cualquier resolución 

que sea considerada como perjudicial a sus intereses sea aprobada. La idea 

tras la formación del Consejo de Seguridad era la de mantener la neutralidad 

entre las potencias y contribuir con la organización mundial. La meta de la 

organización estaba basaba en el fomento de la seguridad internacional y la 

resolución pacífica de disputas para contribuir con el desarrollo social y 

económico en igualdad de los pueblos. La estructura de la ONU está 

compuesta por órganos relacionados con la seguridad militar, el desarrollo 

económico y social, la justicia internacional y la defensa de los derechos 

humanos (Hanhimaki, 2008: 8).  

 

La Asamblea General, el Consejo de Seguridad, el Consejo Económico 

y Social, la Secretaría General y la Corte Internacional de Justica son los 

principales órganos. Hasta el 2013 el número de miembros llegó a 193 más 

tres miembros observadores. El fortalecimiento y la promoción para la 

protección de los derechos humanos está a cargo del Consejo de Derechos 

Humanos creado por la Asamblea General de la ONU en marzo del 2006 que 

anteriormente fue llamado Comisión de Derechos Humanos. El Consejo tiene 

la potestad para emitir recomendaciones en torno a situaciones de violación de 

derechos humanos; está conformado por cuarenta y siete estados miembros 

quienes se encargan de coordinar la Revisión Periódica Universal de la 

situación de los derechos humanos en los 193 estados miembros de la ONU. 

Anualmente realizan un seguimiento para verificar las acciones que se han 

tomado para mejorar la situación de los derechos humanos y el cumplimiento 

de las obligaciones de los estados para implementar mecanismos de 

protección de los derechos y libertades (Oficina del Alto Comisionado de 

Derechos Humanos, 2011:1).  

 

Un total de diez órganos están vinculados con la implementación de los 

tratados sobre derechos humanos, entre ellos podemos mencionar a los 

comités de: derechos económicos, sociales y culturales; derechos para la 

eliminación de la discriminación racial y hacia la mujer; derechos en contra de 
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la tortura y en contra de las desapariciones forzadas, entre otros. La 

supervisión del cumplimiento de los tratados internacionales sobre derechos 

humanos está a cargo de los comités de vigilancia y evaluación dentro de la 

ONU. Además, existen varios organismos asociados a las Naciones Unidas 

que promocionan y protegen los derechos humanos como el Alto Comisionado 

de Naciones Unidas para los Refugiados, la Oficina de Coordinación de 

Asuntos Humanitarios, el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales y la 

Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos creada en 1993 

(Oficina del Alto Comisionado de Derechos Humanos, 2011:1).  

 

2.1.2. Declaración Universal de Derechos Humanos 

 

La Declaración Universal de Derechos Humanos fue adoptada por la 

Asamblea General de las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948 en 

respuesta a lo sucedido durante la II Guerra Mundial. Con la creación de la 

ONU, la comunidad internacional aunó esfuerzos para evitar que las 

atrocidades cometidas durante la guerra vuelvan a suceder. El primer borrador 

fue la Declaración de los Derechos Humanos y de las Libertades 

Fundamentales de 1946; en 1947 se formó una comisión conformada por 18 

delegados provenientes de 8 estados, Eleanor Roosevelt lideró la comisión. El 

borrador final fue enviado a la Comisión de Derechos Humanos y luego a todos 

los estados miembros de las Naciones Unidas y fue conocido como el borrador 

de Ginebra. Finalmente, el 10 de diciembre de 1948 mediante la resolución 217 

A (III) la Asamblea General Adoptó la Declaración Universal de Derechos 

Humanos con ocho votos de abstención y ninguno en contra (Naciones Unidas, 

2009: 1).  

 

Sin embargo, en el ámbito de los derechos humanos, históricamente en 

las sociedades antiguas ya se hacía referencia a una “regla de oro”; “trata a los 

demás como te gustaría que te traten a ti”, etc. Los Vedas Hindúes, el Código 

de Hammurabi de Babilonia, la Biblia, el Corán y las Analectas de Confucio son 

cinco de las fuentes más antiguas que tratan sobre los derechos, deberes y 

responsabilidades de las personas. En el continente americano se puede 

mencionar los códigos de conducta y justicia de los Incas y Aztecas; en general 

se podría decir que todas las sociedades poseían sistemas para proteger y 

brindar bienestar a sus miembros. Otras de las bases históricas de derechos 

humanos están representadas por la Carta Magna aceptada por el rey Juan I 
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de Inglaterra en 1215; la Declaración de Derechos de Reino Unido de 1689; la 

Declaración de Independencia de los Estados Unidos de 1776; y la Declaración 

de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789 en Francia. En su 

conjunto establecieron los principios para la redacción de la Declaración 

Universal de Derechos Humanos (Flowers, 1993: 1).  

 

La Declaración Universal de Derechos Humanos está compuesta por 

treinta artículos y comprende los derechos de orden civil, político, social, 

económico y cultural. La justificación para la creación del documento está 

contenida en el preámbulo en donde se recalca la necesidad de reconocer la 

dignidad y los derechos igualitarios de todos los seres humanos  para evitar 

que actos como los de la II Guerra Mundial vuelvan a suceder; se considera 

además que los derechos deben estar protegidos por un régimen de Derecho y 

se exalta la voluntad de los pueblos para reafirmar la fe en los derechos 

fundamentales del hombre, la dignidad y la igualdad para promover el progreso 

social y elevar el nivel de vida dentro del concepto de libertad. Recalca también 

el compromiso de los estados para regular sus relaciones internacionales y de 

cooperación con la ONU para el respeto efectivo de los derechos y libertades 

comprendidos en la declaración (Flowers, 1993: 1).  

 

La Asamblea General proclamó a la declaración como el ideal común de 

todos los pueblos y naciones para promover mediante la enseñanza y la 

educación el respeto de los derechos y libertades e implementar medidas de 

carácter nacional e internacional para el reconocimiento y aplicación efectiva de 

los artículos comprendidos en la declaración. Los dos primeros artículos del 

documento señalan que todos los seres humanos nacen libres e iguales en 

dignidad y derechos sin distinción de raza, color, sexo, idioma, religión, 

ideología política o posición económica independientemente de la condición 

nacional o internacional del país o territorio donde habite. Los artículos 

comprendidos entre el número 3 y 11, recogen los derechos de carácter 

personal en cuanto a condiciones de seguridad personal, esclavitud, tortura y 

derecho a la defensa (Naciones Unidas, 2009: 1).  

 

Los artículos 12 al 17 comprenden los derechos del individuo en la 

comunidad como el derecho a la vida privada, la movilidad humana dentro y 

fuera del territorio de su residencia, el derecho al asilo, el derecho a una 

nacionalidad y de la prohibición de la privación arbitraria de la misma; el 
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derecho al matrimonio, a formar una familia y el derecho a la propiedad 

privada. Del artículo 18 al 21 se estipulan los derechos a la libertad de 

pensamiento, de conciencia, de religión o creencia y la práctica de culto. Todo 

individuo tiene derecho a la libertad de expresión, de reunión y asociación así 

como a la libertad política y al acceso a las funciones públicas. Los artículos 22 

al 27 establecen los derechos económicos, sociales y culturales indispensables 

para su libre desarrollo, el derecho al trabajo sin discriminación con una 

remuneración equitativa, a la protección contra el desempleo, derecho a la 

salud, educación gratuita y libertad para participar o aportar con la vida cultural 

de la comunidad (Naciones Unidas, 2009: 1). 

 

Los dos últimos artículos recogen las condiciones y límites dentro de los 

cuales estos derechos deben ejercerse, como el respeto a la comunidad, a los 

derechos y libertades de terceros y exhorta a evitar cualquier acto que conlleve 

la supresión de cualquiera de los artículos proclamados en la declaración. A 

pesar de que no es un documento de carácter obligatorio ni vinculante, ha 

servido como base para la implementación de instrumentos internacionales 

complementarios a lo estipulado en la declaración y ha adquirido peso moral 

ante la comunidad internacional. La página web del Alto Comisionado para los 

Derechos Humanos provee acceso al texto de la Declaración Universal de 

Derechos Humanos a más de 360 traducciones en diferentes idiomas y 

dialectos, es el documento más traducido en el mundo y ha servido como 

fuente para la redacción de las constituciones de muchos Estados (Naciones 

Unidas, 2009:1). 

 

2.1.3. ACNUR 

 

El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 

(ACNUR) fue creado en 1950 e inició sus actividades el 1 de enero de 1951 

con el objetivo de brindar asistencia humanitaria a los refugiados y desplazados 

víctimas de las movilizaciones forzadas y de los desastres que dejó la II Guerra 

Mundial. La labor del ACNUR ha sido premiada en dos ocasiones con el 

Premio Nobel de la Paz en reconocimiento a la ayuda brindada a más de 50 

millones de refugiados. Desde 1996 la Asamblea General de las Naciones 

Unidas designó al ACNUR la misión de prevenir y reducir los casos de apatridia 

para evitar el aumento de movilizaciones y desplazamientos involuntarios de 

poblaciones que buscan un lugar seguro para vivir. El mandato principal de la 
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organización está enfocado en garantizar la protección internacional de 

alrededor de 34 millones de personas en condición de desarraigo (Naciones 

Unidas, 2014: 1). 

 

Debido a que el Estado es la entidad que tiene la potestad para 

conceder o quitar la nacionalidad a una persona, es menester del ACNUR 

instar a los gobiernos para que tomen las medidas necesarias para regularizar 

los casos de apatridia y evitar su incremento. La responsabilidad del ACNUR 

se basa en asegurar el respeto por los derechos de los refugiados inclusive en 

casos de asilo y de repatriación. Además, se encarga de vigilar que los 

gobiernos cumplan con lo estipulado en las convenciones internacionales. El 

ACNUR opera en alrededor de 125 países con especial énfasis en Afganistán, 

Colombia, República Democrática del Congo, Mali, Pakistán, Siria, Jordania, 

Líbano, Turquía e Iraq debido a las condiciones de vulnerabilidad en las que se 

encuentran sus habitantes (ACNUR, 2014: 1). 

 

Adicionalmente el ACNUR es el órgano encargado de la vigilancia y 

cumplimiento de lo dispuesto en la Convención sobre el Estatuto de los 

Apátridas de 1954 y la Convención para reducir los casos de Apatridia de 1961. 

Sus actividades están encaminadas a mejorar las condiciones de vida de las 

personas que han sido víctimas de desplazamientos involuntarios o en 

condición de apatridia. De esta manera se pretende promover el respeto de los 

derechos humanos con énfasis en el derecho a una nacionalidad. La única 

forma en que la convención contempla la pérdida o renuncia de la nacionalidad 

es mediante subordinación a la posesión de otra nacionalidad para así reducir y 

evitar el aumento de casos de apatridia (Lepoutre, 1998: 12).  

 

El ACNUR ha remitido varias resoluciones a la Asamblea General de la 

ONU para instar a los estados a ser parte de las convenciones. Dichas 

resoluciones fueron aprobadas en 1999, 2007 y 2009, cada de una de ellas 

haciendo hincapié en la necesidad de reducir los casos de apatridia y 

destacando la importancia de la solidaridad internacional para fortalecer la 

protección de los derechos humanos y condena los actos que pongan en 

peligro la seguridad de las personas. Adicionalmente en los textos de las 

resoluciones se solicita a los Estados a colaborar y facilitar las actividades del 

ACNUR y de otras organizaciones humanitarias para aunar esfuerzos en la 

defensa de los derechos humanos (Asamblea General de la ONU, 2012: 1).  
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El 13 de diciembre de 1983, la Asamblea General adoptó en su 

resolución 40/144 la Declaración sobre los derechos humanos de los individuos 

que no son nacionales del país en el que viven y proclamaron el derecho de 

todos los seres humanos para disfrutar de sus libertades fundamentales y a ser 

protegidos en contra de cualquier tipo de discriminación. La declaración utiliza 

el término “extranjero” para toda persona que no es nacional del Estado en el 

que habita. El documento no legitima la entrada ni la permanencia ilegal de 

extranjeros en ningún Estado ni tampoco limita el derecho de los Estados a 

promulgar sus propias leyes sobre el ingreso y estadía de extranjeros en su 

territorio. Sin embargo, aclara que dichas leyes no serán incompatibles con las 

obligaciones derivadas de la protección y garantía de los derechos humanos 

como el derecho a la vida, a la igualdad, libertad de pensamiento, a mantener 

su propio idioma, cultura y tradiciones, al trabajo, igualdad ante la ley y a la 

protección sanitaria (Asamblea General, 1985:1). 

 

En el transcurso del 2012, alrededor de 575.000 refugiados sirios 

huyeron a países vecinos para escapar de la guerra civil. El ACNUR mantuvo 

operaciones en las fronteras con Irak, Líbano, Irán y Jordania realizando 

actividades de servicios comunitarios, de refugio, alimentación y saneamiento. 

Los esfuerzos por ayudar a los damnificados han sido limitados por la 

insuficiente infraestructura debido a la devastación en las principales ciudades 

y sus alrededores. En el 2013, el ACNUR continuó sus operaciones ayudando 

a más de 700.000 desplazados sirios que buscan escapar del deterioro de la 

seguridad y de la guerra civil.  Adicionalmente Siria ha servido de albergue a 

más de 33.000 personas en busca de asilo provenientes de Irak, Afganistán y 

Somalia (ACNUR, 2013). El número de desplazados y refugiados en la zona de 

conflicto se elevó de 583.000 en el 2012 a 2.403.000 hasta diciembre del 2013 

(Regional Refugee and Resilence Plan, 2015:9).   

 

2.2. Instrumentos de protección de Derechos Humanos 

 

En el marco del derecho internacional, existen varios instrumentos de 

protección de derechos humanos que han sido creados conforme a las 

necesidades y cambios a los que la comunidad internacional se ha ido 

enfrentando; en su mayoría se trata de instrumentos no universales pero que 

constituyen un avance en la protección de los derechos humanos. El 

conocimiento de los instrumentos internacionales constituye una oportunidad 
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para combatir los problemas a los que los grupos vulnerables se enfrentan al 

no poder disfrutar de sus derechos como es el caso de los apátridas. La 

diversidad cultural a nivel mundial hace aún más difícil la tarea de sentar bases 

universales de conceptualización de los derechos humanos. En algunos casos 

se han creado documentos alternos que merecen ser analizados para llegar a 

una mejor comprensión de los mismos. 

 

Es por esto que en este subcapítulo se verá los tratados y convenciones 

que son de importancia respecto al tema de la apatridia debido a que 

reconocen el derecho de las personas a poseer una nacionalidad. Otro de los 

documentos que se analiza es la Declaración de los Derechos Humanos en el 

Islam como instrumento regional y finalmente se describirá los avances que se 

han logrado para resolver el tema de la apatridia. Esto hará posible determinar 

si se están haciendo los esfuerzos necesarios a nivel internacional y regional 

para proteger los derechos humanos de los apátridas y resolver su situación.  

 

2.2.1. Tratados y convenciones sobre nacionalidad 

 

La Convención sobre el Estatuto de los Apátridas de 1954 fue creada 

con el objetivo de instar a los Estados para que brinden ayuda a los apátridas y 

les permitan vivir en condiciones dignas y seguras mientras regularizan su 

situación. A pesar de que hasta noviembre del 2014 solo 83 Estados han 

confirmado su adhesión a la convención, su importancia radica en la necesidad 

de difundir la información y promocionar los mecanismos de protección de 

estos grupos (UNHCR, 2015: 1).  

 

La convención de 1954 define como apátrida a “toda persona que no sea 

considerada como nacional suyo por ningún Estado, conforme a su legislación” (ACNUR, 

1954:6); dicha definición ha sido reconocida por el derecho internacional 

consuetudinario. Las personas que son representadas por esta definición están 

protegidas por la convención y se hace hincapié en la responsabilidad de los 

Gobiernos para garantizar que todas las personas tengan una nacionalidad.  

Las disposiciones comprendidas en la convención incluyen temas de derechos, 

educación, acceso al trabajo, asistencia social y la posibilidad de adquirir una 

nacionalidad (Lepoutre, 1998: 12).    

 



 

54 
 

La Convención para Reducir los Casos de Apatridia de 1961 fue creada 

mediante la resolución número 896 de la Asamblea General de la ONU para 

establecer normas y principios orientados hacia el otorgamiento de la 

nacionalidad a aquellas personas que tienen algún tipo de conexión con el 

Estado como el lugar de nacimiento, la nacionalidad de sus padres o su lugar 

habitual de residencia para de esta manera prevenir el aumento del número de 

apátridas. Las bases del derecho internacional que se aplican en esta 

convención incluyen la adquisición de nacionalidad por Jus solis o nacionalidad 

adquirida por nacer en un territorio; Jus sanguinis, nacionalidad heredada por 

descendencia o vinculación sanguínea; y expósitos, que se presume nacieron 

en el territorio donde fueron encontrados (Lepoutre, 1998: 13). 

 

A pesar de que Siria no es Estado parte de ninguna de las 

convenciones sobre apátridas, es parte de otros instrumentos internacionales y 

que son relevantes para reducir los casos de apatridia (Albarazi, 2013:5):  

 

1. El Pacto Internacional sobre derechos Civiles y Políticos de 1966 en 

su artículo 24.3 indica que “todos los niños tienen el derecho a adquirir una 

nacionalidad”;  

2. La Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las 

Formas de Discriminación Racial de 1965 en su artículo 5 ratifica el 

compromiso de los Estados parte para  

 

[…] prohibir y eliminar la discriminación racial en todas sus formas y a garantizar el 
derecho de toda persona a la igualdad ante la ley, sin distinción de raza, color y 
origen nacional o étnico, particularmente en el goce de: (iii) el derecho a una 
nacionalidad”:  

 

3. La Convención sobre los Derechos del Niño de 1989 en su artículo 

7 “El niño será inscripto inmediatamente después de su nacimiento y tendrá 

derecho desde que nace a un nombre, a adquirir una nacionalidad”; 

4. La Convención Sobre la Eliminación de Todas las Formas de 

Discriminación Contra la Mujer de 1979 en su artículo 9.2 indica 

que “Los Estados Partes otorgarán a la mujer los mismos derechos que al 

hombre con respecto a la nacionalidad de sus hijos”; 

5. La Carta Árabe sobre Derechos Humanos del 2004 en su artículo 

29.1: “Todas las personas tienen el derecho a una nacionalidad. 

Ninguna persona será privada de forma arbitraria o ilegal de su 

nacionalidad”; 
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6. La Convención Sobre los Derechos de los Niños en el Islam del 

2004 en su artículo 7. 1 y 7.2 establece que: 

 

Los niños, desde su nacimiento, tienen el derecho a un nombre, a ser registrados 
ante las autoridades competentes, a tener una nacionalidad determinada y a que 
los Estados hagan todos los esfuerzos para resolver los problemas de apatridia de 
cualquier niño nacido en su territorio o de cualquiera de sus nacionales nacidos en 

otro territorio” (Albarazi, 2013: 5). 
 

Todos los artículos de los diferentes documentos estipulan el derecho a 

una nacionalidad. Sin embargo, Siria hizo una reserva a uno de los artículos 

más importantes que podría contribuir a la reducción de los casos de apatridia; 

se trata del artículo 9 de la Convención sobre la eliminación de todas las 

formas de discriminación contra la mujer que otorga a la mujer el derecho a 

transferir su nacionalidad a sus hijos (Albarazi, 2013: 5).  

 

En Siria, la Ley de Nacionalidad en su artículo 3 establece que se 

considera como sirio árabe a cualquier persona nacida dentro o fuera del país 

de un padre sirio árabe. También establece que se considera como sirio a 

cualquier persona nacida de una madre siria cuya relación legal con el padre 

no se ha podido establecer. A pesar de que la ley siria contempla la posibilidad 

de pasar la nacionalidad de la madre a sus hijos, en la práctica esta decisión 

queda en manos de las autoridades y con frecuencia se niegan las peticiones 

de ciudadanía. De esta forma se refleja la fuerte discriminación no solo hacia 

los kurdos sino también hacia las mujeres (Freedom House, 2010: 4). 

 

Un ejemplo de esto es la historia de Nabila, una ciudadana siria que se 

casó con un maliense y tuvieron una hija. Luego de varios años decidieron 

divorciarse y acordaron que Nabila iba a encargarse de la crianza de su hija. 

Los problemas sobre la nacionalidad de la hija de Nabila se hicieron evidentes 

cuando empezó a ir a la escuela y no contaba con documentos que pudieran 

comprobar su identidad, fue entonces cuando supo que no podía darle la 

nacionalidad a su hija y tampoco tenía documentos que prueben su 

nacionalidad maliense. Gracias a sus contactos, Nabila pudo registrar a su hija 

en instituciones educativas hasta que se graduó del colegio. El problema se 

agravó cuando en la Universidad de Damasco solicitaban pruebas de la 

nacionalidad de su hija incluso si era maliense para registrarla como estudiante 

extranjera. Nabila hizo todos los esfuerzos para probar la nacionalidad 

maliense de su hija, que en todo caso era mejor que no tener una nacionalidad, 
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pero las autoridades en Mali solicitaban que se presenten en el Ministerio de 

Relaciones Exteriores para analizar el caso. Sin documentación sobre la 

identidad de su hija, Nabila no podría viajar fuera de Siria y tampoco tenía 

garantías de que en Mali le iban a conceder a su hija la nacionalidad y como 

resultado su hija es apátrida; a sus 25 años culminó su carrera pero no recibirá 

ningún título y no estará en condiciones de conseguir un trabajo debido a la 

falta de documentos que prueben su identidad (UNHCR, 2012: 2).  

 

Para el liberalismo político de Rawls, las desigualdades existentes en 

una sociedad son injustas cuando las personas sufren o se benefician 

dependiendo de las desigualdades entre ellas, sobre todo si se trata de 

diferencias por cuestiones raciales, sexuales, religiosas; todos deberían tener 

la misma oportunidad para potenciar sus habilidades (Nagel, 2005: 230). 

 

La nacionalidad permite la existencia de un vínculo legal entre el Estado 

y los individuos, fomenta el sentido de identidad y permite la adquisición de 

deberes y derechos que permitan el acceso a condiciones de vida digna. 

Podría decirse que el reconocimiento internacional de la Declaración Universal 

de Derechos Humanos no ha sido suficiente para asegurar el derecho a una 

nacionalidad; los casos de apatridia han seguido surgiendo en todo el mundo; 

hasta agosto del 2011 se estimaba que el número de apátridas ascendía a 12 

millones (Lepoutre, 1998: 3).  

 

El problema que encuentra Hart con el derecho internacional se basa en 

que este no posee todos los elementos de un sistema jurídico desarrollado y 

que carece de leyes secundarias. Los instrumentos internacionales no siempre 

tienen el poder para imponer sanciones en contra de los Estados que han 

desobedecido el derecho internacional. Debido a esto, la existencia del derecho 

internacional puede ser asumida como una forma de conducta esperada pero 

no obligatoria (Hart, 2012:214) 

 

2.2.2. Derechos humanos en el Islam  

 

La visión occidental de derechos humanos ha sido fuertemente criticada 

por los países islámicos debido a que no la consideran compatible con sus 

costumbres, cultura y religión. La Comisión para la Cooperación Islámica, 

aprobó en el Cairo en 1990 la Declaración de Derechos Humanos en el Islam 



 

57 
 

en un intento por crear un documento capaz de reconciliar las diferencias entre 

oriente y occidente en temas de derechos humanos. La declaración incluye 

varios de los derechos contenidos en la Declaración Universal de Derechos 

Humanos: prohíbe la discriminación, apoya la preservación de la vida, defiende 

el honor de los individuos, protege a la familia, la propiedad privada y afirma el 

derecho a la educación, el acceso a la salud y a un medioambiente propicio 

para vivir (Kayaoglu, 2012: 1). 

 

En dicho documento, se considera a la mujer en igualdad con el hombre 

respecto a su dignidad, con derechos propios para disfrutar de su autonomía y 

a formar una familia orientada a respetar los valores y principios de la Sharia 

(Art. 5 – 7).  La Sharia o ley islámica es un código de conducta moral y religioso 

que rige todos los aspectos de la vida y es un sistema de jurisprudencia que 

incluye al derecho personal y familiar y que ocupa los campos civil y penal. 

Este documento junto con el Corán son las bases del sistema judicial de los 

Estados musulmanes (Ash-Sheha, 2007:45).  

 

El artículo 11 de la declaración inicia haciendo alusión a la libertad de 

los seres humanos y de la prohibición para esclavizarlos, humillarlos o 

reprimirlos. Rechaza el colonialismo en todas sus formas y apoya la lucha para 

eliminar cualquier tipo de intromisión para preservar su identidad, 

independencia y control sobre sus recursos naturales. Recoge además el 

derecho a la libre circulación, al trabajo, a la propiedad privada, a la propiedad 

intelectual, a la asistencia médica-social, seguridad, acceso a la justicia (Art. 12 

– 22). Los dos últimos artículos establecen que los derechos y libertades 

contenidos en la declaración están sujetos a la Sharia, única fuente de 

referencia para la aplicación del documento (Conferencia Islámica de El Cairo, 

1990: 1).  

 

La renuencia de los países de Oriente Medio para aceptar los 

estándares internacionales de derechos humanos tal como se estipula en la 

Declaración Universal ha causado conflictos a nivel internacional; para el 

Ayatola Khomeini: “lo que occidente llama derechos humanos no significa nada más que una 

colección de reglas corruptas diseñadas por sionistas para destruir las religiones verdaderas” 

(citado en Carle, 2005: 123). La mayoría de estados musulmanes han firmado 

la Declaración Universal de Derechos Humanos y esto ha causado que se 

encuentren bajo dos leyes contradictorias. Por ejemplo, la declaración otorga a 
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los ciudadanos la libertad de pensamiento mientras que la Sharia la condena 

basada en su legado de obediencia. Los musulmanes además se respaldan 

asegurando que el contenido de la Declaración no ha promulgado nada nuevo 

relacionado al bienestar de la sociedad humana que no se haya contemplado 

antes en el Islam y que cuando se trata de juzgar lo que es bueno y malo se 

remiten únicamente al Corán (Carle, 2005: 123).  

Además de la Declaración de Derechos Humanos en el Islam, existe la 

Declaración Islámica Universal de Derechos Humanos de 1981, en este 

documento se delinean los derechos humanos en casos criminales, 

matrimonio, herencia, divorcio, actividades económicas y apoya la libertad de 

religión basada en la ley tradicional islámica. En su preámbulo proclama que el 

Islam le ha dado a la humanidad un código ideal de derechos desde hace 

catorce siglos acorde a las enseñanzas del profeta Mahoma. Se trata de la 

herencia de una sociedad tradicionalista de miles de años que todavía enfrenta 

dos áreas de particular preocupación: los derechos humanos de las mujeres y 

los derechos de los no musulmanes. Las interpretaciones tradicionales de la 

Sharia son incompatibles con la Declaración Universal de Derechos Humanos 

debido a que las leyes islámicas consideran a la mujer y a los no musulmanes 

como ciudadanos de segunda clase; otorga el cincuenta por ciento de validez 

al testimonio de una mujer comparado con el del hombre y permite la agresión 

física de las “esposas desobedientes” (Carle, 2005: 125). 

 

En el 2012, la Organización para la Cooperación Islámica estableció la 

Comisión Permanente Independiente de Derechos Humanos para revisar y 

actualizar la declaración del Cairo de 1990.  Las áreas de trabajo prioritarias 

que se establecieron durante la primera reunión son las relacionadas con los 

derechos humanos de las mujeres, niños, el derecho a la educación y al 

desarrollo. Para ello se establecieron cuatro grupos de trabajo; uno para 

Palestina, el segundo para los derechos de mujeres y niños, un tercero 

relacionado a la islamofobia y minorías musulmanas y el cuarto grupo de 

trabajo para el derecho al desarrollo. La comisión en su tercera sesión reiteró 

su pedido a los países miembros para que provean información sobre su 

legislación relacionada a los derechos de los niños y mujeres con miras a 

estudiar su compatibilidad con las enseñanzas del Islam y con las obligaciones 

internacionales sobre derechos humanos. Se pretende impartir buenas 

prácticas sobre las áreas prioritarias de trabajo de la comisión en colaboración 

con sus 57 estados miembros (Organization of Islamic Cooperation, 2014: 1).  
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En un intento por reconciliar las diferencias entre oriente y occidente, en 

el 2004, la Liga de Estados Árabes se reunió para formular la Carta Árabe de 

Derechos Humanos basados en la fe de las naciones árabes para reafirmar la 

dignidad de los seres humanos, el derecho a una vida decente bajo los 

conceptos de libertad, justicia e igualdad. Se trata de un documento que 

reafirma los principios de la Carta de Naciones Unidas, la Declaración 

Universal de Derechos Humanos y las provisiones del Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Políticos y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales y la Declaración del Cairo de Derechos Humanos en el 

Islam. La Carta Árabe de Derechos Humanos ratifica el derecho a una 

nacionalidad y prohíbe la privación de forma arbitraria de la misma (League of 

Arab States, 2008:1). 

 

La Carta Árabe de Derechos Humanos publicada por la Liga de Estados 

Árabes el 15 de septiembre de 1994 de la cual Siria es Estado parte (en el 

2011 fue suspendida debido a la violación constante de derechos humanos), 

originalmente en su artículo 24 establecía que no se le podrá negar 

arbitrariamente a ningún ciudadano su nacionalidad original ni su derecho a 

adquirir otra nacionalidad sin una justificación legal (Liga Árabe, 1994:1). Sin 

embargo, ninguno de los países árabes ratifico esta carta y posteriormente en 

el 2004 se revisó el documento para modernizarlo. La nueva versión de la 

Carta Árabe de Derechos Humanos entró en efecto el 15 de marzo del 2008 y 

significó una oportunidad para resolver los casos de apatridia en los países 

árabes. El artículo 24 fue sustituido por el artículo 29.1 que indica que: 

 

Todas las personas tienen el derecho a una nacionalidad. Ninguna persona será privada 
de forma arbitraria o ilegal de su nacionalidad”. El artículo a continuación en el punto 2 
menciona que: “Los Estados parte deben tomar las medidas que consideren necesarias 
de acuerdo a sus leyes internas para permitir que los niños adquieran la nacionalidad de 

la madre conforme al mejor interés de niño (Liga Árabe, 2008: 8).  
 

La Convención sobre los Derechos de los Niños en el Islam fue 

adoptada y publicada por la Organización para la Cooperación Islámica en 

junio del 2005. Siria es Estado miembro de la organización pero fue suspendida 

en noviembre del 2011 debido a los crímenes cometidos en contra de la 

humanidad. Dicha convención afirma en su artículo 7. 1 y 7.2 que: 
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Los niños, desde su nacimiento, tienen el derecho a un nombre, a ser registrados ante 
las autoridades competentes, a tener una nacionalidad determinada y a que los Estados 
hagan todos los esfuerzos para resolver los problemas de apatridia de cualquier niño 
nacido en su territorio o de cualquiera de sus nacionales nacidos en otro territorio 

(Organization of the Islamic Conference, 2005: 5).  
 

2.2.3. Avances en la defensa de los derechos de los apátridas 

 

En marzo del 2010, el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 

los Refugiados (ACNUR), elaboró un documento guía relacionado con las 

acciones de la institución para afrontar los casos de apatridia en el mundo.  El 

objetivo estaría encaminado a obtener información que permita conocer las 

dimensiones reales del problema de la apatridia y del número de personas que 

están en esta condición. Las actividades van enfocadas a la generación de 

datos que describan el perfil de la población, su composición demográfica 

inclusive por género y edad, determinación de las causas de apatridia y los 

obstáculos en el aspecto legal y administrativo de los estados en los que 

habitan; la revisión de documentación de fuentes disponibles como censos y 

publicaciones de organismos e instituciones académicas y un diagnóstico 

participativo; la identificación de todas las partes interesadas y otros aspectos 

que puedan agravar las condiciones de los apátridas (ACNUR, 2014: 4).  

 

Los resultados de la investigación fueron la base para la elaboración del 

Plan de Acción Global para terminar con la apatridia hasta el 2024. El plan 

incluye diez actividades para: 1) resolver los casos existentes de apatridia; 2) 

asegurar que ningún niño nazca en condición de apátrida; 3) remover la 

discriminación de género de las legislaciones nacionales; 4) prevenir la 

negación, pérdida o privación de la nacionalidad por causas discriminatorias; 5) 

prevenir la apatridia en los casos de sucesión de Estados; 6)  garantizar la 

protección a los apátridas migrantes y facilitar su naturalización; 7) asegurar el 

registro de todos los nacimientos; 8) emitir documentos de nacionalidad a 

aquellos que lo necesiten; 9) adición a las convenciones de la ONU sobre 

apatridia; y 10) mejorar cuantitativamente y cualitativamente la información 

sobre la población de apátridas (ACNUR, 2014: 4). 

 

Entre los documentos internacionales en los que se insta a los Estados 

a ser parte de las dos convenciones, están las Resoluciones del Consejo de 

Derechos Humanos de la ONU del 25 de marzo del 2010 sobre derechos 

humanos y privación arbitraria de la nacionalidad y del 16 de julio del 2012 en 
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donde además se trató sobre el derecho a la nacionalidad de las mujeres y 

niños. La Unión Interparlamentaria, establecida en 1889 como la organización 

internacional que representa a todos los parlamentos, en su sesión número 188 

del 20 de abril del 2011, se unió al pedido de la ONU para que los estados que 

aún no son parte de las convenciones de 1954 y 1961 se adhieran y se levante 

cualquier tipo de reserva. Por otro lado, la Organización de Estados 

Americanos en su sesión del 5 de junio del 2013, emitió la resolución sobre la 

prevención, reducción y protección de los apátridas y alertar a los países 

americanos sobre la urgencia para unirse a estas convenciones. Hasta el 2013, 

15 estados del continente se habían adherido a la convención de 1954 y 9 a la 

de 1961 (ACNUR, 2013: 8-13).  

 

2.3. Actividades de organizaciones gubernamentales y no gubernamentales 

 

Las actividades encaminadas a la protección de derechos humanos no 

han sido llevadas a cabo únicamente por la Organización de Naciones Unidas, 

además existen otras organizaciones encaminadas a promover y vigilar el 

cumplimento de los derechos humanos, no como entes coercitivos sino como 

entidades que denuncian la violación de derechos humanos y difunden 

información para promoverlos. La labor que realizan estas organizaciones 

constituye un complemento valioso a las actividades de la ONU en el campo de 

protección de derechos humanos. Se trata de organizaciones que han llegado 

a ser reconocidas por la comunidad internacional y de ahí proviene la 

importancia de su trabajo y relevancia en el presente documento. Es por esto 

que en este subcapítulo se verá las actividades realizadas por las ONGs como 

Amnistía Internacional y Human Rights Watch en la denuncia de los casos de 

violación de derechos humanos y que tienen un rol vigilante en la defensa de 

los mismos. Dicha información es importante para determinar la eficacia del 

derecho internacional en el cumplimiento de lo estipulado por las convenciones, 

tratados y declaraciones de protección de derechos humanos.  

 

2.3.1. Amnistía Internacional 

 

Amnistía Internacional es una organización que opera a nivel mundial y 

cuenta con más de 7 millones de personas cuyo compromiso es luchar por el 

respeto de los derechos humanos y la justicia. Su visión se orienta a garantizar 

que cada persona pueda disfrutar de los derechos redactados en la 
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Declaración Universal de Derechos Humanos y otros instrumentos que 

protegen dichos derechos. Es una organización no gubernamental, sin una 

ideología política, sin fines de lucro ni religioso y es financiada mediante 

donaciones. Su campaña promueve la defensa de la libertad de expresión, la 

protección de los derechos de las mujeres, la abolición de la pena de muerte, el 

castigo a los crímenes en contra de la humanidad y la rendición de cuentas a 

las compañías que han cometido abusos en contra de los derechos de las 

personas (Amnistía Internacional, 2014: 1).  

 

La labor de Amnistía Internacional ha influido sobre las decisiones de la 

ONU, en 1975 se adoptó de forma unánime la Declaración en contra de la 

tortura motivada por la campaña mundial de Amnistía Internacional y sus 

esfuerzos para abolir la tortura dando paso a la resolución que concluyó con la 

aprobación de la declaración. Amnistía Internacional también lanzó campañas 

en contra de los abusos de las personas indígenas, ejecuciones extrajudiciales 

por motivos políticos, desapariciones y campañas en defensa de los derechos 

de las mujeres.  En 1996 la organización inició una campaña para el 

establecimiento de una Corte Internacional de Justicia que más tarde sería 

adoptada por la Asamblea General de la ONU en 1998 (Amnistía Internacional, 

2014: 1). 

 

En Siria, Amnistía Internacional ha denunciado la desaparición forzosa 

de miles de supuestos opositores del gobierno que han sido detenidos en 

forma arbitraria y sometidos a tortura y malos tratos. En el Informe Anual 2012 

se denunció el uso de fuerza excesiva y letal en contra de los protestantes que 

demandaban una reforma política y el fin del régimen de al-Assad. Más de 

4.300 personas han muerto a causa de la fuerte represión del gobierno durante 

las operaciones militares en zonas residenciales habitadas por civiles. 

Alrededor de 200 personas detenidas durante las protestas murieron mientras 

estaban en prisión bajo circunstancias sospechosas; se encontró evidencia de 

tortura en las víctimas. Además, Amnistía Internacional ha denunciado la falta 

de acción por parte del Gobierno sirio para llevar a cabo investigaciones sobre 

las acusaciones de homicidios, actos de tortura y violaciones graves de 

derechos humanos que fueron cometidos por fuerzas gubernamentales 

(Amnesty International, 2012: 324).  
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Amnistía Internacional reportó el caso de Shappal Ibrahim, un activista 

de los derechos de los kurdos en Siria que fue detenido en el 22 de septiembre 

del 2011, sometido a castigos físicos y tortura sin ninguna acusación 

consistente; él y 12 prisioneros más fueron objeto de detenciones secretas y 

privados de su libertad arbitrariamente. En septiembre del 2012 fue 

sentenciado a 15 años de prisión y permaneció en uno de los centros de 

detención de las fuerzas aéreas en Damasco en una celda de dos por dos 

metros donde los 13 prisioneros tenían que turnarse para poder sentarse y 

descansar por unos minutos. Durante los interrogatorios eran torturados con 

cables y electrocutados, había muy poca comida y solo se les permitía dormir 

cunado los guardias querían. Luego fueron transferidos a otro centro de 

detención militar cerca de Damasco donde la mayoría del tiempo estaban 

hambrientos y no contaban con suficiente ropa incluso cuando la temperatura 

era extremadamente fría. Finalmente, el 29 de mayo del 2013 Shappal fue 

liberado gracias a la amnistía presidencial en respuesta a las múltiples 

protestas organizadas por sus familiares. Las amenazas continuaron luego de 

su liberación para evitar que siga ejerciendo sus actividades en defensa de los 

derechos humanos (Amnesty International, 2014: 1).  

 

En agosto del 2010 Amnistía Internacional denunció el caso de Abd al-

Karim Hussein, un hombre kurdo que fue detenido y que permaneció 

incomunicado desde el 19 de agosto hasta el 2 de septiembre acusándolo de 

ser opositor al gobierno. Abd al-Karim, era el director en jefe de la Asociación 

de Kurdos Sirios en Noruega, tuvo que regresar a Siria luego de que su 

petición de asilo fue negada (Amnesty International, 2010: 1).  

 

En marzo del 2012, la organización inició una campaña sobre la 

desaparición de un estudiante y activista kurdo sirio llamado Jaqar Khoen 

Mullah Ahmed. Se trata de un estudiante de la Universidad de Alepo que 

anteriormente ya había sido detenido por luchar a favor de los derechos de los 

kurdos; en los días previos a su desaparición la policía llegó a su casa para 

interrogar a sus padres y aunque no proporcionaron información sobre el 

paradero de su hijo, no se pudo evitar su desaparición (Amnesty International, 

2012: 1).  

 

Otro de los casos denunciados es el de ‘Abdelbaqi Khalaf, fue sometido 

a malos tratos para obligarlo a confesar sobre el homicidio de dos miembros de 
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las fuerzas de inteligencia del gobierno sirio. En el 2008 fue detenido para 

interrogaciones debido a su participación en el partido político kurdo de la 

Unión Popular y por haber ayudado a establecer una biblioteca de libros en 

idioma kurdo. A su A pesar de que su familia contrató un abogado para su 

defensa, las autoridades de la prisión no permitían que lo viera (Amnesty 

International, 2010: 1).  

 

2.3.2. Human Rights Watch  

 

Es una organización no gubernamental independiente sin fines de lucro 

conformada por alrededor de 400 miembros provenientes de diversas 

nacionalidades. Fue establecida en 1978; su financiamiento proviene de 

donaciones y es conocida por sus informes sobre la situación de los derechos 

humanos en 90 países. A inicios de los años 90s, las actividades de la 

organización estuvieron enfocadas en la denuncia de violaciones de derechos 

humanos como la limpieza étnica en Rwanda y los Balcanes; promovió la 

documentación de casos que luego fueron llevados a juicios internacionales y 

lograron llamar la atención de la ONU y de la Unión Europea consolidando a la 

organización en la escena internacional (Human Rights Watch, 2014: 1).  

 

Human Rights Watch ha documentado casos de abusos por parte de la 

autoridad en contra de habitantes sirios especialmente de los apátridas kurdos. 

Los informes incluyen datos sobre el reclutamiento de niños en los grupos 

armados de Siria, ejecuciones, asesinatos indiscriminados, la toma de rehenes, 

el uso de armas químicas, ataques por tierra y aéreos a escuelas y a civiles, 

tortura, represión política y cultural, desapariciones forzosas, entre otros actos 

que están siendo cometidos en Siria, con el fin de llamar la atención de la 

comunidad internacional y lograr que se tomen acciones para detener la 

violación de derechos humanos en la región. Algunos de los informes más 

estremecedores relatan las historias de víctimas y testigos de cientos de 

asesinatos acusándolos de diseminar información que atentan en contra del 

sentimiento nacionalista y que promueven el rechazo del Gobierno (Human 

Rights Watch, 2014: 1). 

 

Los informes de la organización han servido para presionar al Gobierno 

sirio a que investigue la violación de derechos humanos en el país, 

lastimosamente Bashar al-Assad no aceptó ningún tipo de responsabilidad y 
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acabó acusando a los grupos terroristas, pandillas armadas y grupos 

extranjeros por los crímenes cometidos mientras que las fuerzas militares 

continuaban atentando en contra de los manifestantes; se les negaba atención 

médica y se impedía a las ambulancias  que se acercaran a los heridos. 

Human Rights Watch informó sobre los asesinatos cometidos entre marzo y 

mayo del 2011 con un estimado de 887 muertes a nivel nacional e instó al 

gobierno sirio a detener inmediatamente el uso de la fuerza excesiva por parte 

de las fuerzas de seguridad en contra de los manifestantes, y a que libere a 

todos los detenidos que participaban en protestas pacíficas. También pidió al 

Consejo de Seguridad ayuda para investigar y enjuiciar a los responsables que 

atentaron contra los derechos humanos en Siria y a adoptar sanciones en 

contra de los funcionarios que ordenaron el ataque a la sociedad civil (Human 

Rigths Watch, 2011:2).  

 

En uno de los reportes emitidos por Human Rights Watch llamado “Tal 

vez viviremos y tal vez moriremos”: El reclutamiento y la utilización de niños por 

los grupos armados en Siria” se relata las vivencias de 25 niños que formaron 

parte de los grupos armados como el Ejército Libre Sirio, la Coalición del Frente 

Islámico, los grupos extremistas ISIS y al-Nusra y grupos militares kurdos. Se 

calcula que entre septiembre del 2011 y junio del 2014, alrededor de 194 niños 

varones murieron mientras combatían con los grupos armados en el conflicto 

sirio. En algunos casos se ofreció a los niños un pago entre 7.000 y 15.000 

libras siria a cambio de su participación en los grupos militares, un equivalente 

a 47 y 101 dólares americanos. Saleh, uno de los niños entrevistados, recibía 

mensualmente un salario y una caja con provisiones como alimentos enlatados, 

aceite y granos (Human Rights Watch, 2014:1).  

 

Riad, un adolecente de 17 años, se unió a uno de los grupos de 

oposición al gobierno llamado Ahrar al-Sham cuando tenía 16 años luego de 

participar en uno de los campos de entrenamiento. Participó en algunas 

protestan en contra del gobierno y tuvo que escapar a Líbano para evitar ser 

arrestado; una vez de regreso en Siria, pasó 15 días entrenando en uno de los 

campamentos de Ahrar al-Sham donde estudiaba la Sharia, aprendía sobre el 

Islam, tácticas de guerra y uso de armas. Luego de su entrenamiento participó 

en varios enfrentamientos en las cercanías de Aleppo y de la gobernación de 

Latakia (Human Rights Watch, 2014:1).  
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Otro de los grupos de oposición en los que participaron menores de 18 

años es la brigada Tawhid; uno de sus miembros de 15 años aseguró que se 

había unido a dicho grupo debido a que su situación económica era muy difícil 

y que luego de la muerte de su padre no contaba con una familia que cuide de 

él. Un adolecente de 13 años se unió a la brigada de Tawhid luego de que su 

padre fue arrestado y asesinado por las fuerzas del gobierno, un año más tarde 

fue alcanzado por los bombardeos en la base de la brigada y perdió su pierna, 

para ese entonces había aprendido a manejar una ametralladora (Human 

Rights Watch, 2014:1). 

 

En el caso del Ejército Libre Sirio se reportaron casos en los que no se 

permitía que personas menores de edad se unan a las filas de combate pero 

que sin embargo ayudaban en la repartición de provisiones, municiones y 

ayudaban en los turnos para vigilancia como el caso de Fouad, no recibió 

entrenamiento militar y debía prestar asistencia médica a los combatientes 

heridos. De la misma manera se reportó casos en los que no se requería de 

una identificación para unirse a las filas militares y solo se tomaba en cuenta 

los ideales revolucionarios de las personas sin importar la edad. Un ejemplo de 

esto es el testimonio de Samir quien a sus 17 años se unió a las filas del 

Ejército Libre Sirio luego de haber sido arrestado y torturado por las fuerzas 

gubernamentales; su rol era el de atacar los puntos de control del enemigo. 

Massoud, un joven kurdo que se unió a dicho grupo cuando tenía 17 años, era 

francotirador y participó en la liberación de uno de los pueblos cercanos a 

Aleppo. Massoud tuvo que dejar Siria para recibir atención médica debido a 

una lesión grave en su pierna que recibió durante una batalla (Human Rights 

Watch, 2014: 1). 

 

Las Unidades de Protección Popular (YPG) también han sido acusadas 

de reclutar a menores de edad generalmente mediante discursos sobre la 

importancia de defender la nación kurda; muchos se han unido de forma 

voluntaria, aunque sin el permiso de sus padres. Amuda informó a las 

autoridades que su hermano de 17 años había desaparecido pero no lo 

pudieron encontrar hasta que un oficial del YPG le informó que su hermano se 

había unido a las fuerzas dicho grupo. Pero no solo se trata de hombres, 

Human Rights Watch entrevistó a dos mujeres kurdas de 17 años que se 

encontraban en uno de los puestos de control y que llevaban más de dos años 
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participando en actividades de combate con el YPG (Human Rights Watch, 

2014: 1). 

 

2.3.3. Organismos gubernamentales regionales 

 

Organización para la Cooperación Islámica 

 

La OCI fue fundada en 1969 con el propósito de fortalecer la solidaridad 

entre los musulmanes. En sus primeras décadas la organización se enfocó en 

el conflicto en Palestina, la protección de los lugares considerados como santos 

en el Islam y en el fortalecimiento de la cooperación económica en sus estados 

miembros. En el 2005 se reformuló la organización dirigiéndola a áreas de 

ayuda humanitaria, desarrollo y derechos de la mujer. Posteriormente se formó 

la Comisión Permanente para los Derechos Humanos como ente de apoyo 

para consolidar los esfuerzos de los estados miembros en temas civiles, 

políticos, económicos, sociales, culturales y de derechos humanos mediante 

consejería y asesoramiento legal (Petersen, 2012: 9).  

 

La organización también tuvo que enfrentar división y conflicto entre sus 

estados miembros lo que dificultó la búsqueda de aspectos comunes que 

ayuden a fortalecer la identidad de la organización. Las reformas llegaron en el 

2003 con el establecimiento de una comisión de expertos para trabajar en un 

programa de acción encaminado a promover el desarrollo sostenible, la 

asistencia a los estados miembros menos desarrollados, a combatir las 

enfermedades y desastres, a la protección de los derechos de las mujeres, 

niños y de las minorías. Además exaltaba la necesidad de fortalecer la 

cooperación con organizaciones internaciones y la promoción de iniciativas 

teológicas para enfrentar la violencia y el extremismo ideológico (Petersen, 

2012: 12).   

 

Debido a la escalada de violencia y represión en contra de los 

opositores de gobierno de Bashar al-Assad, los 57 miembros de la OIC 

decidieron suspender a Siria el 16 de agosto del 2012. La decisión fue emitida 

como un mensaje a la comunidad internacional para demostrar que la 

comunidad islámica está en contra de la violencia y pretende evitar que haya 

más derramamiento de sangre. Sin embargo, la idea de una intervención militar 

no tuvo apoyo y no se tomó ninguna acción al respecto durante la cumbre de la 
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organización que se llevó a cabo en La Meca (Instituto Español de Estudios 

Estratégicos, 2012: 2-3).   

 

Liga de Estados Árabes 

  

El 22 de marzo de 1945, Egipto, Jordania, Iraq, Líbano, Siria y Arabia 

Saudita se reunieron para crear la Liga Árabe con el objetivo de fortalecer los 

vínculos entre los estados árabes con bases en el respeto de su independencia 

y soberanía. Desde ese entonces, 16 estados se han unido a la organización y 

cuenta al 2013 con 21 miembros contando la expulsión de Siria debido al 

conflicto interno que atraviesa el país desde el 2011. Entre varias de las 

actividades realizadas por la organización destacan el apoyo a las mujeres en 

su lucha por la igualdad de género, el mejoramiento del bienestar de los niños, 

y ha contribuido con la resolución del conflicto entre Palestina e Israel. La 

organización se rige por lo establecido en la Carta de la Liga Árabe y sus veinte 

artículos que regulan su funcionamiento y gobernanza. En 1994, la Liga Árabe 

adoptó la Carta Árabe sobre Derechos Humanos y entró en efecto el 15 de 

marzo del 2008 bajo la supervisión del Comité Árabe de Derechos Humanos de 

la organización.  (Liga Árabe, 2014: 1).  

 

Con el inicio de la primavera árabe y la cadena de levantamientos en 

contra de los gobiernos de la región, las condiciones de los derechos humanos 

se han ido deteriorando de manera significativa especialmente en Siria. Los 

altos niveles de violencia y de ataques en contra de civiles obligaron a la Liga 

Árabe a hacer advertencias al régimen de Bashar al-Assad para frenar los 

actos violentos. El 26 de octubre del 2011, un comité formado por Egipto, 

Argelia, Sudán y Omán, visitaron al Presidente sirio quien aceptó y firmó el 

Plan de Acción de la Liga Árabe para detener la violencia, liberar a los presos 

políticos, abrir los canales de comunicación con la oposición y permitir que 

observadores internacionales ingresen al país. Con alrededor de 3500 muertes 

reportadas de marzo a noviembre del 2011, la Liga Árabe suspendió a Siria el 

16 de noviembre de ese mismo año (SETA, 2012: 9).  

 

Posteriormente se impusieron sanciones a Siria para aislarla económica 

y políticamente del resto de miembros de la Liga Árabe; en un intento de 

colaboración, el 19 de diciembre del 2011, el gobierno sirio permitió el ingreso 

de observadores de la Liga Árabe para monitorear la remoción de tropas de las 
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áreas de conflicto con el fin de encontrar una solución a la crisis. Sin embargo, 

al no haber avances en la resolución de la guerra civil, se suspendió la misión 

de observadores y la Liga Árabe solicitó a la ONU su colaboración para 

presionar al régimen sirio y detener la violación de derechos humanos (SETA, 

2012: 9). 

 

Con el fin de definir la eficacia del derecho internacional en la defensa 

de los derechos humanos en Siria se hizo un recuento de los diferentes 

instrumentos relacionados a derechos humanos haciendo énfasis en los 

documentos que han sido firmados por Siria que podrían influir en la solución 

de los casos de apatridia. La falta de un sistema de sanciones que castiguen 

los actos de violación de derechos humanos dentro de los Estados, hace que el 

Derecho Internacional no sea del todo efectivo para proteger los derechos de 

los individuos. A Siria se le han impuesto sanciones económicas y se le ha 

expulsado de la Liga Árabe pero esto no ha sido suficiente para frenar la 

represión y el avance del conflicto. La ONU ha emitido varias resoluciones y 

designó un enviado especial para mediar en el conflicto sin resultados 

positivos. El fracaso de la comunidad internacional para contribuir en la 

solución del conflicto es evidente luego de más de tres años de guerra 

continua. Con esto se da cumplimiento al segundo objetivo particular el cual era 

definir la eficacia del derecho internacional en la defensa de los derechos 

humanos en Siria. 
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CAPITULO III 

DERECHOS HUMANOS DE LOS APÁTRIDAS KURDOS 

 

3.1.  Antecedentes Históricos  

 

La historia del pueblo kurdo ha estado marcada por un sin número de 

acontecimientos que han provocado múltiples violaciones de sus derechos 

durante varias décadas. Es importante difundir información que contribuya al 

restablecimiento de los derechos humanos en Siria, no solo de los apátridas 

kurdos sino de todos quienes han sido víctimas de la guerra civil y de las 

acciones del gobierno de Bashar al-Assad. Es necesario recalcar que a lo largo 

de los años, se han redactado documentos de protección de los derechos 

humanos, algunos han sido firmados por Siria y otros no; lamentablemente en 

la práctica no se respetan los derechos de los sirios. 

 

La comunidad kurda, a causa de su condición de apátridas, ha tenido 

que desenvolverse bajo un Estado que no reconoce sus derechos. Durante la 

permanencia en el poder de la familia Assad, no se ha evidenciado acciones 

que favorezcan la regularización de la condición de apatridia de todos los 

kurdos. Se trata de una comunidad con una identidad, una historia y una 

cultura que ha sido ignorada por el gobierno. Es importante conocer los 

antecedentes históricos que han contribuido a la situación actual de los kurdos 

para comprender la importancia del respeto de los derechos humanos de todas 

las personas independientemente de sus preferencias ideológicas, culturales o 

religiosas. 

 

La situación del pueblo kurdo, ha sido de cierta forma ignorada durante 

años por la comunidad internacional. Es ahora, durante el desarrollo de la 

guerra civil que los kurdos han adquirido protagonismo y han captado la 

atención del mundo entero al haber expulsado su territorio a fuerzas del 

gobierno, de oposición y a grupos extremistas que ponen en peligro la 

seguridad de la comunidad kurda. En la región del Kurdistán los Estados han 

empleado tácticas para evitar que los kurdos adquieran derechos y a la vez 

impedir el fortalecimiento de la identidad kurda y su unidad a pesar de las 

fronteras que los separaba.     
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Es por esto que en este subcapítulo se verá la historia del pueblo kurdo, 

sus orígenes, costumbres, religión, idioma y cultura para luego describir lo que 

significó para el pueblo kurdo la fallida creación de Kurdistán, cómo llegaron a 

ser apátridas y los problemas a los que se han enfrentado específicamente en 

la República Árabe Siria. 

                                               

3.1.1.  Religión, idioma y cultura de los kurdos  

 

El pueblo kurdo tiene elementos religiosos, culturales y tradiciones que 

han logrado mantener a pesar de los esfuerzos del gobierno para arabizarlos. 

Su música, su literatura y artesanías son parte esencial de su cultura y vida 

cotidiana. Las comunidades kurdas que han sido separadas entre sí por 

circunstancias históricas, han conocido un desarrollo diferente en cada de uno 

de los países en que habitan pero comparten una sola identidad. Dicha 

identidad se forja en aspectos comunes de raza, lenguaje, religión y ubicación 

geográfica del Kurdistán. Se calcula que debido a fuerte discriminación y 

opresión, cerca de la mitad de los kurdos viven fuera de la zona del Kurdistán 

haciendo aún más difícil conocer el número exacto de kurdos en el mundo (The 

Kurdish Project, 2015:1). 

 

La obra literaria “El Libro de los Reyes", escrita por el autor persa 

Ferdousi, relata una leyenda popular sobre el origen de los kurdos donde se 

cuenta la historia del monarca Zahlak que fue hechizado y como castigo a su 

maldad dos serpientes emergieron de sus hombros. Para satisfacer el hambre 

de las serpientes era necesario alimentarlas con los cerebros de dos jóvenes 

cada día; con el fin de evitar la muerte de más personas, los cocineros tuvieron 

la idea de cambiar los cerebros humanos por cerebros de ovejas. Cuenta la 

leyenda que los jóvenes que no fueron sacrificados tuvieron que escapar para 

refugiarse en las montañas y que los descendientes de este grupo serían 

conocidos actualmente como los kurdos (Limbert, 1968: 42).  

 

Los kurdos han mantenido la creencia de que son descendientes de los 

medos sustentándose en su ubicación geográfica, características lingüísticas y 

factores culturales. De los medos se conoce que son descendientes de Madai, 

hijo de Jafet quien a su vez fue el tercer hijo de Noé. La existencia de los 

medos se incluye los pasajes de la Biblia, son mencionados en los libros de 

Isaías y Daniel donde según la profecía fueron los llamados a derrotar a los 
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asirios en el año 612 a.C.; dicha fecha además coincide el inicio del calendario 

kurdo. Posteriormente los persas derrotaron a los medos y fueron obligados a 

escapar a las montañas de Zagros en donde habitan actualmente los kurdos 

(Hand y Brockman, 2004: 1).  

 

Esta creencia se refleja además en la letra del himno nacional del 

Kurdistán escrito por Yunis Rauf en 1938. La tercera estrofa del himno inicia 

con la frase: “Nosotros somos hijos de los Medos” (KURDISTAN REGIONAL 

GOVERNMENT, 2015:1).  

 

En lo cultural, debido a la diáspora de las colonias kurdas que fueron 

separadas y que tuvieron que insertarse en diferentes contextos, han 

enfrentado diferentes niveles de evolución pero mantienen aspectos que son 

comunes y que son la base de su cultura. El día de festejo más importante para 

los kurdos es el Nouruz o el nuevo año persa. Se celebra en 21 de marzo de 

cada año en la época del equinoccio de primavera. En este día se organiza una 

fiesta con comida, baile, cantos, poesía y fuegos artificiales. Durante los trece 

días posteriores al Nouruz, las familias se visitan entre sí y visitan las tumbas 

de los difuntos. Esta fiesta también es aprovechada para resolver disputas o 

querellas que se hayan suscitado durante el año que termina (The Kurdish 

Project, 2015: 1).  

 

Una de sus tradiciones más importantes es la celebración del 

matrimonio. En su mayoría se casan cuando tienen entre 17 y 18 años, se 

realiza una procesión desde la casa de la novia hasta la casa del novio para 

realizar la ceremonia. El nacimiento de un hijo también es motivo de una gran 

celebración especialmente si se trata del primer hijo varón de la familia. El 

matrimonio entre primos es una práctica común entre los kurdos. El liderazgo 

de la comunidad se hereda entre generaciones; sin embargo, hay ocasiones en 

que los líderes son elegidos de acuerdo a sus cualidades personales como la 

integridad, generosidad y aptitudes para representar a la comunidad ante los 

gobiernos locales (The Kurdish Project, 2015: 1).  

 

Una vivienda tradicional kurda está hecha de bloques de barro y un 

techo de madera; no todos cuentan con un sistema de agua potable y el agua 

es traída desde los pozos de la comunidad. El uso del velo no es obligatorio 

para las mujeres, se lo usa en eventos ceremoniales y su ropa tradicional está 
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compuesta por faldas y blusas coloridas. Los hombres visten coloridos 

pantalones con camisas de manga larga, chalecos, una faja que generalmente 

es de color rojo y un turbante. Antiguamente en los pueblos nómadas kurdos, 

los hombres rasuraban sus cabezas y se dejaban crecer la barba. Actualmente, 

estas vestimentas no son tan utilizadas, muchos kurdos visten prendas poco 

llamativas, las mujeres jóvenes visten pantalones y no cubren su cabello. En 

cuanto a su alimentación, en la cultura kurda se acostumbra comer carne 

solamente en ocasiones especiales, su dieta se basa en frutas, vegetales, trigo 

y arroz (The Kurdish Project, 2015: 1).  

  

Viven en patriarcado en donde el hombre es el encargado de liderar 

tanto a nivel comunitario como a nivel familiar y es responsable por la 

protección y provisión económica pero hay ocasiones en que se puede 

nombrar a una mujer como líder si las condiciones lo ameritan. En el Kurdistán 

sirio, los movimientos feministas se han desarrollado durante las dos últimas 

décadas para motivar a las mujeres a luchar en contra de la opresión y la 

discriminación (Peace in Kurdistan, 2014: 1).  

 

El acceso a la educación no está al alcance de todos debido a la 

ubicación de las escuelas del gobierno; dentro de la comunidad kurda se han 

organizado para instalar escuelas improvisadas de enseñanza básica. Dado 

que el gobierno no permite que se enseñe en el idioma kurdo, muchos niños 

que asisten a la escuela tienen problemas con el árabe obligándolos a retirarse 

sin que puedan concluir sus estudios; se calcula que el índice de analfabetismo 

es del 15%. Los kurdos, tradicionalmente se han dedicado a la crianza de 

ovejas y cabras, elaboran productos en cuero, queso de leche de cabra y lana. 

Las mujeres elaboran alfombras y prendas de vestir. Entre los deportes que 

practican están las carreras a caballo o camello, fútbol y cirit; un deporte que 

consiste en el lanzamiento de jabalinas mientras se monta a caballo (Countries 

and their Cultures, 1998: 1).  

 

El idioma de los kurdos proviene de las llamadas lenguas indo 

europeas, los dos dialectos más utilizados son el Sorani que utiliza el sistema 

de escritura árabe y el Kurmanji que utiliza el sistema del latín; la mayoría de 

kurdos dominan los dos dialectos o al menos los comprenden, hay una 

preocupación en las comunidades kurdas por mantener los dos dialectos y 

promover la enseñanza de los mismos. Existe un tercer dialecto que es 



 

74 
 

utilizado en la parte sur del Kurdistán iraní e iraquí llamado Pehlewani. El uso 

del idioma kurdo está prohibido en los lugares públicos en Siria, solo se lo 

utiliza dentro de las comunidades kurdas. Los kurdos que habitan en varios 

países de la región, han adoptado palabras de otros idiomas como el persa, 

alemán, latín, griego e inglés especialmente en las áreas científicas, 

tecnológicas y de la política donde no es extraño escuchar palabras en inglés 

(Thompson, 2014: 1).  

 

Entre los kurdos es posible encontrar una variedad considerable de 

religiones que han sido influenciadas principalmente por los lugares en los que 

han habitado. La mayoría del pueblo kurdo profesa el Islam, la conversión de 

los kurdos a la religión de Mahoma se dio en el siglo VII d.C. en seguimiento a 

la ocupación de los árabes en la región del Kurdistán.  La antigua religión de 

los kurdos era el zoroastrismo profesado por el pueblo de los Medos en la 

antigua Grecia; existe además un grupo minoritario que profesa la fe yezidi. El 

origen de esta religión monoteísta es incierto y debido a la falta de 

documentación, se dice que en algún momento fue la religión oficial de los 

kurdos. Con el paso de los años, el Islam prevaleció y para el siglo XI d.C., los 

kurdos habían adoptado el Islam de la rama sunita como su religión 

(Thompson, 2014: 1). 

 

La conversión religiosa a la fe islámica habría influido de cierta forma en 

la identidad de los kurdos; en el siglo XVI, muchos kurdos fueron persuadidos 

por los otomanos para inclinarse a la rama de los sunitas ortodoxos. El pueblo 

kurdo no es partidario del fanatismo religioso; desde siempre han convivido 

pacíficamente con otros kurdos musulmanes, cristianos, ortodoxos, hebreos y 

yazidis; para ellos es más importante la conservación de la identidad kurda 

reflejada en su idioma y tradiciones que en la orientación religiosa. De esta 

manera se ha logrado conservar varios elementos de las religiones antiguas; 

los kurdos musulmanes siguen los cinco pilares de la fe islámica que son: la 

profesión de fe, la oración, la limosna, el ayuno y la peregrinación a la Meca 

(Surme, 1998: 87).  

 

3.1.2.  Kurdistán  

 

La región del Kurdistán se refiere a una extensa área montañosa y del 

altiplano de unos 120.000 kilómetros cuadrados dividida entre Turquía, Irán, 
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Irak y Siria. Históricamente los kurdos han sido parte de grandes imperios y 

han liderado fuertes grupos militares, entre los kurdos famosos está el 

conquistador de Jesuralén Salah ad-Din quien detuvo el avance de los ingleses 

a la tierra santa. La historia del Kurdistán se remonta al tiempo del Imperio 

Otomano; hasta antes de la I Guerra Mundial, los kurdos llevaban un estilo de 

vida nómada y se dedicaban al pastoreo de ovejas y cabras. Luego de la I 

Guerra Mundial y con la derrota del Imperio Otomano, se firmó en 1920 el 

Tratado de Sevres por la paz entre Turquía y las potencias aliadas. Con este 

tratado se acordó la repartición de territorio bajo la figura de mandatos 

impuestos por la Sociedad de Naciones dejando a Siria y Líbano bajo control 

francés y Palestina e Irak bajo control inglés; además se establecía la creación 

de un estado autónomo para los Kurdos (Barkey, 2009: 4).  

 

Los turcos nacionalistas se levantaron en contra del tratado que se 

había firmado y emprendieron su lucha para recuperar los territorios de la 

Anatolia. El Tratado de Sevres no fue ratificado y en su lugar se redactó el 

Tratado de Lausana con el cual se delimitaban las fronteras definitivas de 

Turquía, Siria, Irán e Irak en julio de 1923. El tratado fue firmado entre Turquía, 

el sucesor del Imperio Otomano, y por otro lado, Gran Bretaña, Francia, Italia, 

Japón, Grecia, Romania, Serbia, Croacia y Yugoslavia. Una vez establecidos 

los nuevos Estados, los kurdos quedaron divididos en cuatro regiones. El grupo 

más grande de kurdos estaba ubicado en Turquía, seguido de Irán e Irak y el 

grupo más pequeño en Siria (Barkey, 2009: 4). 

  

Cada uno de los Estados en los que habitaban los kurdos adoptaron 

diferentes posiciones frente a esta comunidad. En Turquía recibieron un trato 

injusto de parte del gobierno, los kurdos eran llamados "turcos de la montaña", 

no se les permitía el uso de su lenguaje y se les prohibía el uso de su 

vestimenta tradicional. El gobierno a demás promovía la movilización interna de 

los kurdos desde las montañas a las ciudades para reducir la concentración de 

kurdos en una sola región; en Turquía no se reconoce a los kurdos como una 

minoría y en ocasiones incluso se ha negado su existencia. En el Kurdistán 

turco se han llevado a cabo una serie de levantamientos en contra del gobierno 

sin que hayan logrado la ansiada independencia debido a la fuerte represión 

(Barkey, 2009: 8).  
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En Irak la situación para los kurdos fue algo distinta, en 1970, se firmó 

un acuerdo de paz entre el gobierno iraquí y los kurdos en el que se les otorgó 

un cierto grado de autonomía económica y se les permitía el uso del idioma 

kurdo; lamentablemente no duró mucho tiempo debido a intereses sobre los 

recursos naturales ubicados en la región habitada por los kurdos. En el caso de 

Irán, la represión en contra de los kurdos era más fuerte, en 1979 y en medio 

de la revolución iraní, los kurdos intentaron establecer los límites de un territorio 

libre del control gubernamental pero dicha acción no pudo ser concretada 

debido a la represión del gobierno. Posteriormente en 1988 se produjo un 

ataque con armas químicas causando la muerte de unos 5.000 kurdos en el 

pueblo de Halabja; el gobierno justificó su accionar acusando a los kurdos de 

apoyar a su contrincante de guerra, Irak (Barkey, 2009: 6). 

 

En el Kurdistán sirio, uno de los encuentros más fuertes ocurrió en 

marzo del 2004 con el enfrentamiento entre árabes y kurdos durante un partido 

de futbol; los árabes provocaron a los kurdos cuando mostraron fotos de 

Saddam Hussein, el presidente de Iraq, quien era conocido por fomentar el 

odio en contra de los kurdos. Los disturbios se expandieron en la ciudad de 

Qamishli provocando la intervención del gobierno luego de que una de sus 

sedes políticas fuera incendiada. Las fuerzas de gobierno respondieron 

desplazando decenas de soldados, tanques y helicópteros para controlar a los 

rebeldes; la situación empeoró cuando los kurdos derribaron una estatua del 

entonces presidente Hafez al-Assad que resultó en la muerte de al menos 30 

kurdos en manos de las fuerzas armadas. El gobierno tomó el control de la 

ciudad de Qamishli causando el traslado de miles de kurdos al Kurdistán Iraquí 

en un intento por escapar de la represión y control del gobierno (Brunner, 

2015:1). 

  

3.1.3.  Apátridas kurdos en Siria  

 

El 5 de octubre de 1962, el gobierno sirio llevó a cabo un censo en la 

gobernación de Al-Hasakah para verificar la cantidad de kurdos que habían 

llegado desde Turquía e Irak después de 1945 a Siria. Dicho censo se realizó 

durante el periodo de transición de la disolución de la República Árabe Unida y 

la llega al poder del partido Baath. El censo era parte de una campaña de 

arabización de la región en la que un estimado de 120.000 kurdos fueron 

despojados de su nacionalidad siria, aproximadamente un 20% de la población 
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kurda. El Decreto No. 93 ordenaba la ejecución del censo para evitar que el 

número de kurdos infiltrados aumente en la zona fronteriza con Turquía e 

identificar a quienes habían obtenido una identificación de forma ilegal. De 

acuerdo con el decreto, los censados debían demostrar que habían vivido en 

Siria al menos desde 1945 (Albarazi, 2013: 14).  

 

El Decreto No 93 del 23 de agosto de 1962 establecía los lineamientos 

utilizados para la implementación del censo en la gobernación de Al-Hasakah 

en donde se estipula que el censo se realizará durante un solo día a elegirse 

por el Ministerio del Interior. Dicho ministerio estuvo a cargo de la planeación, 

manejo del presupuesto, contratación de personal y organización del censo en 

coordinación con el Ministro de Planeación. Otro artículo contempla el 

establecimiento de un comité supremo para verificar los resultados del censo y 

determinar quiénes serían incluidos en los registros de nacimiento, matrimonio 

y defunción. La potestad de determinar el inicio y fin del proceso de registro 

estuvo a cargo del Ministro del Interior para luego establecer un periodo de 3 

meses para recibir cualquier petición de rectificación de la información 

ingresada (Yildiz, 2005: 31).  

 

Las irregularidades en torno al censo estaban relacionadas con el hecho 

de que se llevó a cabo durante un solo día, esto significaba que si una persona 

no se encontraba en el lugar de su residencia al momento del censo, no serían 

incluidos dentro de los registros. Adicionalmente, no hubo un sistema que 

asegure que todas las personas hayan sido censadas. Otro aspecto que influyó 

en el censo fue que la mayoría de personas eran analfabetas, no tenían 

conocimiento de cómo proceder para asegurarse de ser registradas como 

ciudadanos y no se les informó sobre los efectos que tendría el hecho de no 

participar en el censo ni cómo podían apelar posteriormente para solicitar su 

ciudadanía (Albarazi, 2013: 15). 

 

Quienes realizaron las entrevistas aseguraron haber recolectado 

información de todas las personas que encontraron en la gobernación. Sin 

embargo, no todos fueron censados debido a que no se había comunicado con 

anticipación sobre la ejecución del proceso. De esta manera, miles de personas 

pasaron de tener una nacionalidad a ser apátridas de un día para el otro. Hay 

quienes aseguran que el censo se fue una conspiración del gobierno en contra 

de los kurdos para despojarlos y desplazarlos del territorio en el que habitaban 
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con el objetivo de tomar el control sobre el llamado "triángulo del petróleo", una 

zona en la que las compañías petroleras europeas y estadounidenses 

empezaron a competir por la extracción de petróleo encontrado en la provincia 

de Al-Hasakah en 1962 (Human Rights Watch, 1996: 1).  

 

Como resultado del censo, los habitantes de la gobernación de Al-

Hasakah fueron divididos en tres categorías (Lowe, 2006: 3):  

 

1. Aquellas personas que lograron probar que habían vivido en Siria 

desde antes de 1945 fueron considerados como "nacionales sirios"  

2. Quienes intentaron probar su residencia pero que fueron 

rechazados por las autoridades fueron identificados como ajanib ó 

"extranjeros"  

3. Quienes no participaron o se reusaron a ser censados fueron 

clasificados como maktoumeen u "ocultos o no registrados" (Lowe, 

2006: 3). 

 

Hubo quienes posteriormente pudieron recuperar su nacionalidad luego 

de probar su residencia en el país antes del 1945 a través de los registros del 

pago de impuestos que solía imponerse en Siria durante la colonización Turco 

Otomana. De todas maneras, guardar los recibos del pago de impuestos por 

más de 17 años no era algo común entre los kurdos e incluso muchos kurdos 

prefirieron no participar en el ceso por temor a ser reclutados en las fuerzas 

militares sirias. Poco después el Comité Central de Estadísticas en Siria fue 

cerrado, y con ello la posibilidad de que más personas pudieran recuperar su 

nacionalidad. Desde ese entonces la condición de apátridas de los ajanib y 

maktoumeen se ha incrementado significativamente ya que la apatridia se ha 

heredado de padres a hijos. Se estima que hasta el 2011 el número de 

apátridas kurdos en Siria llegaba a los 300.000 de los cuales 154.000 eran 

ajanib (Human Rights Watch, 1996:1).  

 

Abu Cheto, un kurdo sirio nacido en Al-Hasakah contó sus memorias del 

censo de 1962 y como se convirtió en “extranjero” en el país donde nació 

(Human Rights Watch, 1996: 20):  

 

Registraron los nombres de todas las personas en cada una de las casas, hicieron una 
lista y la enviaron a Damasco. Cuando enviaron la lista de regreso con los resultados del 
censo, la mayoría de nosotros nos habíamos convertido en “extranjeros”; incluso mi 
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padre nacido en siria perdió su nacionalidad. En 1975 me casé con una ciudadana siria 
pero el matrimonio no fue legalmente reconocido y por lo tanto no pudimos registrarlo. 
Tenemos 9 hijos y ninguno de ellos adquirió mi status de “extranjero” sino que son “no 
registrados”. Las personas que vivimos en esta casa, pertenecemos a categorías 
diferentes; mi esposa es ciudadana siria, yo soy “extranjero” y mis hijos son “no 
registrados”. No tenemos derechos, al menos yo tengo una tarjeta roja de identidad, 
pero mis hijos no tienen nada, hasta una vaca tiene una tarjeta de registro, mis hijos no 
existen. 

 

El número de los llamados extranjeros ha ido en aumento debido a que 

la condición de apátridas ha sido heredada por generaciones aún en los casos 

en los que la madre poseía nacionalidad siria; la legislación impide que las 

mujeres pasen su nacionalidad a sus hijos a pesar de que en la Carta Árabe de 

Derechos Humanos se establece que los Estados deben tomar las medidas 

necesarias para permitir que los niños adquieran la nacionalidad de la madre 

(League of Arab States, 1998:1).  

 

El hecho de no poseer un documento de identidad, hace que 

prácticamente estén atrapados dentro de un territorio en el que han vivido por 

décadas y tampoco tienen la opción de solicitar otra nacionalidad. Luego del 

censo, las personas que fueron catalogadas como "extranjeros" obtuvieron un 

documento que indicaba: "No existe un nombre disponible en las listas de registro de sirios 

árabes específicas para la gobernación de Al-Hasakah". A partir de 1980 este documento 

fue reemplazado por una tarjeta de identidad de color rojo emitidas por el 

Ministerio del Interior. La tarjeta constaba de una fotografía del portador, 

nombre, apellido, nombres de los padres, lugar y fecha de nacimiento, estado 

civil, numero, lugar y fecha de registro. También se muestra la leyenda: "No 

existe un nombre disponible como resultado del censo de 1962"; además 

especifica que el documento no es válido para viajar fuera del país (Human 

Rights Watch, 1996: 1). 

 

Hermanos de una misma familia y nacidos en la misma región de Siria 

fueron clasificados de diferente manera; en varios casos, padres de familia 

fueron despojados de su nacionalidad mientras que sus hijos pudieron 

conservarla. Kurdos que habían estado enrolados en las filas militares 

perdieron su nacionalidad mientras que las familias que sobornaron a los 

inspectores pudieron mantener su nacionalidad. Los partidarios del gobierno 

alegaban que el censo pretendía regular una invasión ilegal de los kurdos en 

Siria especialmente de quienes habían llegado desde Turquía y que 

representaban una amenaza para la seguridad de Siria (Lynch y Ali, 2006: 1).   
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La historia de la familia de Khalil Ismael refleja los problemas a los que 

se han enfrentado al momento de acceder a la nacionalidad siria. La hermana 

de Khalil, registrada como “extranjera”, se casó con un hombre de nacionalidad 

siria y sus hijos pudieron ser registrados como sirios luego de haber sobornado 

a las autoridades. Por otro lado, su tío fue un soldado del ejército sirio y poseía 

su libreta militar pero perdió su nacionalidad y fue registrado como “extranjero”, 

posteriormente se casó con una mujer de nacionalidad siria y sus hijos no 

pudieron ser registrados y ahora son considerados como “no registrados” 

debido a la imposibilidad de pasar la nacionalidad de la madre a sus hijos, en 

palabras de Khalil (Albarazi, 2013: 9): 

 

La primera vez que me di cuenta de lo que significaba ser apátrida, fue durante mi 
primer día de escuela, me llevaron de oficina en oficina debido a que mis padres no 
tenían los documentos correctos para que pudiera estudiar. Esto acusó que estuviera un 
año sin estudiar y mientras tanto mis padres tuvieron que cambiar mi fecha de 
nacimiento para que coincidiera con la edad en la que normalmente se inician los 
estudios. 

 

Posteriormente el gobierno admitió que se habían cometido errores 

durante el proceso del censo; por ejemplo, entre las personas que fueron 

despojadas de su nacionalidad estaban: Osman Sabri, un reconocido poeta 

nacionalista que nació en la provincia de al-Hasakah en 1906 y que se había 

mudado a Damasco; Abd al-Baqi, un renombrado político y ministro entre 1949 

y 1947; y Tawfiq, quien había pertenecido a las fuerzas armadas sirias e 

incluso fue comandante en jefe desde 1956 hasta 1957 (McDowall, 1996: 476).  

 

Las historias relatadas por apátridas kurdos a uno de los miembros del 

ACNUR reflejan la falta de un procedimiento adecuado durante el censo de 

1962, como en el caso de dos hermanos que nacieron en Siria, uno de ellos 

pudo mantener su nacionalidad mientras que el otro se encontraba trabajando 

en el campo y no fue censado quedándose sin una nacionalidad. Otra de las 

historias contadas es la de un hombre que heredó la apatridia de su padre pero 

que no podrá heredar la casa en la que viven, no solo por el hecho de ser 

apátrida sino también porque sus tierras fueron confiscadas y otorgadas a 

árabes. Si bien esta persona pudo concluir sus estudios universitarios, no 

podrá obtener su título ni tampoco inscribir una empresa a su nombre. En el 

caso de su hermano menor, tuvo que dejar los estudios debido a que su 

profesor se negó a soportar la presencia de “animales, criminales y traidores” 

en la clase (Moas, 2011: 1)  
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3.2.  Violación de derechos humanos de los kurdos  

 

El pueblo kurdo en Siria no está en capacidad de ejercer sus derechos 

debido a que la legislación interna no ha solucionado el problema de su 

condición de apátridas. Es importante conocer los antecedentes que originaron 

el problema de la apatridia, cuáles han sido los obstáculos a los que se han 

enfrentado los kurdos y qué es lo que se ha hecho para solucionar esta 

problemática. La difusión sobre la protección y defensa de los derechos 

humanos debe ser aún más fuerte durante hechos como una guerra civil en la 

que miles de hombres, mujeres y niños han perdido la vida a causa de 

intereses ajenos. Es por esto que en este subcapítulo se verá la forma en la 

que los derechos humanos de los apátridas kurdos han sido violados conforme 

a los instrumentos del derecho internacional. 

 

3.2.1.  Discriminación y segregación étnica  

 

La idea de formar un estado árabe musulmán homogéneo fue iniciada 

por Adib al-Shishakli, un líder militar que luego de protagonizar un golpe de 

estado llegó a ser presidente de Siria en 1953. Para lograr su objetivo, inició 

por emitir varios decretos para restringir el uso de otras lenguas diferentes al 

árabe; en 1967 se empezó a omitir la existencia de los kurdos en los libros 

escolares y en 1977 se emitió un decreto para cambiar los nombres kurdos de 

los pueblos y ciudades por nombres en árabe, por ejemplo: Kobani se convirtió 

en Ain al-Arab. Posteriormente en 1989 se emitieron los decretos 1865/S/25 y 

1865/S/24 para prohibir el uso del idioma kurdo en los lugares de trabajo y 

durante eventos y celebraciones familiares. En 1992, el decreto No. 122 

prohibió el registro de niños con nombres kurdos y luego en mayo del 2000 con 

la resolución 768 se prohibió el funcionamiento de locales que organizaban 

eventos culturales, librerías, venta de música y videos en el idioma kurdo. En 

septiembre del 2008 se emitió el Decreto 49 para regular la posesión, venta y 

renta de propiedades en la zona del cinturón árabe (Gunter, 2014:1). 

 

La intención del gobierno de arabizar Siria va en contra de uno de los 

elementos en la teoría del liberalismo político de Rawls, se trata de la 

abstinencia del Estado para intentar imponer una idea única sobre los fines y 

del significado de la vida. Rawls hace énfasis en la necesidad de proveer a los 

individuos de libertad de culto para fomentar la tolerancia y el pluralismo para 
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que las personas puedan perseguir sus planes de vida siempre y cuando no 

obstaculicen ni vayan en contra de la ley. Para Rawls, la hegemonía religiosa o 

cultural solamente produce divisiones y se debería más bien estimular la 

tolerancia de las elecciones de vida entre los ciudadanos.  (Nagel, 2005:232). 

 

La discriminación en contra de los kurdos derivada del hecho de no 

poseer una nacionalidad contraviene lo establecido en el Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Políticos, al cual Siria se adhirió en abril de 1969, que indica 

en su artículo 24.3: “Todo niño tiene derecho a adquirir una nacionalidad”. 

Adicionalmente, la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las 

Formas de Discriminación Racial de abril 1969 en su artículo 5 indica que 

(Oficina del Alto Comisionado de Derechos Humanos, 1996:1):  

 

[…] los Estados partes se comprometen a prohibir y eliminar la discriminación racial en 
todas sus formas y a garantizar el derecho de toda persona a la igualdad ante la ley, sin 
distinción de raza, color y origen nacional o étnico, particularmente en el goce de […] iii) 
El derecho a una nacionalidad 

 

En noviembre de 1963, el jefe seguridad interna de la gobernación de 

Al-Hasakah, LT Muhammad Talab Hilal, publicó un reporte confidencial titulado 

"Estudio de la Provincia de Jazira desde el aspecto nacional, social y político"; 

en el reporte Hilal se refirió a los kurdos como un tumor maligno que se ha 

desarrollado en la nación árabe siria y propuso su remoción mediante un plan 

de doce puntos que consistía en (Yildiz, 2005: 34):  

 

1. Dispersión y traslado de los kurdos hacia otras zonas; 

2. Negación de la educación a los kurdos; 

3. Extradición de los kurdos que llegaron desde Turquía después de 

las revueltas de los años 20; 

4. Negación de oportunidades laborales a los kurdos para presionarlos 

a que dejen el país; 

5. Implementación de una campaña entre los árabes para ponerlos en 

contra de los kurdos;   

6. Remoción de los clérigos kurdos y reemplazo por clérigos árabes;   

7. Aplicación de una política de "divide y vencerás" entre las 

comunidades kurdas; 

8. Política de colonización que incluía la inserción de familias puras 

árabes en las regiones kurdas; 
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9. Implementación de un cinturón árabe que consistió en el traslado 

de familias árabes para rodear la gobernación de Hasakah para 

forzar a los kurdos a dejar el lugar donde representaban entre el 70 

y 80 por ciento de la población; 

10. Establecimiento de granjas colectivas para los árabes; 

11. Privación del derecho al voto y a ocupar un cargo público a 

cualquier persona que no hable la lengua árabe; 

12. Negación de la nacionalidad a personas no árabes que quieran 

habitar en la región (Yildiz, 2005: 34). 

 

En ese entonces, el gobierno declaró que el reporte de Hilal fue un 

documento independiente y que nunca fue implementado como política oficial. 

Sin embargo, muchos de los problemas de los kurdos están relacionados con 

esos doce puntos. Posteriormente, a partir de 1973 se puso en marcha la 

creación del llamado cinturón árabe compuesto por 375 km a lo largo de la 

frontera con Turquía tal como había sido propuesto por Hilal; el plan 

contemplaba la deportación de 140.000 kurdos que habitaban en 375 aldeas y 

su reemplazo por asentamientos árabes.  Dichas medidas contravienen el 

artículo 13.1 de la Declaración Universal de Derechos Humanos: “Toda persona 

tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el territorio de un Estado” 

(UNESCO, 2008:1). El gobierno sirio justificó el traslado de las comunidades 

árabes a la zona fronteriza alegando que era necesaria la redistribución de 

tierras para compensar a los damnificados de las inundaciones en el río 

Éufrates a causa de la construcción de la presa de Tabqa (McDowall, 

1996:475).  

 

En Siria se comete la violación sistemática de los derechos establecidos 

en los instrumentos del derecho internacional como el artículo 15 de la 

Declaración Universal de Derechos Humanos donde se establece que: “1) Toda 

persona tiene derecho a una nacionalidad. 2) A nadie se privará arbitrariamente de su 

nacionalidad ni del derecho a cambiar de nacionalidad” (Yildiz, 2005: 94). De la misma 

forma se incumple La Carta Árabe sobre Derechos Humanos del 2004 en su 

artículo 29 “1) Toda persona tiene derecho a una nacionalidad. Nadie será privado 

arbitrariamente o ilegalmente de su nacionalidad. 2) Los Estados Parte adoptarán las medidas 

que consideren apropiadas [...] para permitir que un niño adquiera la nacionalidad de la madre…”  

(Liga Árabe, 2008:1). 
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Una de las historias de los apátridas kurdos relatadas a los reporteros 

de Refugees International cuenta: “La tumba de mi abuelo está aquí en Siria, nuestra 

familia ha estado aquí por más de 100 años pero perdimos nuestra nacionalidad en 1962” 

(Refugees International, 2006:2).  

 

Ante las limitaciones que enfrentan los kurdos, algunos apátridas en 

Siria han tenido que ingeniárselas para poder estudiar o conseguir trabajos; un 

ejemplo de esto es la historia de un kurdo que utilizó el nombre de uno de sus 

amigos con nacionalidad siria para conseguir un contrato de trabajo. En otros 

casos, los kurdos han utilizado los nombres de otras personas para registrar 

sus bienes y tener acceso a cuidados médicos que de otra manera no podrían 

pagar (Refugees International, 2006:5). Esto a pesar de que el artículo 27.c de 

la Declaración de los Derechos Humanos en el Islam que indica que:  

 

El estado garantizará a todo ser humano el derecho a una vida digna que le permita 
atender a sus necesidades y las de las personas a su cargo, incluyendo alimentación, 
vestido, alojamiento, instrucción, atención médica y el resto de necesidades básicas 

(Conferencia Islámica de El Cairo, 1990:4).   
 

 

La discriminación hacia los kurdos difiere de la teoría de Rawls sobre 

las desigualdades existentes en una sociedad; determina que sería injusto que 

las personas sufran o se beneficien dependiendo de las desigualdades entre 

ellas, sobre todo si se trata de diferencias por cuestiones raciales, sexuales, 

religiosas; todos deberían tener la misma oportunidad para potenciar sus 

habilidades (Nagel, 2005:230). Sin embargo, esto no se estaría aplicando en el 

caso de los kurdos. 

 

Un ejemplo de cómo la educación y la capacitación tienen un impacto 

significativo en cuanto a las oportunidades económicas de las personas se 

relata en el siguiente testimonio (Lynch y Ali, 2006:3):  

 

Nuestra condición es peor que la de un criminal, no podemos poseer un auto o una 
casa. Cuando era joven, no me importaba ser apátrida pero ahora está afectando mi 
educación, mi trabajo y mi matrimonio”. “El gobierno quiere deshacerse de nosotros”. 
“Luego de culminar la universidad, los problemas comenzaron, vi como mis compañeros 
de clase y amigos lograban conseguir trabajos y comprar casas; ahora tengo 43 años y 
soy abogado, pero mi esposa, mis hijos y yo, trabajamos en un almacén moviendo 
aparatos pesados. 
 

Otra forma de discriminación en contra de los kurdos ocurrió durante la 

implementación del Cinturón Árabe que incluyó la expropiación de tierras a los 
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kurdos como parte de una reforma agraria y de construcción de villas 

habitacionales de entre 150 y 200 viviendas para los árabes. Esto fue 

confirmado con el testimonio de un ingeniero kurdo quien aseguró que (Human 

Rights Watch, 1996: 13): 

 

El gobierno construyó viviendas para los árabes de forma gratuita, les entregó armas, 
semillas, fertilizantes y creó pequeñas cooperativas agropecuarias para proveer 
préstamos. Entre 1973 y 1975 se construyeron 41 aldeas con la intensión de separar a 
los kurdos sirios y turcos permitiendo que cualquier árabe pueda reubicarse en al-
Hasakah pero a ningún kurdo se le permitía mudarse a esta zona. Luego de terminada 
la campaña de arabización, hubo árabes que abandonaron la provincia y otros que se 
adaptaron e incluso aprendieron el idioma kurdo y conviven entre sí. El gobierno 
sobrestima las estadísticas de las aldeas árabes en la provincia a lo largo de la frontera 
con Turquía y subestima el número de kurdos que habitan esta zona.  
 

Adicionalmente, el estado de emergencia en Siria permitía que se lleven 

a cabo arrestos y detenciones arbitrarios pasando por alto lo estipulado en el 

código penal y la constitución sobre la prohibición de dichas actividades. Sin 

embargo, a pesar de que se levantó el estado de emergencia, las autoridades 

continuaron realizando arrestos y detenciones arbitrarias incluso de familiares 

de las personas buscadas para presionarlos a entregarse a las autoridades. 

Generalmente las detenciones se hicieron en forma secreta, sin ninguna orden 

escrita y sin una razón que haya sido explicada a los detenidos. De la misma 

forma, el estado de emergencia autorizaba a las autoridades a entrar en las 

viviendas para realizar inspecciones sin una orden y restringía el derecho de 

reunión; esta situación tampoco cambió luego del levantamiento del estado de 

emergencia. El 6 de septiembre del 2011, el presidente al-Assad emitió el 

Decreto No. 110 para regular las leyes sobre protestas pacíficas restituyéndole 

al gobierno todos los poderes que mantenía mientras estuvo vigente el estado 

de emergencia. Además, criminalizó las protestas e incrementó los valores de 

las multas; sin una autorización del Ministro del Interior no es posible realizar 

reuniones públicas de más de tres personas. Solo las reuniones de los 

simpatizantes del gobierno están permitidas (U.S. Department of State, 

2014:25).   

 

Los kurdos han acusado a las autoridades sirias de hostigar a quienes 

consideran ser sospechosos de realizar actividades políticas en contra del 

gobierno; como el caso de Fanar Sadon, un hombre kurdo que fue arrestado en 

marzo del 2009 y sentenciado a 3 meses de prisión bajo los cargos de 

pertenecer a una asociación secreta luego de haber participado en una 

celebración organizada por un partido político en conmemoración al día de la 
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mujer. Otro caso fue el de Riad Ahmad que fue arrestado por sostener 

banderas kurdas durante la celebración del Nouruz, fue liberado tres meses 

más tarde. Incluso se han dado casos como el de Jamal Sadon y Nuhad 

Yousef, fueron arrestados el 30 de octubre del 2009 durante una boda por 

cantar en el idioma kurdo (Danish Immigration Service, 2010: 92-118).  

 

En Siria se han dado casos en los que se ha despedido a profesores 

kurdos de las entidades educativas y se ha expulsado a estudiantes kurdos. 

Esto se hizo evidente el 18 de marzo del 2004 cuando grupos de entre 20 y 25 

estudiantes kurdos fueron expulsados de las universidades en todo el país 

acusándoles de haber participado en las protestas en contra del gobierno. 

Adicionalmente 28 estudiantes fueron llamados para declarar bajo cargos por 

distribuir propaganda prohibida en contra del gobierno (Yildiz, 2005: 104). 

 

De cierta forma, los kurdos están obligados a permanecer en Siria, no 

solo son discriminados en el país donde nacieron sino que tampoco tiene la 

opción de viajar a otros países ya que no cuentan con un pasaporte o algún 

otro documento de viaje reconocido internacionalmente. Los kurdos no tienen 

el derecho a participar en comicios electorales ni a candidatisarse para ocupar 

cargos públicos, no pueden ejercer como ingenieros o doctores, no son 

admitidos en hospitales públicos y tampoco pueden acceder a los subsidios en 

productos alimenticios. Los matrimonios entre sirios y no árabes, necesitan la 

aprobación del Ministerio del Interior para ser válidos, de otra manera se los 

considera ilegales. Sin embargo, incluso con la aprobación ministerial, la 

nacionalidad de una mujer siria no es concedida a su pareja ni tampoco a los 

hijos del matrimonio; esta es una de las razones por la que es difícil establecer 

le número exacto de kurdos que viven en Siria. La condición de apátridas se 

sigue transmitiendo a las nuevas generaciones quienes frente a la fuerte 

represión se han visto obligados a huir del país con pasaportes falsos (Human 

Rights Watch, 1996:1).   

 

La discriminación y violación de derechos humanos en contra de los 

kurdos, no está en línea con el liberalismo político de Rawls en lo relacionado a 

las libertades básicas, por éstas se entiende la libertad política representada 

por el derecho al voto y a participar en elecciones de cargos públicos; la 

libertad de expresión y de reunión; libertad de conciencia y de pensamiento 

(Rawls, 1995:  31-32). 
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3.2.2.  Situación de las mujeres y niños  

  

A pesar de que en el artículo 23 de la Constitución siria de 1973 se 

establece que el Estado garantiza a todas las mujeres la participación total y 

efectiva en los ámbitos político, social, cultural y de la economía del país, la 

discriminación de género continúa siendo un problema grave. Siria obtuvo el 

lugar 139 entre 142 países en los que se midió la desigualdad entre hombres y 

mujeres según el Informe Global de la Brecha de Género elaborado por el Foro 

Económico Mundial en el 2014 (Wold Economic Forum, 2014: 10).  

 

El problema de la apatridia afecta a todas las mujeres en Siria debido a 

las limitaciones para registrar a sus hijos como sirios, en marzo del 2004 la Liga 

de Mujeres Sirias presentó un documento al Consejo Popular de Siria para que 

se elimine la discriminación hacia las mujeres para pasar su nacionalidad a sus 

hijos. La petición fue incluida en la agenda del Consejo y enviada al Gobierno, 

sin embargo, en octubre del 2008 el Parlamento sirio votó en contra del 

derecho de las mujeres para pasar su nacionalidad a sus hijos debido a que 

dicha reforma iría en contra de la le y de la Sharia que indica que la identidad 

de los niños proviene del nombre del padre y su nacionalidad (AIbarazi, 2013: 

9). Esto a pesar de que el artículo 29.2 de la Carta Árabe de Derechos 

Humanos, adoptada en el 2005 por la Liga Árabe, establece que: “2) Los 

Estados Parte adoptarán las medidas que consideren apropiadas [...] para 

permitir que un niño adquiera la nacionalidad de la madre…”  (Liga Árabe, 

2008: 1) 

 

En el 2009 la Liga de Mujeres Árabes aunó fuerzas con el Centro de 

Estudios Islámicos para elaborar una propuesta, la de permitir a los hijos de 

padres no sirios el derecho de obtener la nacionalidad luego de 10 años de 

residencia en Siria; lamentablemente esta propuesta tampoco fue aceptada. En 

mayo del 2010 se volvió a presentar la propuesta pero hasta el momento no se 

ha llevado la petición ante el Consejo Popular de Siria debido a la situación de 

inestabilidad y la guerra civil por la que atraviesa el país (Albarazi, 2013: 9).  

 

Siria además ratificó en marzo del 2003 la Convención sobre la 

Eliminación de todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer pero 

lamentablemente presentó una reserva al artículo 9.2 sobre otorgar a la mujer 

los mismos derechos que al hombre con respecto a la nacionalidad de sus 
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hijos. Países como Austria, Dinamarca, Estonia, Finlandia, Francia e Italia 

objetaron la reserva siria debido a que de omitirse dicho artículo se estaría 

yendo en contra del propósito de la Convención y atenta contra los derechos de 

la mujer por discriminación de género (United Nations, 2015: 1).  

 

Un ejemplo de cómo dicha reserva afecta a las mujeres en Siria es la 

historia de Dina, una mujer siria que vivía en Francia y que se casó a sus 18 

años con un hombre nigeriano. Luego del matrimonio decidieron vivir en Siria 

donde tuvieron una hija llamada Tala. Luego del nacimiento de la niña Dina se 

divorció y el padre de Tala regreso a África y no volvieron a saber nada de él. 

Para Tala no ha sido posible obtener la nacionalidad nigeriana ni la 

nacionalidad siria debido al impedimento legal que tienen las mujeres para 

pasar su nacionalidad a sus hijos (Albarazi, 2013: 8).  

 

Los arrestos arbitrarios, detenciones injustificadas, desapariciones 

forzosas y tortura, han sido características inmutables de la guerra civil en Siria 

desde su inicio, se calcula que alrededor de 10.700 mujeres y niñas han sido 

víctimas de estos abusos por parte de las fuerzas gubernamentales y de 

oposición. Hasta agosto del 2013 se calculaba que alrededor de 7.000 niñas y 

niños habrían muerto a causa del conflicto y se estima que el número de 

refugiados habría superado el millón; entre los peligros más grandes a los que 

se enfrentan las mujeres y niños están la explotación sexual y laboral. En 

cuanto a la situación de las mujeres, ésta se ha agravado debido a los ataques 

cometidos por el Estado Islámico. En diciembre del 2013 se reportó el 

secuestro de 170 civiles kurdos, incluyendo mujeres y niños, en el distrito de 

Afrin y otros 50 kurdos fueron tomados como rehenes en Munbic ese mismo 

mes (EKurd Daily, 2013: 1).   

 

Luego de dos años de haberse iniciado la guerra civil en Siria, las 

mujeres han tenido que asumir un papel distinto dentro de su comunidad. La 

necesidad de protegerse a sí mismas, las ha llevado a unirse a las filas de 

combatientes para defender a sus familias. Se calcula que el 20 por ciento de 

los miembros de las brigadas de seguridad interna está conformado por 

mujeres. Se trata de mujeres entre 18 y 40 años que han recibido 

entrenamiento y están dispuestas a defender a su comunidad y a enfrentarse a 

quien intente agredir a los kurdos (Dettmer, 2013: 1).   
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Las mujeres de Rojava se han propuesto defender los derechos de 

defensa propia y de autodeterminación para resistir a los ataques de los grupos 

extremistas. Durante las dos últimas décadas han impulsado el rol de la mujer 

para resistirse a la opresión y a la discriminación. La región de Rojava declaró 

su independencia en el 2013 y nombró a sus representantes donde el 40% son 

mujeres. Además, se redactó la Carta del Contrato Social para la 

autodeterminación de Rojava que fue publicada el 29 de enero del 2014 que en 

su artículo 27 establece que las mujeres tienen el derecho inviolable de 

participar en la vida política, social, económica y cultural. Así mismo en el 

artículo 28 garantiza la igualdad entre hombres y mujeres ante la ley y manda a 

las instituciones a trabajar por la eliminación de la discriminación de género 

(Peace in Kurdistan, 2014: 1).  

 

Las mujeres kurdas que han sido objeto de discriminación durante 

décadas ahora enfrentan adversidades aún más grandes a causa de la guerra. 

Como la historia de Berivan, una mujer soltera, activista, que no usaba velo, 

estudiante de literatura en la Universidad de Damasco y miembro de la minoría 

kurda. En noviembre del 2012 se mudó a un campamento de refugio al sur de 

Damasco para brindar ayuda humanitaria. Un año más tarde, en el 2013, fue 

arrestada por un grupo extremista acusándola de proveer tratamientos médicos 

sin ser doctora, de no usar velo y de ser sospechosa de trabajar como espía 

del gobierno. Fue además acusada de ser no creyente, de rechazar a Allah y 

de tener conexiones con los partidos políticos kurdos, el PKK y el PYD. Fue 

liberada por falta de evidencia luego de 10 días pero de todas maneras seguía 

siendo amenazada (Human Rights Watch, 2014: 15).  

 

Otra de las historias es la de Hala, una mujer kurda de 19 años, 

estudiante de la universidad de Alepo, hija de un activista de los derechos 

humanos de los kurdos. Fue víctima de una detención arbitraria y de tortura, le 

aplicaron descargas eléctricas para obtener información sobre los líderes de las 

protestas. Tuvo que mudarse a otra localidad para escapar de las amenazas en 

contra suya y de su familia (Human Rights Watch, 2014: 8).  

 

Bejan Ciyayi, miembro de las Unidades Femeninas de Protección (YPJ), 

es un ejemplo de tantas mujeres que han decido romper los roles tradicionales 

de la sociedad; Bejan se unió al PKK cuando tenía 16 años, no estaba casada 

y cree que antes de traer niños a este mundo es necesario hacer del mundo un 
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lugar mejor para que los niños puedan crecer. Ahora tiene 32 años y ha jurado 

defender a los kurdos de todo mal, no se arrepiente de las decisiones tomadas 

y se siente orgullosa de ser parte de la historia del Kurdistán. De la misma 

forma, Desine dice (Duzgun, 2013: 16-26): 

 

Soy una mujer libre, con coraje y capaz de defenderme a mí misma y a mi gente. Lucho 
por las mujeres en esclavitud, para ayudarlas a liberarse de la opresión. Creo que el 
capitalismo esclaviza a las mujeres. En el capitalismo los hombres son quienes dominan 
y las mujeres son vistas como desvalidas. El problema principal es que las mujeres 
aceptan este sistema opresivo… 

 

En el 2013 se crearon las Unidades Femeninas de Protección (YPJ) en 

las que participan alrededor de 15.000 mujeres comandadas por Meysa Abdo 

en Kobane. Además de sus esfuerzos para luchar en contra de ISIS, las 

mujeres del Kurdistán sirio incluyendo a mujeres árabes, asirias, turcomanas y 

armenias, lideran una revolución social en contra del orden patriarcal a través 

de la gobernanza igualitaria de género. De hecho, las movilizaciones de grupos 

femeninos en Kobane son el resultado de décadas de resistencia de las 

mujeres kurdas como combatientes, prisioneras, lideresas y luchadoras 

incansables en la defensa de sus derechos. Un ejemplo de mujeres lideresas 

en la historia kurda es el de Kara Fatma quien lideró un batallón de casi 700 

hombres en el tiempo del Imperio Otomano en el siglo XIX e incluyó a 43 

mujeres entre los diferentes rangos del batallón. En 1974 Leyla Qasim, a sus 

22 años, se convirtió en la primera mujer que fue ejecutada por el partido Baath 

por haberse involucrado con el movimiento de estudiantes Kurdos (Dirik, 2014: 

1).  

 

La situación de los niños en Siria, no es muy diferente a la de las 

mujeres. Antes del inicio de la guerra, la mayoría de los niños sirios iban a la 

escuela; se reportaba un 90% de alfabetismo en el país. Sin embargo, la vida 

de los niños ha cambiado significativamente debido a la crisis, han sido 

expuestos a violencia y ataques indiscriminados e inclusive han sido forzados a 

aprender a manejar armas. Muchos han sufrido la pérdida de sus familiares, 

han debido abandonar sus hogares y su comunidad en repetidas ocasiones. 

Uno de los problemas que se ha agravado es el trabajo infantil, anteriormente 

se trataba de un problema leve pero luego de dos años de guerra, el problema 

se ha expandido, ahora los niños están inmersos en actividades económicas 

que son física, social y psicológicamente peligrosas y que limita o niegan su 

derecho básico a la educación. Entre las situaciones más graves se encuentra 
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el reclutamiento de niños en grupos armados, explotación sexual y el mismo 

trabajo infantil que constituyen graves violaciones a los derechos humanos de 

los niños (UNICEF, 2015: 2).     

 

Siria también es Estado firmante de la Convención sobre los Derechos 

del Niño donde se establece en el artículo 32.1 (UNICEF, 1989: 31): 

 

1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a estar protegido contra la 
explotación económica y contra el desempeño de cualquier trabajo que pueda ser 
peligroso o entorpecer su educación, o que sea nocivo para su salud o para su 
desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social. 2. Los Estados Partes adoptarán 
medidas legislativas, administrativas, sociales y educacionales para garantizar la 
aplicación del presente artículo. 
 

A pesar de lo descrito en el párrafo anterior, en Siria no se protegen 

dichos derechos ni se han tomado medidas para registrar a los hijos de los 

apátridas kurdos que han nacido en territorio sirio y que conforme a la 

constitución siria sí tendrían derecho a adquirir la nacionalidad siria (Yildiz, 

2005: 98).  

 

Otro de los artículos de la Convención sobre los Derechos del Niño 

sobre nacionalidad es el artículo 7 (UNICEF, 1989: 15): 

 

1. El niño será inscrito inmediatamente después de su nacimiento y tendrá derecho 
desde que nace a un nombre, a adquirir una nacionalidad y, en la medida de lo posible, 
a conocer a sus padres y a ser cuidado por ellos. 2. Los Estados Partes velarán por la 
aplicación de estos derechos de conformidad con su legislación nacional y las 
obligaciones que hayan contraído en virtud de los instrumentos internacionales 
pertinentes en esta esfera, sobre todo cuando el niño resultara de otro modo apátrida. 

 

Debido a que la condición de apátridas se transmite de padres a hijos, 

la falta de un documento de identidad significa que los niños no pueden ser 

admitidos en las escuelas a menos que cuenten con la aprobación de las 

autoridades de las fuerzas de seguridad interna. Para un padre “maktoumeen”, 

el registro de su hija para el primer grado de educación escolar le tomó 29 días 

que incluyó visitas a la dirección de policía, al departamento de seguridad y a la 

oficina de registro de nacimientos; incluso agentes de seguridad interna 

pidieron ver la menor e insinuaron que la niña podía no ser su hija y que habría 

sido traída ilegalmente desde Israel o Turquía (Yildiz, 2005: 101). 

 

El problema continúa para los kurdos apátridas luego de que terminan el 

noveno grado debido a que el ministerio de educación les otorga documentos 
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que no son oficialmente reconocidos con la leyenda: “Aviso especial de aprobación 

de noveno grado para personas no registradas. […] Debido a que se trata de una persona no 

registrada, se le ha otorgado este certificado en lugar del diploma oficial” (Human Rights 

Watch, 1996: 1).  

 

Alrededor de 2.7 millones de niños han tenido que abandonar la escuela 

para sustentar económicamente a sus familias y en la mayoría de los casos se 

han trasladado a la ciudad kurda de Erbil - Iraq donde trabajan en restaurantes 

y en construcciones durante jornadas de 12 horas que les permite obtener 

entre 4 y 7 dólares diarios en medio de condiciones peligrosas e insalubres. 

Para muchas familias, los niños se han convertido en su fuente principal de 

sustento. En un estudio realizado en Líbano, de 1.510 niños que trabajan en la 

calle, el 73% son refugiados provenientes de Siria. Entre los trabajos más 

comunes que hacen está la mendicidad con el 43%, ventas ambulantes 37% y 

se cree que el porcentaje restante de niños realiza actividades ilegales o de 

prostitución (UNICEF, 2015: 4).  

 

Los esfuerzos de organismos internacionales como la UNICEF han 

ayudado a mejorar las condiciones especialmente de niños refugiados 

mediante la distribución de suministros para la purificación del agua, artículos 

de higiene, servicios básicos de salud, suplementos nutricionales, vituallas, 

apoyo psicosocial y se ha reintegrado a 75.200 niños en programas de 

aprendizaje en los campamentos que se han instalado para recibir a los 

refugiados (UNICEF, 2015: 6). 

 

Una investigación de la organización MercyCorps realizada a 80 

adolescentes refugiados provenientes del Kurdistán sirio, recogió información 

de jóvenes entre 12 y 19 años sobre la discriminación que sienten en los 

pueblos de Bazian y Sulaymaniyah, en el Kurdistán iraquí. En su mayoría, han 

tenido que dejar la escuela para dedicarse a trabajar y cubrir las necesidades 

básica de su familia y se han convertido en la fuente principal de ingresos. Uno 

de los refugiados kurdos expresa su sentir en cuanto a la educación que ha 

dejado de recibir: “Quisiera tener dinero para ir a la escuela y aprender sin tener que 

preocuparme del pago de la renta, pero tengo que trabajar para ayudar a mi familia con los 

gastos diarios”. Otro de los problemas que han tenido para continuar su 

educación en los lugares donde se han refugiado, está relacionado al hecho de 

que no poseen certificados de sus escuelas en Siria y por lo tanto no pueden 
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ser registrados en nuevas escuelas. Quienes han logrado enrolarse en otras 

escuelas se enfrentan a barreras lingüísticas debido a que hablan Kurmanji y 

éste difiere con el Sorani que se habla en el Kurdistán iraquí (MercyCorps, 

2014: 6).  

 

En 1996 el gobierno sirio emitió un reporte sobre al Comité de Derechos 

de los Niños de las Naciones Unidas alegando que la ley siria protege a todos 

los niños que habitan en su territorio independientemente de su raza, origen, 

religión o nacionalidad y sin ninguna discriminación entre ellos. Además, ratificó 

que ningún caso de discriminación ha sido reportado en Siria, que los niños 

gozan de los mismos derechos y son tratados de forma igualitaria en las 

escuelas y en las instituciones dedicadas a proteger el bienestar de los niños, 

con los mismos derechos, privilegios y servicios ofrecidos por el gobierno. Sin 

embargo, en la práctica, es evidente que no se aplica la ley aun cuando el 

gobierno dice lo contrario (Yildiz, 2005: 98). 

 

La Convención sobre los Derechos del Niño en el Islam, emitida por la 

Organización para la Cooperación Islámica de la cual Siria es miembro, en su 

artículo 8 establece que: “Todos los niños deben, desde su nacimiento, tener el derecho a 

un nombre, a ser registrado con las autoridades, a una nacionalidad determinada y que los 

Estados deben hacer los esfuerzos necesarios para resolver los casos de apatridia de cualquiera 

de los niños nacidos en su territorio” (Organization of the Islamic Conference, 2005: 

5).  

 

El censo de 1962 continúa afectando a las personas que nacieron luego 

de haberse efectuado el censo y que no pudieron ser registrados; en este caso 

se habría infringido lo establecido en el artículo 8 de la Convención sobre los 

Derechos del Niño que indica (UNICEF, 1989: 16):  

 

1) Los Estados Partes se comprometen a respetar el derecho del niño a preservar su 
identidad, incluidos la nacionalidad, el nombre y las relaciones familiares de conformidad 
con la ley sin injerencias ilícitas; 2) Cuando un niño sea privado ilegalmente de algunos 
de los elementos de su identidad o de todos ellos, los Estados Partes deberán prestar la 
asistencia y protección apropiadas con miras a restablecer rápidamente su identidad. 

 

Ante la fuerte represión en Siria, muchos han tenido que escapar para 

salvaguardar su vida y la de sus familias. En el campamento de refugiados de 

Zaatari en Jordania han llegado personas como Reem, a sus 21 años tuvo que 

escapar de Siria luego de que su esposo muriera a causa de la explosión de 
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una bomba que también destruyó su casa en Siria. Estaba embarazada y pudo 

refugiarse en uno de los campamentos donde empezó a cuestionarse como 

registraría a su hijo sin su esposo y sin su acta de matrimonio que es un 

requisito para registrar los nacimientos en Siria. De la misma forma 

Mohammad, de 33 años, tiene la esperanza de volver a Siria algún día, aunque 

no sabe cómo va a demostrar que sus hijos son sirios. Afortunadamente en el 

campamento de Zaatari se ha instalado una agencia de registro para inscribir 

los todos los nacimientos y asegurarse de que cada niño cuente con un acta de 

nacimiento; hasta fines del 2014 se registró un total de 3.597 niños sirios 

nacidos en el campamento (UNHCR, 2015: 23).   

 

3.2.3.  Situación socio-económica en el Kurdistán sirio 

 

Las zonas habitadas por los kurdos, comprenden algunas de las tierras 

más productivas en Siria, Afrin por ejemplo, es conocida por la producción de 

aceitunas, aceite de oliva y tabaco; Kobani, cuenta con producción agrícola y 

sus habitantes se dedican a la crianza de ganado; en la provincia de al-

Hasakah los productos principales son el algodón y el trigo. En la década de los 

70s se descubrió la existencia de petróleo de alta densidad y sería debido a 

este factor que el gobierno buscaba desplazar a los kurdos de la gobernación 

de Al-Hasakah e implementó leyes para despojarlos de sus tierras basándose 

en intereses económicos como parte de su plan de arabización (Chatham 

House, 2015: 15).  

 

El conflicto interno en Siria, ha ido paulatinamente destruyendo la 

economía y creando una crisis que seguirá afectando al país durante un largo 

periodo. El cierre de empresas, la inflación y el desempleo, son factores que 

han incidido en la inestabilidad económica de Siria. A finales del 2012 se 

reportó una disminución del 14.4% en el Producto Interno Bruto (PIB) y para 

finales del 2013 se calculó un 13.9% adicional. Los principales motores de la 

economía siria han sido gravemente afectados, el sector petrolero está 

paralizado, la infraestructura energética ha sido averiada de forma significativa 

y los proyectos de inversión han sido detenidos. La producción de petróleo 

crudo era de 380.000 barriles diarios antes del inicio de la guerra civil y en 

diciembre del 2013 se registraba una caída en la producción a 20.000 barriles 

diarios (Alami, 2013: 1).  
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El gobierno sirio ha logrado mantener únicamente el 8% de control 

sobre los pozos petroleros del país luego de cuatro años de conflicto, ISIS 

controla el 80% y las fuerzas kurdas el restante 12%. La producción de gas 

natural se ha reducido a un tercio hasta mediados del 2012. Antes del conflicto, 

el 90% de la producción de gas y petróleo era exportada a Europa pero las 

sanciones impuestas a Siria han impedido que se siga percibiendo este 

ingreso. Dichas sanciones incluían la prohibición para importar petróleo, sus 

productos derivados y cualquier otro bien o servicio que esté relacionado a la 

producción de petróleo como equipos y tecnología utilizados en la industria 

petrolera. Adicionalmente se prohibió la inversión en dicha industria como 

créditos, compra de acciones o asociaciones con las empresas petroleras sirias 

(McNair Chambers, 2012: 9).  

 

La expansión del conflicto ha causado el declive de la producción 

alimenticia, los campos de sembríos han sido destruidos por fuerza 

gubernamentales como forma de retaliación en contra de comunidades que no 

son simpatizantes del gobierno. El sector agrícola además ha sido afectado por 

la falta de trabajadores que tuvieron que huir a causa de la violencia; en 

algunos casos, la producción se ha reducido al 50%, como sucedió con el trigo 

(Alami, 2013: 1). 

 

El sector industrial que se concentraba en las ciudades de Damasco y 

Alepo fue afectado ampliamente, alrededor del 75% de la infraestructura 

industrial ha sido considerada como inoperable. Las empresas más grandes 

han decidido reubicarse en otros países dejando a miles de personas 

desempleadas. La guerra civil en Siria ha sobrepasado los intereses políticos 

del Gobierno y de sus opositores, se ha convertido en una guerra sectaria 

donde las minorías existentes en el país y los grupos vulnerables de mujeres y 

niños están desprotegidos mientras que la comunidad internacional se ha 

negado a intervenir y se ha limitado a imponer sanciones que no han 

modificado el panorama de la guerra civil en Siria (Alami, 2013: 1).         

 

La región de Rojava, que comprende los 3 asentamientos kurdos más 

grandes, se mantuvo en un nivel de bajo desarrollo debido a las políticas de 

Bashar al-Assad para obtener recursos de la región pero sin que haya mayor 

inversión; el Kurdistán sirio es una fuente importante de algodón, trigo y 

petróleo.  Para la reciente autodeclarada autónoma región de Rojava, una de 
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las prioridades es la implementación de la llamada economía social; un sistema 

económico basado en un sistema de cooperativas en todos los sectores 

económicos. El objetivo inicial es el de poder autosatisfacer sus necesidades 

alimenticias y de combustibles. Dentro de sus planes está el de crear la 

infraestructura necesaria para proveer de raciones de alimentos y de 

combustible en las comunidades locales y crear cooperativas de agricultores. 

Dichos planes van de la mano con el desarrollo de programas educativos que 

anteriormente eran restringidos para los kurdos (Beuret, 2015: 1).   

                                                                                                      

3.3.  Participación de los apátridas kurdos en la guerra civil  

  

Es importante conocer la posición de los kurdos frente a la guerra civil 

siria y los hechos que motivaron su intervención en la misma. Una comunidad, 

a la que históricamente se le han negado sus derechos, se ha visto involucrada 

en una guerra que de forma indirecta ha significado la oportunidad para 

defender su identidad y hacerse escuchar. Es durante la guerra civil que los 

kurdos han logrado protagonismo a nivel internacional debido a que han sido 

capaces de enfrentarse a dos bandos y seguir de pie para defender a su 

comunidad.   

  

La participación de los kurdos en la guerra civil ha tomado diferentes 

matices conforme se ha ido desarrollando el conflicto. En el inicio de las 

protestas, los kurdos se mantuvieron neutrales, no apoyaban al gobierno ni a 

sus opositores debido a que no compartían los mismos intereses. Pronto la 

ambición por obtener el control del territorio sirio, enfrentó a los kurdos contra 

dos bandos, las fuerzas del gobierno y a sus detractores, el Ejército Libre Sirio 

e ISIS. Estos dos bandos han protagonizado una batalla indiscriminada, llena 

de violencia y de atentados en contra de civiles que podría ser considerado 

como un conflicto étnico entre sunitas, alauitas, kurdos, etc. 

 

Es por esto que en este subcapítulo se verá cuál ha sido la forma en la 

que los kurdos se han enfrentado al conflicto interno en Siria y cómo han 

logrado expulsar a fuerzas del gobierno, de oposición e ISIS. Es importante 

conocer las exigencias de los kurdos hacia el Estado sobre todo en lo 

relacionado al tema de la apatridia; esta podría ser una oportunidad para que 

se conceda la nacionalidad siria a miles de kurdos como un avance en la 

concesión de derechos humanos.  



 

97 
 

3.3.1.  Búsqueda de independencia regional  

 

Durante el desarrollo de la guerra civil en Siria, los kurdos han ido 

forjando su estrategia para defender a su pueblo de los ataques de las fuerzas 

gubernamentales y de oposición. Pero no es sino a partir de la llegada de la 

primavera árabe que los kurdos comenzaron a organizarse. En el 2004, luego 

de los enfrentamientos en Qamishli, un grupo de jóvenes decidió crear una 

milicia para defenderse de forma eficiente. Estos grupos tomaron fuerza con la 

llegada de la guerra civil y se dieron a conocer como las Unidades de 

Protección Popular (YPG), bajo el mando del Partido de la Unión Democrática 

(PYD) y el Comité Supremo Kurdo (KNC) que lograron expulsar a las fuerzas 

gubernamentales de la ciudad de Kobane. Hasta finales del 2012, se habían 

formado 8 brigadas y se había tomado el control sobre Amuda y Efrin 

(MARTÍNEZ Y PÉREZ, 2014:1).  

 

Para mediados del año 2012, los kurdos habían logrado recuperar la 

mayoría de pueblos que estaban bajo el control de las fuerzas de gobierno 

quienes finalmente decidieron retirar sus tropas para concentrar sus esfuerzos 

militares en otras áreas de mayor conflicto. En noviembre del 2013, los kurdos 

habían logrado recuperar siete aldeas en el noroeste de Siria luego de haber 

anunciado la creación de una administración interina con el objetivo de sentar 

las bases para una región kurda autónoma en Siria (Martínez y Pérez, 2014: 1). 

 

En el 2013, la aparición de los grupos extremistas puso a prueba la 

efectividad de los YPGs logrando expulsar a los yihadistas del pueblo de Ras 

al-Ayn en la gobernación de al-Hasakah.  Los YPGs se han autodenominado 

como una milicia popular, democrática y no sectaria; cuentan con 30.000 

combatientes en su mayoría kurdos y a estos grupos se han unido personas 

incluso de otras sectas que han encontrado en las zonas protegidas por las 

fuerzas kurdas mayor seguridad que en las zonas tomadas por las fuerzas de 

gobierno. Uno de los enfrentamientos más fuertes entre los kurdos e ISIS 

ocurrió el 16 de julio del 2013 cuando un grupo de combatientes kurdos 

escoltados por una unidad de mujeres del YPG fueron atacados por los 

yihadistas. Los kurdos respondieron con una ofensiva para liberar a los 

prisioneros que habían sido capturados, la operación fue llevada a cabo con 

éxito e incluso lograron tomar el control de los cuarteles de seguridad sirio que 
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era utilizados por los yihadistas como centros de operaciones (Martínez y 

Pérez, 2014: 1). 

 

La hostilidad entre los yihadistas y los kurdos se intensificó luego de que 

el grupo extremista anunciaba que el Partido Democrático del Kurdistán y el 

PYD se habían convertido en enemigos del Islam y que pronto retomarían las 

operaciones en el Kurdistán sirio en contra de los miembros de los partidos 

políticos y en contra de las fuerzas de seguridad kurdas. Muchos kurdos 

consideran que su lucha en contra de los grupos extremistas no ha sido 

reconocida y que no ha recibido apoyo de la comunidad internacional. Hay 

quienes alegan que están en medio de una guerra contra el terrorismo que le 

corresponde a occidente (Martínez y Pérez, 2014: 1).  

                       

3.3.2.  Derechos de autodeterminación y defensa propia  

 

Los kurdos en Siria han sido parte de una historia en la que por décadas 

el gobierno se ha encargado de impedir el acceso a sus derechos 

fundamentales. En 1963, Muhammad Talab Hilal, jefe de seguridad de la 

provincia de al-Hasakah emitió un reporte oficial sobre medidas social y 

políticas en la localidad. Describía a los kurdos como personas violentas de la 

montaña, sin historia, civilización, idioma ni origen étnico. Dicho reporte 

proponía la implementación de medidas de deportación, negación del acceso a 

la educación y empleo, la arabización de las zonas kurdas y la negación de la 

ciudadanía siria a los kurdos. Indicaba además que se debían referir a los 

kurdos como un grupo de personas que pretendían convertir a parte del 

territorio sirio en su tierra natal y que como tal debían ser vistos como 

enemigos. Fueron considerados como una amenaza y pedía la purificación de 

la provincia (Kurdwatch, 2009: 13).  

 

Mucho se ha discutido si al hablar de autodeterminación se trata de un 

derecho o de un principio. Para Carlos Ruiz Miguel, un catedrático de Derecho 

Constitucional de la Universidad de Santiago de Compostela, se trata de un 

derecho proveniente de la costumbre en el Derecho Internacional (Ruiz, 2010: 

1). En el punto 2 del primer artículo de la Carta de las Naciones Unidas de 

1945, se establece que para promover la convivencia pacífica universal se 

debe regular las relaciones entre las naciones con base en el respeto de la 

igualdad de derechos y de la autodeterminación. Lo mencionado anteriormente 
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está también respaldado por el Pacto de Derechos Civiles y Políticos de 1966 

que establece que todas las personas tienen el derecho de autodeterminación 

para decidir en el ámbito social, económico, político y de desarrollo cultural. El 

derecho de autodeterminación también evoca la libertad para designar un 

gobierno elegido mediante comicios electorales que representen a la mayoría 

(Fakhry, 2012: 15). 

 

En relación a la libre determinación de los pueblos, la Declaración sobre 

los principios de derecho internacional referentes a las relaciones de amistad y 

a la cooperación entre los Estados de conformidad con la Carta de las 

Naciones Unidas emitida por la Asamblea General el 24 de octubre de 1970 

establece que (ONU, 1970: 132):  

 

[…] todos los pueblos tienen el derecho de determinar libremente, sin injerencia externa, 
su condición política y de procurar su desarrollo económico, social y cultura […]; “Todo 
Estado tiene el deber de promover, mediante acción conjunta o individual, el respeto 
universal a los derechos humanos y a las libertades fundamentales y la efectividad de 
tales derechos y libertades de conformidad con la Carta" y “Ninguna de las 
disposiciones autoriza o fomenta acción alguna encaminada a quebrantar o 
menoscabar, total o parcialmente, la integridad territorial de Estados soberanos e 
independientes que se conduzcan de conformidad con el principio de la igualdad de 
derechos y de la libre determinación de los pueblos antes descrito y estén, por tanto, 
dotados de un gobierno que represente a la totalidad del pueblo perteneciente al 
territorio, sin distinción por motivos de raza, credo o color.  

 

Se podría interpretar entonces que los pueblos, grupos religiosos o 

étnicos ubicados dentro de un Estado independiente podría ejercer el derecho 

de autodeterminación. De tratarse de un estado que discrimina por razones de 

raza o religión, entonces se podría inclusive invalidar la integridad territorial 

para proteger los derechos de las personas conforme a la Declaración sobre 

los principios de derecho internacional referentes a las relaciones de amistad y 

a la cooperación entre los Estados de conformidad con la Carta de las 

Naciones Unidas (ONU, 1970: 132). 

 

El derecho de autodeterminación podría aplicarse para lograr el 

establecimiento de un nuevo estado soberano e independiente o para 

asociarse libremente con un estado existente. El pacto internacional de 

derechos civiles y políticos hace referencia en su artículo 27 a los derechos de 

las minorías en el que se establece que en aquellos estados en donde existan 

minorías étnicas, religiosas, lingüísticas no se les podrá negar el derecho a 

disfrutar de su propia cultura, a profesar y practicar su propia religión o el uso 

de su lenguaje (ONU, 1966: 1).  
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Uno de los párrafos del preámbulo de la Declaración Universal de 

Derechos Humanos añade que: "[…] Considerando esencial que los derechos humanos 

sean protegidos por un régimen de Derecho, a fin de que el hombre no se vea compelido al 

supremo recurso de la rebelión contra la tiranía y la opresión […] " contemplaría la 

posibilidad de rebelión como en el caso de las acciones del pueblo kurdo en 

contra de la represión de Bashar al-Assad para lograr afirmar su identidad, 

defender su modo de vida y buscar su independencia. Los instrumentos del 

derecho internacional representan las bases sobre las que el pueblo kurdo 

estaría en condiciones de elegir su destino y autonomía territorial (Fakhry, 

2012: 15).  

 

Los kurdos declararon su autonomía territorial en la región de Rojava en 

sus tres cantones Jazira, Kobani y Agrin en noviembre del 2013; la toma de 

decisiones se la lleva a cabo mediante asambleas populares conformados por 

tres kurdos, un árabe y un cristiano, asirio o armenio de los cuales al menos un 

miembro debe ser mujer. Esto ha permitido promover la diversidad cultural y 

religiosa que ha sido plasmada en la Carta del Contrato Social elaborada por la 

confederación de kurdos, árabes, asirios, caldéanos y arameos de la Región 

Autónoma Democrática de Afrin, Jazira y Kobane. Dicha carta fue redactada 

bajo las aspiraciones de libertad, justicia, dignidad, democracia y dirigida por 

los principios de igualdad y sostenibilidad ambiental con base en la 

coexistencia pacífica entre todos los estratos sociales para proteger los 

derechos humanos y libertades fundamentales que reafirman el derecho a la 

autodeterminación de los pueblos. El liderazgo de la revolución en Rojava ha 

sido dirigida por el PYD que promueve una sociedad libre de la intervención de 

las autoridades religiosas en los asuntos públicos, libre de autoritarismo y 

militarismo con el fin de mantener la integridad del territorio sirio y la paz 

nacional e internacional (Charter of Social Contract, 2014: 1).  

 

3.3.3.  Exigencias al régimen sirio  

  

Las exigencias y recomendaciones del pueblo kurdo al régimen de 

Bashar al-Assad han sido presentadas por el Consejo Supremo del Kurdistán 

Sirio en alianza con la Coalición Nacional de Siria, (con una representación del 

20% de la población siria) mediante un manifiesto que expresa el derecho a 

una representación justa y democrática en las negociaciones sobre el futuro de 

Siria para la sesión de enero del 2014 en Ginebra. Entre las exigencias 
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recogidas en el manifiesto están: garantizar a las minorías étnicas y religiosa la 

protección universal de sus derechos como se establece en los tratados y 

convenciones internacionales como el Pacto de Derechos Civiles y Políticos y 

la Convención sobre los Derechos de los Niños ya sea dentro o fuera de Siria; 

proveer de los medios necesarios para que los árabes, sirios, kurdos y otras 

minorías puedan asegurar su desarrollo; buscar urgentemente el cese al fuego 

en Siria y que se excluya del proceso de paz a los grupos que se nieguen a 

cumplir el cese al fuego incluso si se trata del gobierno; asegurar que cualquier 

tratado de paz sea un compromiso ineludible de todas las partes para escribir 

una nueva constitución democrática para Siria que asegure los derechos de 

todas la minorías mediante un sistema democrático de gobierno que incluya 

balance de poder, una estructura política descentralizada que otorgue a las 

minorías la participación activa en los gobiernos regionales (Syriac People of 

Syria and the Kurdish People of Syria, 2014: 3). 

 

Adicionalmente, en el manifiesto se exige que la constitución garantice 

los derechos conforme a los estándares internacionales en lo referente a la 

libertad de expresión, libertad de pensamiento y credo, igualdad ante la ley sin 

distinción de raza, religión, raza o creencias políticas. También se exige: la 

reestructuración o renovación de las instituciones gubernamentales para la 

correcta aplicación de las leyes internas e internacionales mediante un sistema 

de justicia que castigue, compense y restituya la justicia a favor de los que han 

sufrido crímenes en contra de la humanidad; la amnistía para los presos 

políticos y la creación de medios para que los refugiados regresen a Siria y que 

sean compensados por las pérdidas familiares y materiales que han sufrido; y, 

los medios necesarios para reconstruir Siria (Syriac People of Syria and the 

Kurdish People of Syria, 2014: 4).  

 

Las peticiones del pueblo kurdo, englobadas en el manifiesto 

anteriormente mencionado, van en línea con uno de los principios del 

liberalismo político de Rawls sobre el derecho de cada persona para exigir un 

sistema de derechos y libertades básicos e igualitarios que sean compatibles y 

similares entre todos los miembros de una sociedad para garantizar el 

funcionamiento de los sistemas políticos y jurídicos (Rawls, 1995: 31-32). 

 

A inicios del 2011 con la llegada de la primavera árabe, el temor de que 

las protestas escalaran en la zona del Kursdistán sirio motivaron al gobierno a 
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hacer ciertas concesiones para apaciguar los ánimos de los protestantes. La 

primera concesión que hizo estuvo dirigida a los "extranjeros", les permitía el 

acceso a los servicios sociales como educación, salud y vivienda. Una segunda 

concesión disponía que serían tratados como ciudadanos sirios en el campo 

laboral. Finalmente, en marzo del 2011 se adoptó el Decreto No. 49 que 

concedía la nacionalidad árabe siria a los "extranjeros", ajanib. Sin embargo, 

este decreto no especificaba los criterios que se utilizarían para otorgar la 

nacionalidad especialmente cuando el país está en medio de una guerra civil 

(Albarazi, 2013: 18) 

 

La aprobación de dicho decreto, significó la posibilidad de que los 

kurdos registrados como "extranjeros" en la provincia de Hasakah, obtengan 

carnets de identidad que validaban su nacionalidad. Hasta junio del 2011, 

aproximadamente 9.381 kurdos habían solicitado el documento de identidad 

mientras unos 160.000 kurdos continuaban siendo apátridas. El primer número 

sería relativo debido a que hubo muchos kurdos que luego de haber solicitado 

la nacionalidad tuvieron que huir del país y que ahora no podrían regresar 

porque no poseen un documento de identidad y podrían ser detenidos al tratar 

de cruzar la frontera siria. Sin embargo, no todos están dispuestos a iniciar el 

proceso de nacionalización debido a la existencia de denuncias sobre 

interrogatorios intimidantes y peticiones para unirse al servicio militar a cambio 

de la emisión del documento (Albarazi, 2013: 18). 

 

Uno de los casos en el que sí fue posible obtener la nacionalidad siria 

es la historia de Azar, un hombre de 45 años que pertenecía al grupo de los 

llamados “extranjeros”. Luego de obtener su nacionalidad, Azar pudo registrar a 

sus dos hijos mayores de nueve y siete años; lamentablemente no pudo 

registrar a sus otros dos hijos debido a que no contaba con el dinero para 

pagar por el registro, unos USD70 por cada niño (Sen, 2013: 1). 

 

Otro de los problemas a los que se enfrentaron los apátridas kurdos que 

iniciaron el proceso para obtener la nacionalidad siria conforme al Decreto No. 

49, fue la obligatoriedad del servicio militar para quienes hayan nacido después 

de 1993. Ali obtuvo su nacionalidad en mayo del 2011 se refiere a la 

conscripción militar como (Albarazi, 2013: 21):  
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He vivido toda mi vida sin una nacionalidad, no solo yo sino muchos miembros de mi 
familia, obtener la nacionalidad ahora no tiene ningún sentido si eso significa que seré 
obligado a unirme a las fuerzas armadas y condenado a matar a otros ciudadanos. El 
significado de ciudadanía y ciudadano se ha perdido, estamos a punto de saber lo que 
realmente significa pertenecer a este país. 

 

A pesar de que los kurdos buscaban tener su propia delegación para 

participar en las conversaciones de paz en Ginebra II del 2014, su petición no 

fue aceptada y en respuesta los líderes del YPG anunciaron que los resultados 

de la conferencia no serían reconocidos por los kurdos. Después de todo, la 

región de Rojava se declaró autónoma en noviembre del 2013. Por otro lado, 

los kurdos enfatizaron la necesidad de implementar un sistema de gobierno 

federal que reconozca la autonomía en las regiones donde son mayoría 

poblacional y piden que su idioma sea reconocido oficialmente (Carnegie 

Endowment for International Peace, 2014:1). 

 

Otra de las exigencias de los kurdos es que se elimine la palabra árabe 

del nombre del país, es decir, que se regrese a la forma anterior: República 

Siria. Esto se debe a que los kurdos no se consideran árabes. Pero el problema 

de la apatridia va más allá del otorgamiento de una nacionalidad, la identidad 

de los kurdos sigue siendo rechazada por el gobierno, no se ha dicho nada 

respecto a la prohibición de hablar en kurdo en los lugares públicos, de 

registrar a niños con nombres kurdos, de la enseñanza en el idioma kurdo o de 

permitir publicaciones en kurdo. Para algunos kurdos, el hecho de adquirir la 

nacionalidad árabe siria significaría renunciar a su cultura, idioma y religión 

(Erlich, 2012: 1).  

 

Ser apátrida significa no tener un vínculo con el Estado y por lo tanto 

sus derechos y libertades fundamentales tampoco son reconocidos. A los 

apátridas se les niega el acceso a la educación, salud, trabajo, propiedad 

privada, libertad de expresión, no poseen un documento de identidad, no 

poseen un pasaporte o un documento de viaje, no pueden abrir una cuenta 

bancaria y tampoco pueden registrarse en la universidad. Los apátridas se 

enfrentan a graves limitaciones en su desarrollo personal y profesional y están 

expuestos a peligros como la prostitución, tortura y trabajos forzados debido a 

que legalmente no pueden denunciar estos casos y por lo tanto tampoco habría 

castigo para quienes cometieron dichos delitos. No son elegibles para recibir 

subsidios ni son admitidos en hospitales públicos; incluso a la muerte de un 

apátrida kurdo, no es posible conseguir un certificado de defunción.  
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Para confrontar la condición de apátridas de los kurdos y su repercusión 

en el goce de sus derechos, se recopiló información sobre el pueblo kurdo para 

conocer de qué forma se han violado sus derechos humanos en relación a los 

distintos instrumentos de protección de los mismos. Las historias contadas por 

varios kurdos, relatan las difíciles circunstancias a las que se han enfrentado 

antes y durante de la guerra civil. Adicionalmente se incluye información sobre 

la participación de los kurdos en la guerra civil, su motivación y exigencias 

hacia el régimen sirio. Debido a lo detallado en este capítulo, se puede concluir 

que la condición de apátridas ha afectado durante años la vida de los kurdos 

evitando que tengan acceso a uno de los derechos más básicos como es la 

nacionalidad y del resto de derechos que de éste se derivan. Con esto se da 

cumplimiento al tercer objetivo particular el cual era confrontar la condición de 

apátridas de los kurdos y su repercusión en el goce de sus derechos. 
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VI. ANÁLISIS 
 

El objetivo general de esta investigación fue el de analizar la situación 

de los derechos humanos de los apátridas kurdos en Siria. Para dar 

cumplimiento a este objetivo, se recolectó información sobre datos históricos de 

la República Árabe Siria haciendo un recuento desde su fase de formación e 

independencia pasando por la hegemonía de poder de la familia al-Assad hasta 

llegar a los tiempos actuales con el desarrollo de la guerra civil con el fin de 

conocer el trasfondo de las acciones del gobierno de Bashar al-Assad en la 

violación de derechos humanos. Así mismo se hizo una descripción de los 

organismos e instrumentos del derecho internacional, su efectividad en la 

protección de los derechos humanos de los apátridas kurdos en Siria para 

establecer la gravedad de la violación de sus derechos. Finalmente se detalló 

el origen de la condición de apátridas de los kurdos en Siria con el propósito de 

evaluar la forma en la que han sido afectados por el hecho de ser apátridas.  

  

El monopolio de poder del partido Baath que se inició desde 1963 ha 

influido de manera significativa en el desarrollo de la política en Siria; con la 

llegada de Hafez al-Assad a la presidencia en 1971, se inició un régimen de 

tinte autoritario que fue respaldado por un estado de emergencia que permitía 

al gobierno ciertas atribuciones para restringir la libertad de expresión de los 

habitantes en Siria. En el 2000, luego de la muerte de Hafez al-Assad, asumió 

el poder su hijo Bashar al-Assad con la intención de que se continúe con la 

misma política de su padre. La implementación del estado de emergencia que 

duró hasta el 2011, limitó los derechos y libertades de todos los habitantes en 

Siria; dicha ley ha sido considerada como una estrategia para mantener bajo 

vigilancia las actividades de sus opositores.    

  

Con la llegada de la primavera árabe a Siria, Bashar al-Assad inició una 

campaña de opresión en contra de sus detractores cometiendo graves 

violaciones a lo establecido en sus propias leyes internas, su Constitución y los 

instrumentos del derecho internacional. Incluso luego de la terminación del 

estado de emergencia, la situación no fue diferente, se siguieron realizando 

detenciones arbitrarias, secuestros, tortura y ataques a localidades pobladas 

atentando en contra de las libertades fundamentales de los civiles. En febrero 

del 2012 se realizó un referéndum para modificar la Constitución con el fin de 

apaciguar las protestas, pero los cambios propuestos no fueron muy profundos 
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y no gozaron de la total aceptación de los protestantes; se reguló la legislación 

en cuanto al monopolio político para que otros partidos puedan presentarse a 

elecciones, los periodos presidenciales fueron limitados a siete años y a un 

máximo de dos periodos consecutivos. Con el incremento de la violencia en el 

conflicto interno sirio, se estima que hasta finales del 2013 un aproximado de 

700.000 de personas habrían cruzado las fronteras para buscar refugio en 

países vecinos para escapar de una guerra que ha disparado las alarmas 

sociales y económicas del país. La fuerte represión en Siria, contradice la 

teoría de Rawls sobre la abstención de los Estados para influir sobre la vida de 

sus habitantes y limitar el acceso a las oportunidades y derechos.  

  

Otro de los problemas que ha contribuido con la escalada de violencia 

en Siria, es el hecho de que los miembros de seguridad del gobierno, no 

pueden ser procesados por los crímenes que han cometido, es decir, gozan de 

inmunidad. Mientras no se establezcan leyes claras de protección a los 

derechos humanos y de sanción a la violación de los mismos como se 

establece en el positivismo jurídico de Norberto Bobbio, en donde una norma 

debe estar ligada a una sanción, no será posible establecer responsabilidades 

y por lo tanto los crímenes podrían permanecer impunes. Hasta abril del 2013 

se reportó la desaparición de al menos 17.000 personas que habían sido 

detenidas por fuerzas del gobierno y de oposición sin una justificación válida y 

basándose únicamente en sospechas y preferencias políticas.   

  

La incapacidad del presidente para hacer cambios conforme a las 

necesidades de la población es otro impedimento para que se pueda proponer 

una solución al conflicto. Se trata de una situación en la que se contradice lo 

estipulado por Norberto Bobbio y su contribución al positivismo jurídico donde 

se pretende reducir la característica estática de las reglas para realizar cambios 

según sea necesario mediante su modificación, introducción o eliminación 

conforme a la realidad social de un país. En Siria se calculan pérdidas de 140 

mil millones de dólares entre el 2011 y 2013 lo que hace difícil imaginar el 

futuro del pueblo sirio en medio de la guerra civil con un porcentaje de pobreza 

del 69% al cierre del 2013.  

  

Una de las razones por la que la primavera árabe en Siria no tuvo el 

mismo efecto que en Túnez, está relacionada con la falta de unión entre los 

grupos de oposición que no han logrado ejercer suficiente presión sobre el 
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gobierno para derrocarlo y tampoco se han organizado para negociar cambios 

que permitan dar por terminada la guerra. De acuerdo al liberalismo político de 

John Rawls, la desobediencia civil es justificada cuando se trata de 

discriminación y ataques en contra de una minoría como es el caso de los 

kurdos en Siria. Para esta comunidad es importante que se amplíe la ley en 

cuanto al otorgamiento de la nacionalidad para que se les reconozcan sus 

derechos, esto les permitiría practicar libremente su cultura, hablar en su 

idioma abiertamente y facilitaría el acceso a las oportunidades y a una 

convivencia social fundada en la ley.  

  

Por otro lado, el rol de los organismos e instrumentos de protección de 

los derechos humanos han fallado en su misión de velar por la paz mundial. El 

desacuerdo entre los miembros del Consejo de Seguridad de la ONU ha 

impedido que se puedan adoptar resoluciones para detener la violencia en 

Siria. En febrero del 2012 Rusia y China vetaron por segunda ocasión el 

borrador de la resolución que habría exigido a las autoridades sirias el cese 

inmediato del uso de la fuerza en contra de civiles, la liberación de los presos 

detenidos en las protestas pacíficas y el respeto de los derechos 

fundamentales. En ese mismo año, las únicas resoluciones que fueron 

adoptadas por el Consejo de Seguridad estuvieron relacionadas con el envío 

de misiones observadoras y de supervisión para evaluar la situación en Siria. 

Para el positivismo jurídico de Hart, el problema del derecho internacional tiene 

que ver con el hecho de que es asumido como una forma esperada de 

conducta pero que no es obligatoria.   

  

Siguiendo la línea del positivismo jurídico de Hart, el derecho 

internacional carece de una legislación internacional y cortes con jurisdicción 

obligatoria y de un sistema de sanciones. Si bien entre el 2011 y el 2013, el 

Consejo de Seguridad de la ONU aprobó un total de 4 resoluciones 

relacionadas con el envío de misiones observadores y la destrucción de armas 

químicas, 5 declaraciones del Consejo de Seguridad en apoyo a las 

resoluciones de los otros órganos de la ONU; 6 informes del Secretario General 

sobre la situación en Siria; 22 cartas del Consejo de Seguridad; 15 

declaraciones de prensa del Consejo de Seguridad en desacuerdo con los 

hechos ocurridos en Siria; 5 documentos de la Asamblea General condenando 

la violencia y haciendo un llamado para iniciar una transición política; y 7 

documentos del Consejo de Derechos Humanos para investigar los diferentes 
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eventos en los que se atentó contra civiles. Al no tratarse de actos vinculantes, 

no se ha logrado detener la violencia en Siria.  

  

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de la comunidad internacional, 

no se ha logrado poner fin a la violencia en Siria; esto en parte porque solo se 

ha hecho uso de poder blando para tratar de influir sobre las acciones del 

gobierno de Bashar al-Assad. Además, se establece que las medidas y las 

leyes coercitivas unilaterales son contrarias al derecho internacional, al derecho 

internacional humanitario, a la Carta de las Naciones Unidas y a las normas y 

principios que regulan las relaciones pacíficas entre los Estados. Haciendo un 

recuento del Derecho Internacional desde el punto de vista del liberalismo 

político de Rawls, se podría decir que los instrumentos de protección de los 

derechos humanos cumplen con la necesidad de especificar una lista de 

derechos, libertades y oportunidades básicas para los individuos, pero que 

carece de medidas que aseguren a las personas la protección eficaz esos 

derechos.   

  

Si bien existen tratados y convenciones de protección de los derechos 

humanos que se han ido creando conforme la situación de los Estados ha ido 

evolucionado, no se puede obligar a los Estado a firmar y ratificar dichos 

documentos y esto hace más difícil que se pueda dar soluciones a problemas 

como el de los kurdos donde existen dos convenciones para la reducción y 

eliminación de la apatridia pero que Siria no es Estado parte. Por otro lado, la 

Declaración de los Derechos Humanos en el Islam es un documento que se 

redactó debido al rechazo del origen occidental de la Declaración Universal de 

Derechos Humanos pero que en medio de la guerra civil en Siria las dos 

declaraciones resultan ineficaces.   

  

La negación de los derechos de los kurdos en Siria ha sido el resultado 

de los intentos del gobierno para arabizar el país, iniciando por el censo de 

1962 en el que se despojó aproximadamente a 120.000 kurdos de su 

nacionalidad y la implementación del cinturón árabe para dispersar los kurdos y 

evitar que se concentren en una zona determinada. Para el liberalismo político 

de Rawls, los Estados deben abstenerse de influir sobre las elecciones de vida 

de sus habitantes para fomentar la tolerancia y el pluralismo religioso y cultural. 

Esto permitiría a las diferentes sectas convivir dentro de una misma sociedad.  
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A pesar de que Siria ha firmado la Convención para la Eliminación de 

todas las Formas de Discriminación en contra de las Mujeres, el Estado hizo 

una reserva en uno de los artículos más importantes que podrían ayudar a 

reducir los casos de apatridia de los niños recién nacidos. Se trata del artículo 

9.2 que otorga a la mujer los mismos derechos que al hombre para transferir la 

nacionalidad a sus hijos.  

  

 Otro de los factores que ha incidido en la situación de los kurdos es la 

falta de acciones por parte de la comunidad internacional para ejercer presión y 

que Siria reconozca los derechos de los kurdos. El ACNUR es el organismo 

designado por la ONU para tratar los casos de apatridia pero específicamente 

en Siria no se ha evidenciado avances en el caso de los kurdos. A pesar de 

que en el 2011 el gobierno sirio otorgó la nacionalidad a los kurdos que fueron 

registrados en el censo de 1962 como “extranjeros”, todavía quedan los casos 

de los kurdos que no pudieron probar su residencia en el país desde antes de 

1945 y que por lo tanto no constan en los registros. Se desconoce el número 

exacto de los no registrados debido a que esta condición se ha heredado por 

generaciones. Además, se han reportado casos de kurdos que han reusado a 

solicitar la nacionalidad debido a que sienten que de cierta forma están 

renunciando a su cultura y aceptando la cultura árabe como suya.  

  

La discriminación de la que han sido objeto los kurdos, ha limitado su 

acceso a las oportunidades y libertades que va en desacuerdo con el 

liberalismo político de Rawls. Uno de los principios se refiere a los sistemas 

sociales y económicos relacionados a la igualdad de oportunidades en una 

sociedad en la que los individuos son iguales entre sí ante la ley y que es 

posible la unidad de un pueblo a pesar de la diversidad de visiones del mundo.   

  

Ser apátrida representa no contar con un documento de identidad que 

constate el lugar de nacimiento, nombre y edad de una persona. No existe un 

vínculo legal con el Estado y por lo tanto tampoco tienen derecho al voto ni a 

candidatearse a cargos públicos. El acceso a la educación es restringido así 

como la posesión de propiedad privada, el acceso a la salud, registro de 

nacimientos, matrimonios y defunciones. Además, existen restricciones para 

movilizarse fuera del país, discriminación, vulnerabilidad, explotación, trata de 

personas, exposición a abusos físicos y violencia sexual entre los peligros más 

comunes a los que están expuestos los apátridas.     
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VII. CONCLUSIONES  
  

Una vez concluido este trabajo de investigación, se ha determinado que 

la hipótesis planteada: las acciones del gobierno de Bashar al-Assad en Siria 

pondrían en cuestionamiento la eficacia de los organismos e instrumentos de 

protección del derecho internacional lo que habría agravado la violación de 

derechos humanos de los apátridas kurdos, es verdadera y se cumple en su 

totalidad debido a que las acciones del gobierno de Bashar al-Assad en Siria 

han contribuido con la escalada de la violencia durante el desarrollo de la 

guerra civil y su reticencia a dialogar con la oposición y encontrar una salida 

viable al conflicto. Por otro lado, lo sucedido en Siria ha puesto en 

cuestionamiento la eficacia de los organismos e instrumentos internacionales 

de protección de derechos humanos para solucionar el tema de la apatrídia y 

de la violación de derechos humanos en Siria. A pesar de que Siria es Estado 

miembro de la ONU, la falta de leyes vinculantes y la falta de coordinación 

entre los miembros del Consejo de Seguridad han puesto en evidencia las 

falencias de la organización para velar por la paz mundial. Lo mencionado 

anteriormente ha agravado la violación de derechos humanos de los apátridas 

kurdos en medio de la guerra civil; cabe recalcar que desde la implementación 

de censo de 1962, se ha discriminado a los kurdos negándoles sus derechos.  

  

A continuación se presentan las conclusiones que apoyan lo 

anteriormente dicho en este trabajo:   

  

 Las acciones del gobierno de Bashar al-Assad en Siria han sido el resultado 

de un legado de falta de opciones políticas al momento de elegir 

dignidades. El monopolio de poder del partido Baath permitió durante 

décadas que solamente haya un candidato y un partido político en las 

elecciones presidenciales. Esto acompañado de una estructura de gobierno 

en el que el presidente controla el poder ejecutivo, legislativo y judicial, no 

deja espacios a nuevas propuestas ni a cambios que puedan beneficiar a la 

población. Para el gobierno ha sido más conveniente mantenerse en una 

posición cerrada que no ponga en riesgo su estabilidad.  

 

 La inmunidad de la que gozan los miembros de seguridad del gobierno y la 

imposibilidad de someterlos a juicios, habría provocado que se cometan 
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violaciones de derechos humanos en contra de civiles sin que estos delitos 

puedan ser denunciados ante las autoridades. 

 

 Mientras el gobierno sirio no esté dispuesto a abrir los canales de 

comunicación, poco es lo que la comunidad internacional puede hacer para 

proponer posibles soluciones al conflicto. La Liga Árabe y la Organización 

para la Cooperación Islámica expulsaron a Siria en un intento por ejercer 

presión sobre Bashar al-Assad pero no lograron cambiar la postura del 

gobierno ante la guerra civil. Además se aplicaron sanciones económicas a 

Siria que tampoco lograron detener la represión del gobierno que busca 

recuperar el control territorial de las áreas del norte del país ocupadas por 

kurdos. Sin la correcta aplicación de lo establecido en la Constitución, la 

legislación interna siria, y lo que dictamina el derecho internacional en tema 

de derechos humanos, será imposible recuperar la estabilidad en Siria. La 

escalada de violencia ha obligado a miles de personas a escapar de Siria 

en lo que se ha denominado la crisis de refugiados más grande de la última 

década. 

 

 La ineficacia de los organismos e instrumentos del derecho internacional 

para proteger los derechos humanos de los habitantes de Siria, se ha 

reflejado en la división del Consejo de Seguridad para emitir resoluciones 

que pongan fin a la violencia en Siria. La renuencia de Rusia y China para 

aprobar las resoluciones intervencionistas de la ONU, estuvo basada en el 

respeto de la soberanía y la integridad territorial a la que todos los Estados 

tienen derecho. Esto ha impedido que la comunidad internacional pueda 

ejercer presión para poner fin a la guerra civil en Siria.  

 

 Los intentos para resolver la crisis en Siria llevados a cabo por Kofi Annan y 

el plan de los 6 puntos, no obtuvo el resultado esperado debido a la falta de 

compromiso de las partes involucradas en el conflicto y por la falta de unión 

al momento de adoptar las resoluciones entre los miembros de Consejo de 

Seguridad. Las sanciones económicas impuestas por varios Estados no 

han logrado ejercer presión sobre Bashar al-Assad para reducir la violencia 

y propiciar el diálogo.  

 

 Los organismos no gubernamentales han contribuido con la difusión de la 

información mediante la elaboración de informes que han servido para 
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llamar la atención de la comunidad internacional y denunciar los casos en 

los que se han violado los derechos humanos. Las actividades de dichas 

organizaciones son importantes ya que pueden emitir recomendaciones 

que podrían influir en el proceso de toma de decisiones de los Estados u 

órganos competentes en materia de derechos humanos.  

 

 El problema de la apatrídia se inició en Siria con la implementación del 

censo de 1962 en el que se despojó de su nacionalidad a unos 120.000 

kurdos. Además de inició un plan de arabización con el fin de prohibir el uso 

del idioma kurdo y se restringió el acceso a la educación, salud y otras 

actividades que podrían contribuir con el desarrollo de la comunidad kurda.  

 

 La discriminación de la que han sido objeto los kurdos, está ligada 

principalmente a la supresión del uso de su lenguaje que constituye uno de 

los aspectos fundamentales de la identidad de los kurdos. Cabe recalcar 

que esta discriminación ha sido infundada de cierta manera por el gobierno 

y sus leyes que rechaza a las comunidades no árabes en Siria; los nombres 

en kurdo son prohibidos, así como las publicaciones escritas en este 

idioma. 

 

 La violación de derechos humanos de los kurdos se ha agravado con la 

llegada de la guerra civil a Siria. El estado de emergencia implementado en 

1973 ya restringía los derechos de todos los habitantes de Siria y a pesar 

de que esta ley se derogó en el 2011, las detenciones arbitrarias, tortura y 

restricciones a la libertad de expresión se han mantenido sin que se pueda 

determinar responsables debido a la inmunidad de la que gozan los 

miembros de seguridad del gobierno.  

 

 La estrategia utilizada por los kurdos para enfrentarse tanto a las fuerzas 

del gobierno como a los grupos de oposición, ha consistido en organizar 

brigadas de hombres y mujeres ubicados en sitios estratégicos en la zona 

montañosa que conocen bien para defenderse de los ataques y proteger a 

su comunidad. Los kurdos han vivido una historia de represión, negación de 

sus derechos y de discriminación que, en medio de la guerra civil, ha 

alentado a los kurdos a luchar por su autonomía territorial; no se trata de 

separarse de Siria, si no de que puedan tomar decisiones sobre el estilo de 

vida que quieran llevar. Los kurdos conforman una comunidad que 
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representa un porcentaje pequeño de la población siria pero que su unión 

los ha llevado a mantenerse de pie y enfrentar la guerra civil.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

114 
 

VIII. RECOMENDACIONES  
  

 El gobierno sirio debe ser consecuente con los cambios realizados en la 

constitución del 2012 para promover la elección democrática de líderes que 

representen al pueblo sirio. Para esto sería necesario crear una comisión 

electoral que se encargue de supervisar los procesos electorales y que 

garantice la participación de otros partidos distintos al partido Baath o no 

afiliados al Frente Nacional Progresista. 

 

 El gobierno sirio debería elaborar un plan para reorganizar la estructura 

política de Siria y descentralizar el poder judicial, ejecutivo y legislativo. Así 

mismo sería necesario hacer una revisión de las leyes y decretos para 

permitir la autonomía del poder judicial y evitar que responda a intereses de 

índole político o religioso. Dicho plan debería estar presidido por 

representantes del pueblo sirio incluyendo a las minorías. De esta manera 

se puede promover el acceso a la justicia de forma justa e igualitaria, sin 

discriminación de ningún tipo y se podría garantizar lo que se ha 

establecido en la constitución y en los diferentes instrumentos legales 

internos. 

 

 El gobierno debe crear un sistema judicial independiente mediante la 

implementación de un proyecto para restructurar el sistema de justicia. Este 

deberá estar conformado por jueces que no pertenezcan a ningún partido 

político con el fin de lograr una corte independiente. Además, los decretos 

legislativos No 14 y 69 que proveen de inmunidad a los servicios de 

seguridad de Siria deben ser eliminados inmediatamente y se debe 

investigar los casos en los que las fuerzas del gobierno cometieron 

agresiones injustificadas en contra de civiles y determinar 

responsabilidades. Además, se debería entregar una lista completa de las 

personas que ha sido detenidas durante el desarrollo de la guerra civil y 

liberar a los presos políticos y de conciencia. 

 

 La comunidad internacional debería ejercer presión mediante la 

negociación del levantamiento de las sanciones económicas para que Siria 

acceda a iniciar un proceso de negociaciones en el que se incluya su 

adhesión a las convenciones para reducir y eliminar los casos de apatridia. 

De esta manera se podría dar una alternativa a los kurdos para que puedan 
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integrarse legalmente a la sociedad y contribuir con el desarrollo del país 

sobre todo cuando eventualmente llegue la época de reconstrucción. 

 

 El gobierno debería llegar a un consenso con todos los actores de conflicto 

para logar un alto al fuego e iniciar las negociaciones para elaborar una 

nueva constitución que responda a las necesidades de la población y que 

promueva el desarrollo mediante un plan de reconstrucción y de 

rehabilitación de las zonas pobladas, reactivar la economía y 

progresivamente fomentar la tolerancia y convivencia entre todos sus 

habitantes.  

 

 El Consejo de Seguridad de la ONU debería llegar a un acuerdo para emitir 

una resolución en la que Rusia y China (debido a su cercanía diplomática 

con Siria) asuman un papel de promotores de paz para apoyar las acciones 

de la ONU en la resolución del conflicto. Dicho acuerdo podría ser 

alcanzado si los esfuerzos se concentran en la búsqueda de la paz regional 

y se designa a un enviado especial de Rusia o China para promover la 

comunicación del régimen sirio con la ONU.  

 

 El trabajo de los organismos no gubernamentales debería ser tomado en 

cuenta durante los procesos de toma de decisiones de los miembros de la 

comunidad internacional. Para ello se podría formar una mesa de trabajo en 

el que presenten datos estadísticos sobre la gravedad del conflicto y de las 

consecuencias que las futuras generaciones enfrentaran a causa de la 

guerra civil.  

 

 El Gobierno sirio debería hacer una revisión de su legislación interna y de 

todos los decretos en los que se imponen restricciones o que limitan los 

derechos de los kurdos. Para esto debe derogar todas las resoluciones que 

se mantuvieron ocultas y que van en contra de lo estipulado por los 

instrumentos de protección de derechos humanos.  

 

 El gobierno debería otorgar la nacionalidad de forma inmediata a todos los 

kurdos que puedan probar que han nacido en territorio sirio, que han 

contraído matrimonio con un nacional sirio o que han vivido en Siria por 

varios años. Para esto se debería formar una comisión con el ACNUR para 

revisar los registros del censo de 1962 con especial atención a quienes no 
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pudieron probar su residencia en Siria previo a 1945 y fueron clasificados 

como "no registrados". También se debería implementar cambios en la 

Constitución que reconozcan la pluralidad cultural y étnica de Siria para dar 

cumplimiento con lo establecido en los documentos de protección de los 

derechos humanos.  

 

 Los kurdos deben seguir en pie de lucha hasta que el gobierno les otorgue 

la nacionalidad siria y que los reconozca como una minoría libre para 

profesar su cultura y hacer uso de su lenguaje. Para lograr esto es 

importante que los kurdos tengan representación en los procesos de paz y 

posteriormente en el gobierno en conjunción con otras minorías para 

afianzar los avances logrados en la región de Rojava y su lucha por la 

autodeterminación del pueblo kurdo.  
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ANEXO 1 
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ANEXO 2  
LEGISLATIVE DECREE NO. 276 – NATIONALITY LAW      
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